La interacción con los lenguajes en el contexto escolar: el caso de las narrativas. Prácticas de los niños del grado 401 del Colegio Nueva Colombia IED / The languages interaction in the school context: the narrative case. Practice with children from 401 grade Nueva Colombia IED School by Alfonso Talero, Óscar Emilio
1 
 
 
 
LA INTERACCIÓN CON LOS LENGUAJES EN EL CONTEXTO ESCOLAR: 
EL CASO DE LAS NARRATIVAS. 
Prácticas de los niños del grado 401 del colegio Nueva Colombia IED. 
 
 
 
 
 
 
ESTUDIANTE 
ÒSCAR EMILIO ALFONSO TALERO 
868053 
 
 
 
 
 
 
Trabajo de grado presentado para optar al título de Magíster en Educación 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
DIRIGIDO POR: 
FABIO JURADO 
 
 
 
 
 
 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA 
FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS 
INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN EN EDUCACIÓN 
Bogotá, 2010 
2 
 
TABLA DE CONTENIDO 
 
      
Pag.  
 
INTRODUCCIÓN                   6 
 
CAPÍTULO I: LA CUESTIÓN DE LA PALABRA Y LA IMAGEN             
 
1.1. La palabra y la imagen: sus significados.              10 
1.2. La alfabetización verbal y audiovisual.             14  
1.3. Los niños y la lectura multimodal (literal, visual y metafórica) en la escuela.        15  
1.4. El lugar de la presente investigación: origen, naturaleza, condición, 
       campo de trabajo.                18 
1.5. Contexto del colegio distrital Nueva Colombia IED.           21 
1.6. Currículum para el área de español.              23 
 
CAPÍTULO II: LOS LENGUAJES, LA NARRATIVA Y LA INTERACCIÓN CON LOS 
LENGUAJES 
 
2.1. El lenguaje.                 26  
2.2. El lenguaje oral.                27  
2.3. El lenguaje escrito.                35  
2.4. El lenguaje audiovisual.               44  
2.5. La narrativa.                 49  
2.6. Los niños y la escuela.               54 
2.7. Los niños y la narrativa.               57 
2.8. La interacción con los lenguajes.              61 
 
CAPÍTULO III: USAR LA NARRATIVA EN LA INTERACCIÓN CON LOS 
LENGUAJES  
 
3.1. La estrategia teórico-metodológica.             65 
3.2. Herramientas de trabajo.              70  
3.3. Resultado según los recursos aplicados.            73  
3.4. Prueba piloto.                93  
3.5. Aplicación dirigida (lugar de la presente investigación).          98 
 
CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS.            107 
BIBLIOGRAFÍA               113  
ANEXOS DE ENCUESTAS Y TEXTOS            119  
 
3 
 
NOTA DE ACEPTACIÓN  
____________________________________  
____________________________________  
____________________________________  
____________________________________  
 
___________________________________  
Jurado  
 
___________________________________  
Jurado  
 
___________________________________  
Presidente del jurado  
 
Ciudad y Fecha __________________________  
 
4 
 
 
 






 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
…a mi hija, fuente de ilusión y vida… 
 
…a Nataly López Garzón, quien me hizo pensar que creía en esto… 
 
…a mis estudiantes, 
en quienes descubro el sentido último de mi quehacer docente… 
 
…y para quienes creen en mí como padre, docente y escritor… 
 
 
 
5 
 
AGRADECIMIENTOS 
 
Al Padre celestial, por su compañía en todo este camino… 
 
A mi hija, por las sonrisas brindadas y la inocencia regalada al querer leer todas estas letras 
lejanas a su experiencia… 
 
Al profesor Carlos Barriga, por sus primeras enseñanzas, clarificadoras de una inquietud muchas 
veces perdida… 
 
Al profesor Fabio Jurado, por su estratégica orientación en este duro arte de la investigación y la 
escritura… 
 
A Maribel Chiquizá, compañera de la academia, confidente de lecturas, opiniones y criticas…  
 
A la profesora Consuelo Marín y demás miembros encargados de los niños de cuarto, por su 
disposición para dejarme curiosear en la labor docente que llevan a cabo... 
 
Y a todos los niños del colegio distrital Nueva Colombia, en especial a los niños de 401, a 
quienes les aprendí mucho en esta labor del Lenguaje… 
6 
 
INTRODUCCIÓN 
 
 
Cuando yo abro el libro puedo avanzar y retroceder en el orden de las páginas, pero, cuando 
yo aprieto el botón del televisor y aparece una imagen, no tengo posibilidad de ir hacia atrás 
ni hacia adelante. La cantidad de información que tengo que utilizar para saber si eso que 
me presenta la pantalla es del orden de lo imaginario o del orden de lo real, no es nada 
banal. Es decir, en términos de realidad y fantasía, es muy difícil aprender a negociar con la 
imagen del televisor. No tengo ninguna posibilidad de actuar sobre esa imagen como la 
tengo sobre el libro para buscar indicadores. Entonces a mí no me parece extraño que la 
llegada del televisor en comunidades poco alfabetizadas, con mundos muy restringidos en 
términos de experiencias personal y cotidiana, sea un suceso muy perturbador en esa 
dimensión particular, la dimensión de aprender a distinguir cuándo estoy en el orden de lo 
que tengo que tomar como verdadero y cuando estoy en el orden de lo imaginario. Para nada 
estoy en contra de los medios, pero hay que saber evaluar los efectos que tienen en los 
distintos lugares. 
Emilia Ferreiro. 
 
Pensar el mundo, he ahí el punto de partida para apropiarse de él. Existen varios caminos 
para pensar el mundo. Ahora me doy a la tarea de asumir uno de ellos: la investigación. ¿De 
dónde surge la presente investigación? De una intuición, de una realidad y de una necesidad. La 
intuición: a pesar de ser este el siglo del avance, de la tecnología al alcance de todos, vivo en 
una sociedad manipulada por el objeto, acostumbrada a poseer y creer que con eso basta, alejada 
por completo del conocimiento, de la interacción digna y de la apropiación adecuada de todo lo 
existente. No es “la cosa” propiedad del individuo, es el individuo propiedad de “la cosa”. De 
ahí que intuya que hace falta algo para que exista el primer orden y no el segundo. Se necesita 
de una alfabetización acorde a la funcionalidad de los lenguajes, propios en las estructuras 
modernas, tanto en las del libro impreso o mediático, como en las de la imagen visual (fija y en 
movimiento). Sólo con una alfabetización acorde a los lenguajes, el individuo realiza su 
condición, sin quedar relegado al segundo orden. Una realidad: a las escuelas ha llegado el 
avance técnico-tecnológico del nuevo siglo, no así su alfabetización. Asistimos a una 
“modernidad tecnológica” en la época de la “posmodernidad mental” (valga la redundancia), sin 
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tener los medios suficientes para interactuar. La imagen y la palabra, ahora más que nunca, 
abundan, no así el reconocimiento profundo de su esencia, su forma lingüística, semántica, 
semiótica, semiológica y pragmática, y su realización. La realidad es que hace falta una 
alfabetización (como en la intuición) acorde a los lenguajes. La necesidad: avanzar en la 
apropiación de mi forma de vida: la educación, en atención a las perspectivas de los nuevos 
tiempos. 
Más allá de lo anterior, y siguiendo en la exposición sobre el origen de la presente 
investigación, me remonto hacia el año 2004, cuando investigué sobre la realidad de dos 
competencias comunicativas en el aula de clase (ver el primer capítulo). Las líneas de atrás, más 
los resultados obtenidos, le dieron forma al proceso que llevé a cabo en el trabajo que viene a 
continuación. El lector se encontrará con un estudio analítico sobre una línea de trabajo 
específico en el aula escolar, cuyos resultados fueron arrojados por un trabajo etnográfico y de 
acción-participación. Para llevarlo a cabo partí de una selección determinada de trabajo, en 
atención a lo encontrado en la investigación llevada a cabo en el 2004: desarrollo y 
fortalecimiento de los lenguajes oral, escrito y audiovisual, a partir de la transcodificación de 
narrativas literarias. Con esta idea acudí a un grupo específico de trabajo, siguiendo tres 
momentos. En el primero realicé encuestas y entrevistas que buscaban ver la realidad actual de 
las tres líneas de mi investigación: los lenguajes, las narrativas literarias y la interacción. En el 
segundo apliqué una prueba piloto para describir la condición actual de los lenguajes en el 
momento de transcribirlos según algunas narraciones literarias determinadas. En el tercero y 
último se propuso una aplicación dirigida para mostrar los aportes que brinda la formación de 
los lenguajes en el momento de realizar interacciones (en el anexo del presente trabajo, en un 
libro aparte, van las encuestas aplicadas, las pruebas piloto y la aplicación dirigida, a la cual el 
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lector debe acudir para comprender todo lo que se expone en el capítulo tres). 
Puestas así las cosas, el presente texto se divide en tres partes. En el primer capítulo el 
lector encontrará información sobre la palabra, la imagen, su alfabetización, los niños y la 
lectura, el origen profundo de la investigación, el contexto de trabajo y el currículum. El fondo 
teórico que apoya las ideas descritas se sustenta en las propuestas de Lluch, Rosenblatt, Nobile y 
Coll. El excursus busca una exposición que sirva de preludio para permitirle al lector entrar en 
la materia determinada: la palabra y la imagen. Además, ubicar los componentes básicos de la 
investigación: el lugar de trabajo (Colegio Nueva Colombia IED), el grupo (401), su naturaleza 
(etnográfica y acción-participación), su condición, y la realidad escolar a la que responde en la 
actualidad. 
En el segundo capítulo se encuentra la exposición teórica que sustenta los supuestos bajo 
los cuales se trabaja. Se divide el capítulo en siete partes. En la primera se habla del lenguaje 
desde una óptica general fundamentada en la posición de Saussure y Hjelmslev. En la segunda 
se describe el lenguaje oral (oralidad primaria, oralidad secundaria, código elaborado, código 
restringido, lo verbal, lo no verbal, lo paraverbal, lo niveles orales -fónico, morfosintáctico, 
léxico, semántico, pragmático-, las competencias y la textualidad oral), a partir de las ideas 
propuestas por Calsamiglia, Ong, Lugarini y López Valero. En la tercera aparece el lenguaje 
escrito (origen de la escritura, la planeación, los niveles de escritura, las competencias lectoras), 
según Cassany, Ferreiro, Calsamiglia y Van Dijk. En la cuarta se habla sobre el lenguaje 
audiovisual (imagen, semiótica, semiología, gramática), desde Aumont y Rodríguez. En la 
quinta se exponen los parámetros concernientes a las narrativas  (narrar, función poética, 
lenguaje poético, estructura narrativa, componentes comunicativos y géneros literarios), 
apoyado en Ochs, Van Dijk, Seppia, Lluch, Jakobson, Lotman y Rosell. En la sexta aparece la 
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condición de los niños en relación a la lectura, desde Petit, Vigotsky y Pennac. En la última 
parte se habla sobre la concepción de “interacción” teniendo en cuenta las unidades mínimas de 
cada lenguaje. 
El tercer capítulo atiende a la metodología de la investigación, las herramientas de trabajo 
empleadas y su aplicación, los resultados, la prueba piloto, la aplicación dirigida, las 
conclusiones y las sugerencias desde los resultados encontrados. 
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CAPÍTULO I: 
LA CUESTIÓN DE LA PALABRA Y LA IMAGEN
 
 
De la palabra que relata hazañas nace el cuento. Del gesto humilde de la mano nacen la 
imagen y la escritura. El signo alfabético, jeroglífico o icónico, ejecuta siempre la misma 
prodigiosa hazaña: la de la memoria del hombre, es decir, la victoria sobre el tiempo y el 
espacio. Los cuentos ejercen una doble función de memoria porque simultáneamente 
atesoran el contenido (las gestas de los héroes) y el continente, en tanto las historias de los 
héroes nos hablan de los hombres que las han creado y que han creído en ellas, que les han 
dado forma e ideales manteniéndolas vivas dentro de nuestro corazón y nuestra mente. 
Teresa Durán. 
 
 
1.1. LA PALABRA Y LA IMAGEN: SUS SIGNIFICADOS. 
 
El mundo, puesto ahí, le permite al hombre un ejercicio de lectura (re-lectura) y de escritura 
(re-escritura)1. Al realizarlo, el hombre siente y vive la necesidad de ser para sí y poder 
realizarse hacia los otros. Según la historia, este ir hacia dentro e ir hacia los otros, se vio 
mediatizado en primera instancia por el signo, luego por la palabra, y ahora último por la 
imagen, complemento del signo primario en cuanto a que su forma representativa depende, en 
su gran mayoría, del movimiento. Aunque a cada instancia le corresponde su lugar en el 
desarrollo comunicativo del hombre, la palabra aparece como ese instrumento a través del cual 
puede alcanzar con mayor efectividad la decodificación de un mensaje cualquiera, incluso en 
este tiempo, en donde la imagen ha alcanzado un lugar relevante y pareciera superponerse (es 
claro aquí que el adagio popular se aplica en todo su contenido: una imagen dice más que mil 
palabras, pero son las palabras las que explican y permiten expresar con totalidad el contenido 
de la imagen. No hay que olvidar, por supuesto, que dada la naturaleza propia de la imagen y de 
                                                 
1
 La referencia está dada, para que el lector lo tenga en cuenta, tanto para los textos verbales como para los no 
verbales, cuestión que se dilucidará en la lectura que continúa. 
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la palabra, habrá rincones de la una a los cuales la otra nunca podrá llegar). De esta forma, la 
imagen, mediatizada por la palabra, también ha encontrado un lugar culmen en el desarrollo de 
la humanidad. 
La palabra tiene una naturaleza lingüística, semántica, sintáctica y pragmática que le 
permite responder a necesidades específicas en contextos determinados. “La palabra (es) un 
modelo de acción y no sólo una contraseña del pensamiento, es decir, forma parte de una 
sociedad que confiere a las palabras el poder de hacer cosas y el poder sobre las cosas” (Lluch, 
2006: 25). La palabra determina un ente ahí de la vida cotidiana en la expresión del hombre, y le 
da una re-significación según las necesidades ante las cuales se enfrenta. La palabra determina 
el objeto y a la vez lo domina, le da los rangos esenciales hasta los cuales puede ir y de los 
cuales depende, siendo ella partícipe en sí misma de dichas determinaciones. La palabra, en su 
estructura verbal, tanto en lo referente a la oralidad como en lo relacionado a la escritura, 
responde a un proceso de construcción y, como tal, debe asimilarse en su codificación y en su 
decodificación. Toda palabra remite a un algo, lo cual hace que el individuo piense en un signo, 
en un contenido implícito que debe ser comprendido. 
El hombre usa las palabras desde su infancia. Vive su desarrollo fisiológico e intelectual 
unido al desarrollo que puede adquirir la palabra en su vida. Primero se acercará a ellas como un 
simple sonido que dice algo y demuestra infinidad de riquezas en su práctica, luego intentará 
apropiarse de sus contenidos como respuesta a un ejercicio de comprensión que se puede palpar 
posteriormente en la producción escrita. Lo dice Rosenblatt (2002): “Es cierto que éstas (las 
palabras), en sí mismas, no sólo refieren a otra cosa sino que poseen también su propia cualidad 
sensorial. El niño, mucho antes de comprender el significado de las palabras, obtendrá placer 
con el sonido, el movimiento rítmico y la sutil inflexión de un poema lírico. Pero esto representa 
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apenas la respuesta más simple y fragmentaria a las palabras” (75-76). Decir esto implica 
reconocer que en la apropiación de las palabras el ser humano debe hacer parte de todo un 
proceso de aprehensión, en donde descubre que no sólo son importantes esos rastros externos y 
de mediación bajo los cuales actúa, sino que también debe apropiarse de esas riquezas propias 
que le competen a sus propias cualidades, a su expresividad en cuanto jeroglífico verbal. La 
palabra se complementa en la medida en que asista de forma armónica en el desarrollo del 
individuo desde su infancia. 
Junto a la palabra, la imagen. Como medio comunicativo que se entroniza en la 
posmodernidad, guarda un significado propio, inherente a su naturaleza y a las distintas 
aplicaciones que se le dan en la estructuración de los textos a los cuales les brinda sentido. 
Dicha naturaleza semántica es perceptible en la medida en que se pueden estudiar los caracteres 
que la constituyen y la forma en la cual se armoniza para crear un mensaje. Valida su realización 
a través de la intencionalidad y la posibilidad interactiva que brinda en los contextos 
comunicativos. Dada la amplitud y el impacto social que viene ejerciendo en el desarrollo de los 
pueblos, la imagen se eleva hasta un rango de civilización, es decir, a una estructuración en la 
cual se dan las nuevas formas de interrelación entre los individuos (pares o dispares, dada la 
gama de posibilidades que abre para ir de un ciclo determinado del pensamiento humano al 
otro). Puesto en este lugar, el significado de la imagen hace que, de forma metafórica, se 
convierta en el vehículo adecuado para transmitir contenidos que convergen en el aumento de la 
intencionalidad que guarda la palabra.  “Más allá de los rígidos enfrentamientos entre 
detractores y defensores, en vías de superarse definitivamente, hoy día se debe reconocer al 
código icónico el carácter y la dignidad de lenguaje autónomo, capaz de servir de vehículo, tal 
vez hasta de forma más eficaz que la palabra escrita, a contenidos y mensajes” (Nobile, 1999: 
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87). Es más, la imagen muestra su entronización expresiva al decir de otra forma lo que la 
expresión verbal busca, y que muchas veces podría quedar a medio camino. “La imagen, como 
la lengua verbal, el sonido musical, el gesto, etc., pertenece al universo del lenguaje como 
posibilidad de simbolización, expresión y comunicación”, y reconocen al signo gráfico-visual, 
como peculiaridad, la capacidad de “reflejar todas esas experiencias y elementos de naturaleza 
perceptiva, táctil, cinestésica que en otras formas de comunicación estarían destinadas a perder 
gran parte de su identidad”. (Nobile, 1999: 87) 
La imagen, como se dice de las palabras, además de ser signo de cosas y de ideas que se 
armonizan en el ejercicio artístico de la representación visual, son expresiones con un 
significado vivo que se puede leer en eso que se ve allí, al alcance del ojo y de la sensibilidad 
estética. Cada imagen, con todo y sus condiciones, tiene algo que expresar. El hombre accede a 
ella y se apropia de las realidades que la constituyen y que busca transmitir. La imagen crea su 
propio alfabeto visual y lo consagra en su propio universo, el de la iconósfera. 
 
La imagen fija (ilustraciones, comics, carteles publicitarios…) y en movimiento (cine, 
televisión, videojuegos…) es hoy la protagonista de nuestro universo de comunicación, bien 
utilizada como comentario, enriquecimiento, integración y explicación del texto (dibujo 
sobre papel impreso, reproducciones fotográficas…) en estrecha relación de interpretación 
narrativa con él, o bien subordinada a él (a no ser en los álbumes para niños muy pequeños 
en los que la imagen asume casi por entero la función narrativa, que se completa con un texto 
mínimo, incluso rimado); o bien en un sabio equilibrio y recíproca interacción con el 
lenguaje verbal (comic de buena factura, cine, espectáculos televisivos, dibujos animados). 
(Nobile, 1999: 86-87). 
 
Así, la imagen se comprende desde dos ángulos: como protagonista comunicativa en la 
medida en la cual se constituye como un texto propio con características individuales, capaz de 
verse por sí mismo, y en proporción de enriquecimiento; y como médium interactivo con la 
palabra. Está claro así que la imagen, fija o en movimiento, amplía los horizontes en la 
naturaleza comunicativa de los medios expresivos del hombre. El lenguaje verbal y el no verbal 
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recuerdan la naturaleza histórica de la evolución del hombre. En su estructuración, la imagen se 
configura de forma significativa hasta poder demostrar su naturaleza no verbal, e incluso 
convertirse, como queda dicho, en el médium que refuerza, amplia y hasta modifica el contenido 
de un texto verbal. La imagen y la palabra se articulan en una armonía comunicativa en donde 
cada una da a la otra, en reciprocidad, para enriquecer, para complementar o para decir algo 
singular. 
 
1.2. LA ALFABETIZACIÓN VERBAL Y AUDIOVISUAL. 
  
Puestos en escena los dos pilares que le dan esencia a la presente investigación, surge un 
interrogante: “¿Hasta qué punto es difusa la frontera que separa oralidad, textualidad, mitología, 
historia, cuentística e imagen, y hasta qué punto todos estos fenómenos comunicativos se 
imbrican y relanzan entre sí en mil y una modalidades formales?” (Lluch, 2006: 153-154). La 
pregunta de Teresa Durán en este interrogante cae de manera adecuada para proponer la 
temática sobre la cual gira la presente investigación. Si la palabra y la imagen aparecen como 
los mediadores que posibilitan los campos de comunicación, para llevar consigo la realización 
de un lenguaje determinado, resulta pertinente e inmediato hacer la apreciación respectiva de los 
mismos a partir de su naturaleza, de sus diferenciaciones y de las formas que adquieren en el 
momento de llegar a la transcodificación. La pregunta de Durán se estructura en dos partes: la 
frontera que separa dichos lenguajes, y el intrincamiento de las modalidades formales en los 
cuales se constituyen los textos de los lenguajes. Si existe un lenguaje verbal y otro no verbal, y, 
por extensión, unos alfabetos propios para los textos verbales y para los textos no verbales, es 
importante que la lectura (re-lectura) y la escritura (re-escritura) de los mismos se haga 
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atendiendo a una alfabetización propia. Hablar de alfabetización implica una formación 
discriminada de los componentes estructurales de los lenguajes para que se haga el 
reconocimiento propio de los grafemas de cada texto (grafos e imágenes). Leer y escribir en 
cada uno de los lenguajes que posibilitan la palabra y la imagen implica reconocer esa 
estructura. Se trata de ir más allá de lo que aparece en el primer contacto, para llegar al sentido y 
el significado profundo que guarda cada uno de los textos (el signo propio de cada lenguaje, 
según Hjelmslev). Una cosa es creer que se sabe leer un texto cualquiera porque se decodifica lo 
que aparece ante la primera percepción, y otra cosa es comprender a cabalidad lo que cada texto 
quiere decir (develar los sentidos profundos que lo contienen). Para llegar a lo segundo, y no 
quedarse simplemente en lo primero, se requiere de la alfabetización analítica. Alfabetizarse 
analíticamente posibilita leer de forma literal, de forma inferencial y de forma crítico-
intertextual. Suele suceder con mayor frecuencia en el texto no verbal que en el verbal: es 
mucho más común que el lector ordinario se quede en la simple percepción primera sin 
profundizarla. Con sólo “ver” la imagen consideran suficiente, y el hecho interpretativo no 
emerge como tal. Sucede lo mismo con el texto verbal: la mayoría de lectores de textos verbales 
se queda en la alfabetización primera, o aquello que se llama “alfabetización funcional”, y 
olvida ir al sentido de la obra. 
 
1.3. LOS NIÑOS Y LA LECTURA MULTIMODAL (LITERAL, VISUAL Y 
METAFÓRICA) EN LA ESCUELA. 
 
La escuela es el lugar de la convergencia: se juntan las llamadas culturas juveniles, las 
modas, los dialectos, los gustos, los pueblos, las razas, los sexos y, por supuesto, convergen los 
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múltiples lenguajes bajo los cuales interactúan cada uno de los individuos, y desde los cuales 
hacen su lecto-escritura del texto abierto en el cual les correspondió vivir. La palabra y la 
imagen llegan a interactuar en la vida ordinaria que los niños cumplen en la escuela. Esta 
convergencia de los lenguajes, y la doble vía que se da en la interacción, acudiendo a los 
términos de Rosenblatt, permiten que haya la llamada transacción. Los textos no llegan a la 
escuela como un algo que se deja a la deriva para ver si alguien los toca; de igual forma los 
niños no sólo están con los textos ante sus ojos o entre sus manos esperando que algún Aladino 
salga y les conceda un deseo. ¡No! Existe la transacción, y así todo ese círculo de participación 
tiene importancia, e implica un compromiso. El texto, atendiendo al lenguaje en el cual está 
configurado, tiene algo que decirle al niño; de la misma forma, el niño, atendiendo a su 
naturaleza y a todo aquello que se mueve en su interior, tiene algo que decirle al texto. Hay un ir 
y venir constante que proviene de la lectura. Ya que existe un compromiso tanto del emisor 
como del receptor, se alcanzan los distintos niveles de lectura, o la también llamada “lectura 
multimodal del niño”: literal, visual y metafórico. Aún en su condición de infante, el texto ya 
puede ofrecerle al lector posibilidades de acercamiento. El niño ve en el texto lo que aparece a la 
vista (verbal o no verbal) y hace su apreciación al respecto. Luego puede, si se le dan las pautas 
necesarias y recibe la alfabetización adecuada, alcanzar ese horizonte metafórico y simbólico 
que encierra tanto la palabra como la imagen. En este lugar, el maestro es un mediador de un 
proceso, en el cual lo mejor es ser un simple compañero que apoya en los problemas de 
alfabetización analítica; con esto el niño descubre lo que el texto le quiere decir, y el texto 
espera todo aquello que el niño tiene por proponerle, sin caer en interpretaciones no acordes a 
esta transacción. Gracias al proceso que sigue el niño, puede alcanzar la plurisignificación que 
encierra el texto, puesto que toda lectura, incluso la re-lectura, da como resultado la 
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interpretación de los distintos significados que encierra cualquier texto. 
Cuando se alcanza la plurisignificación de un texto, se logra experimentar su horizonte 
estético. Si el texto es una creación artística, lo que ofrece en su dominio es un fruto estético. 
“La lectura es un contínuum que va desde lo predominantemente eferente a lo 
predominantemente estético”. (Rosenblatt, 2002: 61). Leer es pasar del plano superficial a uno 
en el cual el texto brinda toda esa riqueza bajo la cual ha sido elaborado. Ir de lo que 
sencillamente se quiere transmitir o llevar, al plano de lo estético, de aquello que dada su 
organización, su valoración y su armonía  puede estimular el ser cognitivo y ser sensitivo de los 
lectores con mayor profundización. 
 
1.4. EL LUGAR DE LA PRESENTE INVESTIGACIÓN: ORIGEN, NATURALEZA, 
CONDICIÓN, CAMPO DE TRABAJO. 
 
Queda claro que según el excursus propuesto en los tres puntos anteriores, la presente 
investigación se centra en cuatro ejes temáticos: la palabra, la imagen, el niño y la escuela. ¿De 
dónde nace este deseo investigativo? La motivación deviene de la incoherencia que observo 
entre muchas teorías pedagógicas y didácticas, y las prácticas diarias que se dan en la escuela. A 
este presupuesto, por cierto rico y fundamentado en once años de experiencia docente, 
dedicados la mayor parte del tiempo a la enseñanza de la lengua materna, se le agrega una 
pequeña inquietud encubada hace siete años en el desarrollo de mi trabajo de investigación para 
optar al título de “Especialista en didácticas para Lecturas y Escrituras con énfasis en 
Literatura”. Por ese entonces (1993), en un equipo de investigación conformado por siete 
miembros, bajo la dirección del filósofo Edgar Ángel Londoño, me vi empujado a curiosear 
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cómo se desarrollaban y consolidaban la escucha y el habla (Competencias Comunicativas) 
desde el interior de la enseñanza de la narrativa literaria. Con un presupuesto teórico, construido 
a partir del enfoque etnográfico, incursionamos en el campo de la investigación para analizar el 
proceso pedagógico y didáctico en la enseñanza de la literatura de los grados segundo de 
primaria de tres instituciones de diferentes estratos (Gimnasio los Cerezos -estrato 6-, Colegio 
Rochester -estrato 4-, y Colegio Madre Paula Montal -estrato 2-). 
Con el paso del tiempo, luego de los resultados arrojados (una monografía meritoria en la 
que se expone teoría y se analizan los resultados), me aferré a una inquietud más amplia: el 
desarrollo y fortalecimiento de los lenguajes oral, escrito y audiovisual, a partir de la interacción 
en las narrativas literarias. He visto que la investigación es válida si se tiene en cuenta que: a) en 
el aula los niños hacen uso de los tres lenguajes sin percatarse de la naturaleza sintáctica que 
implica cada uno de ellos; b) el televisor entró al aula como un elemento más que no mediatiza 
y no responde a un lenguaje propio, sino que tan sólo sirve para proyectar; c) la narrativa 
literaria se aplica pero sin llevar las líneas específicas desde las cuales se puede tomar (un 
análisis específico para cada grado escolar); d) el televisor amplia los campos en la enseñanza 
de la narrativa literaria sin un esquema consciente y metódico; e) y, no por ello la menos 
importante, quizá todo lo contrario, tanto narrativa literaria como lenguajes se usan en un juego 
de interacción en el cual se tiene poca conciencia de los parámetros necesarios que se deben 
usar. En pocas palabras, tomé una parte de la investigación anterior, para ampliar su campo de 
aplicación y de discusión. 
Según los resultados obtenidos en la primera investigación, y las observaciones realizadas 
en los últimos seis años, me he podido dar cuenta que en el contexto actual de la escuela son 
muy pocas, por no decir que nulas, las investigaciones que se han realizado al respecto. Puede 
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que haya en los anaqueles de las bibliotecas ejercicios en torno a cada lenguaje, a la narrativa, 
pero en ningún momento constituidos como un todo. Además, si bien cuando se hace un sondeo 
bibliográfico por algunas universidades, bibliotecas y páginas de internet, los lenguajes, la 
narrativa y la interacción (disertación casi nula en las investigaciones conocidas) son estudiados, 
cada uno se encuentra procesado de manera individual, nunca como un conjunto de trabajo y de 
estudio, que es la triada que consolida mi investigación (ni siquiera desde el enfoque en que lo 
hice, con los componentes que determiné y bajo la directriz en que me apoyo). 
Ahora bien, dada la ampliación de aquello que alguna vez fue el punto de partida, la 
singularidad en este trabajo radica en su nueva ubicación, ya que no compara, ni da pautas de 
diferenciación, como sí sucedió con el trabajo realizado para obtener el título de especialista, 
sino que centra su mirada en un nivel específico (cuarto), con un curso determinado (401), en 
una institución educativa con carácter de pública en estrato dos (IED Nueva Colombia). Como 
docente e investigador laboro en dicha institución, lo cual me brinda más posibilidades de 
acceso y continuidad en el trabajo de campo y en la observación participante que espero llevar a 
cabo en este proyecto. 
Asumida en la forma en que se viene describiendo, la presente investigación juega su 
naturaleza entre la etnografía y la acción-participación del investigador, para terminar en una 
propuesta pedagógica en cuanto a las posibles respuestas dadas a las necesidades prácticas de la 
interacción en el aula escolar (la primera como posibilidad de seguimiento respecto a lo que 
sucede dentro del aula escolar; la segunda como arma posible para ejecutar intuiciones 
conceptuales y experimentales que derivan en la intencionalidad del proceso seguido). 
La investigación se ubica a partir del siguiente problema: 
¿Cómo se desarrollan y fortalecen los lenguajes oral, escrito y audiovisual, en los 
20 
 
estudiantes del grado 401 del colegio distrital Nueva Colombia, a partir de la interacción de las 
narrativas? 
Lo cual presupone: 
a. ¿Cuál es el estado actual de los lenguajes y de las narrativas en el aula de los estudiantes 
del grado 401 del colegio distrital Nueva Colombia? 
b. ¿De qué modo manejan los estudiantes del grado 401 del colegio distrital Nueva 
Colombia las narrativas en el proceso de interacción con lenguajes? 
c. ¿Cómo usan los estudiantes del grado 401 del colegio distrital Nueva Colombia los 
lenguajes oral, escrito y audiovisual en la apropiación de narrativas? 
 
1.5. CONTEXTO DEL COLEGIO DISTRITAL NUEVA COLOMBIA IED. 
 
Características geográficas-económicas: El colegio Nueva Colombia IED se encuentra 
ubicado en la calle 128 f, nº 102 a 10, en el barrio Corinto, al noroccidente de la ciudad (la sede 
A); la sede b se encuentra a unas veinte cuadras hacia el occidente de esta construcción. El 
colegio linda de la siguiente manera: al oriente con uno de los brazos del río Juan Amarillo, al 
occidente y al sur con la avenida Ciudad de Cali (a una cuadra de distancia), y al norte con un 
conjunto cerrado de apartamentos (estrato dos). En cuanto a barrios linda al norte con el barrio 
Aures y Lagos de Suba, al sur con el barrio Quirigua, al oriente con el barrio Rincón, y al 
occidente con el barrio Aures (nuevamente). Dada su cercanía al humedal Juan Amarillo, parte 
del terreno en el cual se encuentra construido es considerado como de alto riesgo, pues la tierra 
tiende con facilidad a ceder por la humedad que la penetra. El barrio Corinto ha venido a 
ampliar la periferia de la ciudad y, por tanto, a enriquecer la pluralidad de rastros y rostros 
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circundantes; se encuentra habitado por familias de estrato uno y dos, lo cual hace que los 
estudiantes que ingresan al plantel sean de esta condición y por tanto perciban el mundo de una 
forma un poco “inferior”. Esta condición económica permite que en muchas ocasiones haya un 
“cercamiento” del plantel por parte de ciertos grupos juveniles que incitan a los estudiantes a 
otros estilos de vida, incluso hasta convertirlos en medios para sus intereses (económicos, 
delincuenciales e incluso afectivos). La zona ha progresado debido a la construcción del portal 
de Transmilenio (Suba), y de algunos centros comerciales (entre ellos “Plaza Imperial”); las 
condiciones económicas de los habitantes del sector se encuentran entre lo necesario y la 
escasez. 
Características histórico-sociales: El colegio, como institución, comienza a funcionar en 
marzo de 1989, con dotación de 10 salones amplios, una portería, un patio muy reducido y sin 
pavimentar, sin zona de recreación, un aula taller, una sala de profesores, 20 baños para 400 
niños en cada jornada, sin material didáctico, servicio de agua clandestina, luz, teléfono público, 
sala de T.V. y una caseta para cooperativa. Todo comienza con una pequeña escuela, cuyo 
rector era José Ignacio Casallas, quien sacó adelante este proyecto. Aquí estudian niños de los 
alrededores. La pequeña escuela cambió de uniforme de buzo azul, camisa blanca, blue jean, a 
buzo rojo, pantalón gris, camisa blanca. En la actualidad cuenta con aproximadamente tres mil 
estudiantes, distribuidos en dos jornadas: la secundaria en la mañana y la primaria en la tarde. 
Como ya se dijo, sus alrededores, poblados por hogares de estrato uno y dos, se encuentra bajo 
la influencia de algunos grupos que se dedican al vandalismo, un ejercicio que está abalado por 
la soledad que ocasiona el brazo del río Juan Amarillo y algunos parques construidos en primera 
instancia para el descanso comunitario pero que con el tiempo se ha visto convertido en punto 
de encuentro para quienes “van a contra corriente”. Muchos de los estudiantes que asisten a 
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clase pertenecen a familias fracturadas (sólo está el padre, la madre, o incluso algún otro 
familiar encargado de la “crianza”), quienes no ven en la educación, y por ende en el plantel, 
una opción de vida que les permita dar lo que son sino un lugar de encuentro para pasar el 
tiempo. 
Filosofía: El colegio Nueva Colombia IED es una institución pública que ofrece una 
educación mixta desde transición hasta grado undécimo. Los estudiantes son enviados desde el 
Cadel, lugar desde donde se centralizan las matrículas. Su misión es “fomentar ciudadanos 
íntegros, a través del desarrollo de su sensibilidad, saberes y haceres tecnológicos y su 
capacidad comunicativa, científica y laboral, capaces de construir su proyecto personal de vida, 
para generar una convivencia armónica y proyectarse como seres humanizados, conscientes y 
transformadores de su propia realidad” (PEI Institucional). El colegio está orientado hacia una 
pedagogía crítica, personal y renovadora. 
PEI: El proyecto educativo institucional se fundamenta en la convicción de que la 
“comunicación es la base de la convivencia”. Para lograrlo se busca una interacción temático-
experiencial en la cual los estudiantes buscan llevar al aula un proceso cognitivo a partir de sus 
propias vivencias (situación que no siempre se da). Se busca desarrollar el PEI a partir de la 
interacción de tres enfoques: la autonomía como principio de desarrollo cognitivo y empresarial, 
la socialización como razón básica de interacción, y la aceptación del contexto socioeconómico. 
 
1.6. CURRICULUM PARA EL ÁREA DE ESPAÑOL. 
 
La escuela, dentro de la organización de las formas que dan sentido a los procesos 
formativos y a los procesos comunicativos estudiante-maestro, guarda un lugar especial para el 
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currículum, puesto que en él se centra la fuerza que pueda adquirir una reforma educativa. ¿Qué 
se entiende por currículum? Nótese que formulo el interrogante a partir de una comprensión del 
concepto, y no de una definición directa como tal. “El currículum es un eslabón que se sitúa 
entre la declaración de principios generales y su traducción operacional, entre la teoría educativa 
y la práctica pedagógica, entre la planificación y la acción, entre lo que se prescribe y lo que 
realmente sucede en las aulas” (Coll, 1991: 21). El currículum, según esta óptica, se alimenta 
del análisis psicológico de los procesos de desarrollo y aprendizaje, que de hecho suelen ser 
generales, lo que obliga a quienes se detienen a detallar su constitución que lo hagan de manera 
específica. Como complemento a la definición anterior, se tiene presente que el currículum hace 
las veces de “proyecto que preside las actividades educativas escolares, precisa sus intenciones y 
proporciona guías de acción adecuadas y útiles para los profesores que tienen la responsabilidad 
directa de su ejecución. Para ello, el currículum proporciona informaciones concretas sobre qué 
enseñar, cuándo enseñar, cómo enseñar, y qué, cómo y cuándo evaluar” (Coll, 1991: 32). El 
currículum es la guía que conduce el viaje. Se fundamenta en su pre-estructuración al contacto 
con los estudiantes, y dada esta naturaleza se provee de elementos que permiten su variación de 
acuerdo al grupo escolar con el cual se trabaja. En el caso de Lenguaje2, el currículum específico 
se sustenta en “Los Lineamientos Curriculares” propuestos por el MEN (1994), y “Los 
Estándares Básicos para la calidad de la Educación”. Con respecto a los lineamientos se ha 
dicho que  
 
buscan fomentar el estudio de la fundamentación pedagógica de las disciplinas, el intercambio 
                                                 
2
  Considero, como muchos otros, que el nombre de la asignatura requiere un tiempo de estudio y de amplitud, así 
como se da en campos como en el de la matemática, que asigna a cada grado un nombre que denota en su 
naturaleza el final claro de lo que se busca en un año determinado de la formación escolar. Para algunos 
hablamos de Español, para otros de Español y Literatura, para otros de Lenguaje, para otros de Lenguaje y 
Literatura, etc. Parto del nombre Lengua, Lenguaje y Literatura, ya que expresa en globalidad la práctica docente; 
sin embargo debería replantearse y llamarlo según el objetivo de cada grado. 
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de experiencias en el contexto de los Proyectos Educativos Institucionales. Los mejores 
lineamientos serán aquellos que propicien la creatividad, el trabajo solidario en los micro-
centros o grupos de estudio, el incremento de la autonomía y fomenten en la escuela la 
investigación, la innovación y la mejor formación de los colombianos (Lineamientos curriculares 
de Lengua Castellana: 12) 
 
Para comprender el papel dado a los estándares se parte de considerar la función que 
desempeña el lenguaje en el papel evolutivo del individuo. “Queremos que los estudiantes 
aprendan a usar el lenguaje para a. expresarse con autonomía; b. comunicarse efectivamente; c. 
saber relacionarse con los demás; d. desarrollar el pensamiento”. Los estándares se organizan a 
partir de cinco aspectos: a. producción de textos; b. comprensión de textos; c. literatura como 
abordaje de la perspectiva estética del lenguaje; d. otros sistemas simbólicos; e. ética de la 
comunicación”. Los estándares para el grado cuarto son:  
 
 
Eje referido a los 
procesos de 
construcción de 
sistemas de 
significación 
Eje referido a los 
procesos de 
interpretación y 
producción de textos. 
Eje referido a los 
procesos culturales y 
estéticos asociados 
al lenguaje: el papel 
de la literatura. 
Eje referido a los 
principios de la 
interacción y a los 
procesos culturales 
implicados en la ética 
de la comunicación. 
 
ESTÁNDARES 
- Establece relaciones 
lógicas entre las 
construcciones textuales 
que produce y su valor en 
los actos comunicativos. 
Comprensión: 
- Comprende textos 
informativos e 
instructivos, en los que 
relaciona las ideas que 
éstos presentan. 
Producción: 
- Produce textos 
informativos e 
instructivos. 
- Produce textos en los 
que relaciona las ideas 
de aquello que lee. 
- Debate y defiende 
ideas en grupo aun si no 
son las propias. 
- Comprende la 
diferencia entre textos 
líricos y narrativos. 
- Comprende y analiza 
los mensajes que 
recibe y los emitidos 
por los medios masivos 
de comunicación y, a 
partir de esto, propone 
múltiples maneras de 
emitir un mensaje. 
 
TEMÁTICAS 
SUGERIDAS 
- Reconocimiento y 
manejo de las diferentes 
funciones que cumplen las 
palabras que designan la 
realidad 
- Análisis, discusión y 
relación de ideas de 
diversidad de textos 
informativos e 
instructivos. 
- Estructura básica de 
textos informativos e 
instructivos. 
- Estrategias 
persuasivas de 
argumentación. 
- Repetición de 
enunciados con fines 
argumentativos. 
- Estrategias de 
oposición con fines 
Para el análisis de los 
textos literarios se 
puede trabajar sobre: 
- Comprensión de 
textos líricos y 
narrativos. 
Reconocimiento de 
múltiples códigos 
sociales: 
- Análisis de diversidad 
de mensajes de 
diferentes códigos. 
- Comprensión de que 
la expresión 
comunicativa establece 
vínculos sociales. 
Diversidad étnica y 
cultural: 
- Reconocimiento de la 
diversidad lingüística y 
cultural de su entorno 
cotidiano. 
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argumentativos. 
- Elaboración de 
protoargumentos. 
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CAPÍTULO II: 
LOS LENGUAJES, LA NARRATIVA Y LA INTERACCIÓN 
CON LOS LENGUAJES. 
 
Un niño necesita una literatura que lo forme estéticamente y vivencialmente, que le 
proponga mensajes de vida, de paz, de amor, de afecto, de ternura. Una literatura que lo 
ayude a pensar, que le ofrezca, a través de sus temáticas, la posibilidad de elección, de 
alternativas. La literatura no “sirve para” enseñar nada. La literatura enseña por sí misma, 
porque es arte. Y esto lo tiene que tener claro todo adulto que ofrezca un material literario a 
los niños. Por eso pretendemos que en la escuela no sólo se eduque a los niños y se les 
enseñe a descifrar, sino que se les brinde y se les cultive el placer de la lectura, 
decodificando un mensaje que los motive y los movilice. 
Itzcovich, S. 
 
 
2.1. EL LENGUAJE. 
 
El lenguaje permite comunicar (se). Todo acto comunicativo es un proceso de contenido 
(según Hjelmslev, en “Prolegómenos a una teoría del lenguaje”, existe un sentido -la sustancia- 
del contenido), que se define por su significado y por su significante. La validez de dicho 
contenido se alcanza cuando la palabra y/o la imagen se presentan como un texto. Aparece 
entonces un lenguaje en donde la palabra y la imagen son los soportes necesarios de realización, 
es decir, mediaciones bajo las cuales los mensajes son procesados desde la cognición del 
receptor. Se concibe así la tríada en la dimensión verbal: palabra-texto-lenguaje verbal, y la 
tríada desde lo no verbal: imagen-texto-signo3, indisolubles y necesarias en el momento de hacer 
el estudio respectivo de la constitución de cada lenguaje. ¿Qué entender por lenguaje? Se parte 
del presupuesto de Ferdinand de Saussure, aplicado tanto a lo verbal como a lo no verbal, en su 
                                                 
3
 Para la presente tesis de trabajo, es importante que el lector tenga en cuenta que el término “Lenguaje verbal” se 
amplia y se usa de forma indistinta para hacer referencia al “Lenguaje oral” y el “Lenguaje escrito”; por su parte el 
término “Lenguaje no verbal” hace referencia al “Lenguaje audiovisual”, términos que se emplearán a lo largo del 
excursus teórico.  
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concepción general (facultad de abstraer, conceptualizar y comunicar un mundo individual y 
social). Al tratarse de un mundo individual y social, todos los textos que se producen en cada 
uno de estos lenguajes están respondiendo a una experiencia singular y a un momento 
determinado. Quien produce (y re-produce) un texto verbal, como quien hace lo suyo con el 
texto no verbal, está elaborando un entramado con el mundo que lo rodea, está haciendo el 
análisis y la interpretación de aquello que sucede, busca el soporte o mediación adecuada para 
nombrarlo (palabra y/o imagen), y produce el texto para dar a conocer esa percepción que se 
experimenta. El receptor de cualquier mensaje necesita una formación acertada para apropiarse 
de cada uno de estos lenguajes. Se habla de lenguajes distintos desde el mismo momento en que 
se reconoce que las propuestas comunicativas responden a codificaciones específicas. Veamos 
cuáles son las codificaciones específicas para cada lenguaje que reconocemos en la presente 
investigación. 
 
2.2. EL LENGUAJE ORAL. 
 
El individuo participa del habla como algo normal; se trata de una condición biológica y 
natural en la esencia del ser humano, ubicada en las configuraciones profundas de la 
constitución corporal. “La modalidad oral es natural, consustancial al ser humano y constitutiva 
de la persona como miembro de una especie” (Calsamiglia, 2002: 27). Hay una interacción con 
los demás gracias a la posibilidad de la palabra hablada. “La función básica y fundamental de la 
oralidad consiste en permitir las relaciones sociales. A través de la palaba dicha iniciamos las 
relaciones con los demás y las mantenemos; <<dejarse de hablar con alguien>> es una expresión 
sinónima de romper una relación” (Calsamiglia, 2002: 29). El hecho de estar vivo en un 
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momento determinado, aquí y ahora, se demuestra plenamente en el instante en que se emplea 
la palabra hablada: ellas existen en un presente vivo, que no se remonta a un antes ni a un 
después, sino que dependen del uso continuo en la interacción. La oralidad4 es la posibilidad por 
excelencia para expresar el pensamiento. Quien dice a los demás aquello que lleva por dentro, es 
alguien que demuestra que no es un simple vegetal sino que procesa las informaciones, elabora 
conceptos y comunica sus puntos de vista, bien libres, bien sostenidos en axiomas o ideologías 
aceptadas por la racionalidad. Interactuar, gracias a la oralidad, en un uso consciente del 
pensamiento, estructura la mente de quien lo hace y le da la posibilidad de insertarse como ente 
activo de una sociedad. En otras palabras, el lenguaje oral tiene y da una configuración mental y 
social a quienes hacen uso de él. 
La configuración responde a un proceso histórico, a las necesidades de las nuevas 
sociedades y de las nuevas tecnologías. De ahí que se pueda pensar en una diferencia entre lo 
que se le debe a las tradiciones de los pueblos (oralidad primaria), y aquel lugar que le 
corresponde según el avance de los nuevos tiempos (oralidad secundaria)5. “Llamo <<oralidad 
primaria>> a la oralidad de una cultura que carece de todo conocimiento de la escritura o de la 
impresión. Es primaria por el contraste con la <<oralidad secundaria>> de la actual cultura de la 
alta tecnología, en la cual se mantiene una nueva oralidad mediante el teléfono, la radio, la 
televisión y otros aparatos electrónicos que para su existencia y funcionamiento dependen de la 
escritura y la impresión” (Ong, 2001: 20). La oralidad primaria corresponde a la modalidad 
natural de la que se habló en el numeral anterior. Pertenece a todos los individuos, en mayor o 
menor grado, según su edad y según su desarrollo comunicativo a lo largo de su historia 
                                                 
4
 “Hablar”, “oralidad”, “palabra hablada”, son expresiones para referirme a un mismo ejercicio: el del discurso oral. 
5
 En una apreciación un tanto genérica se puede decir que la oralidad primaria responde a lo que algunos llaman el 
“Discurso espontáneo” (el uso informal de la oralidad), y la oralidad secundaria responde a lo llamado el “Discurso 
controlado” (el uso formal de la oralidad). 
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personal. Para alcanzarla sólo se necesita estar vivo (en su respectiva adecuación, y con un 
estudio pertinente según el caso, se podría pensar que los primeros “berridos” tienen una dosis 
de oralidad inicial que permite reconocer la posibilidad de pronunciación en el hablante futuro). 
En cuanto a la oralidad secundaria, dependiente de la escritura y la impresión, resulta ser todo lo 
contrario a la anterior: su caracterización es formal. 
El lenguaje oral se determina según unos presupuestos básicos. La lengua hablada establece 
contextos comunicativos desde la organización, partiendo de los elementos que se emplean en el 
momento de la interacción. El hecho de que cada acto comunicativo, en el discurso oral, sea 
diferente, se debe a que las personas que intervienen en la relación no siempre cuentan con el 
mismo léxico, los mismos alcances cognoscitivos, provienen de variados sistemas sociales y ven 
el mundo de maneras diferentes. Surge aquí, entonces, que en el acto comunicativo oral hay 
ciertas variaciones provenientes de los códigos elaborados y de los códigos restringidos que 
contextualizan los momentos de la interacción. “Bernstein se ha referido a las diferencias entre 
los códigos en relación a la división social en clases como código restringido, más dependiente 
de la situación de enunciación, con más implícitos y con construcciones sintácticas más simples, 
y código elaborado, más autónomo respecto al contexto, más explícito y con una sintaxis más 
compleja” (Calsamiglia, 2002: 44). El código elaborado es amplio y es producido por personas 
que cuentan con un léxico vasto, con una cultura rica y variada (entendida ésta como la 
información general que se maneja respecto a los diferentes campos de saber y conocimiento), y 
con una disponibilidad discursiva que permite ir y venir desde distintos ángulos de estudio. El 
código restringido es la posibilidad abierta para que tanto emisor como receptor puedan llegar a 
acuerdos lexicales y a líneas comunes, las cuales les permitirá avanzar en la interacción. Los 
códigos restringidos son la posibilidad para que quienes entran en diálogo caminen no por el 
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sendero de Ariadna sino por la claridad de sus propias intenciones6. 
En el discurso oral es de importancia reconocer aquello que se dice (el mensaje y los hechos 
verbales), la forma en que se dice (esos elementos no verbales) y la forma en que el sujeto se 
mueve para decir (lo paraverbal). Con respecto a lo dicho, el habla estará en juego bajo su 
condición ordinal (primaria o secundaria) y bajo su naturaleza codificada (restringida o 
elaborada). El ser humano es expresividad en lo que dice pero también en su cuerpo, para 
mostrar a los demás que existe una coherencia en lo que se mueve en la razón y lo que se espera 
para la totalidad del individuo. De ahí que sea importante observar todos esos detalles que en la 
inmediatez de la vida y los afanes se van perdiendo en el camino. En este plano son importantes 
los movimientos (lo cinésico) y los espacios en los cuales se da la interacción comunicativa (lo 
proxémico). Cuando se habla de los elementos proxémicos en la instancia comunicativa de 
carácter oral se hace referencia “a la manera en que el espacio se concibe individual y 
socialmente, a cómo los participantes se apropian del lugar en que se desarrolla un intercambio 
comunicativo y a cómo se lo distribuyen” (Calsamiglia, 2002: 49). Dada la amplitud de dicha 
observación, logran caber en este rango descriptivo el espacio social, la orientación de los 
interlocutores, el lugar en el cual se encuentra cada uno (teniendo en cuenta que esta 
comunicación oral se puede dar de forma directa, cara a cara, o mediatizada por los 
implementos de la era tecnológica), la distancia y la organización que se le dé al contexto 
(muebles, decorados, ruidos,…). Al hacer referencia a los elementos cinésicos (La cinésica -o 
kinésica o quinésica-) hay un señalamiento acerca de “los movimientos corporales 
comunicativamente significativos” (Calsamiglia, 2002: 51). Aquí se inscriben, como 
                                                 
6
 Tal vez, valga decirlo ahora, muchos de los problemas que se encuentran en los usos verbales de la lengua hablada 
se deba a las discordancias que aparecen en el empleo de los códigos restringidos y los códigos elaborados, 
situación a la que poco tiempo y empeño le dedican tanto estudiantes como maestros. De esta situación me 
encargaré en el momento de exponer los resultados de la investigación, pues con ellos quiero dejar en claro lo 
importante que es trabajar con los niños, y por extensión, con los jóvenes el valor de los dos códigos. 
31 
 
primordiales, los gestos, las maneras y las posturas, tanto del emisor como del receptor, ya que 
ellas determinan el interés, la atención y la comprensión que se está dando en el acto. 
Junto a los aspectos verbales y no verbales, aparecen los rasgos paraverbales, determinantes 
y clarificadores de lo que se desea, de lo que se espera y de lo que se alcanza en la 
comunicación oral. Aunque al igual que los anteriores, no tienen algo que ver de forma directa 
con el mensaje que se desea transmitir, la estructura que se le da y la significación que recibe, 
influyen en el hecho de “ser casi los mediadores” para posibilitar aquello a lo cual las palabras 
le quieren dar vida. Dichos aspectos son dos. El primero, la voz, se entiende como la producción 
del sonido en el cual se inscribe la palabra hablada. Es importante tener en cuenta que de “la 
calidad, es decir, la intensidad y el timbre de una voz, se nos puede indicar el sexo, la edad; 
determinados estados físicos como la afonía, el resfriado nasal, asma; determinados estados 
anímicos,…” (Calsamiglia, 2002: 54). El segundo aspecto, las vocalizaciones, hace referencia a 
“los sonidos o ruidos que salen por la boca, que no son <<palabras>>, pero que desempeñan 
funciones comunicativas importantes” (Calsamiglia, 2002: 54). 
Lo verbal, esencia en el discurso oral, al pertenecer a la naturaleza inmanente de la 
lingüística, necesita de una descripción constitutiva propia de las muchas exigencias temáticas y 
teóricas de la misma. Dicha descripción, que amplía el campo constitutivo al cual pertenece el 
discurso oral, se determina en cuatro niveles: el fónico, el morfosintáctico, el léxico y el 
pragmático. a. El nivel fónico: centra su mirada en los sonidos bajo los cuales se construyen o 
se le da vida a las palabras. Al poner la atención sobre este proceso, se logra entender por qué en 
una conversación, o en cualquiera de los tipos textuales que se posibilitan en la oralidad, existe 
variedad en la pronunciación. Ser conscientes de esta pluralidad permite ir más allá de lo usual y 
lo que aparece cotidiano, ya que los fonemas posibilitan explicar en qué radica y cuál es el 
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origen de las diferencias dialectales, geográficas o diatópicas, sociales, situacionales, 
funcionales o diafásicas e individuales de cada ente participante de la interacción. b. El nivel 
morfosintáctico: sobre él recae la posibilidad de que el uso de la lengua no se quede en una 
práctica zafia, sino que por el contrario quede ampliada por la riqueza estética y lúdica que 
pervive a la práctica oral del individuo. Se trata de tomar los tipos de eventos determinados en 
los cuales se dan las diferentes interacciones orales y estudiarlos, buscando preservar las 
condiciones básicas y necesarias de un “buen hablar”. El estudio de la sintaxis de la lengua oral 
le corresponde a lo que hoy en día se conoce con el nombre de pragmática lingüística. c. El 
nivel léxico: “El léxico ha sido el plano lingüístico que se ha puesto más en relación con 
factores culturales, debido a que las palabras sirven para nombrar aquello que se considera parte 
del conjunto de valores, creencias, objetos, actividades y personas que configuran una cultura 
(…) Podemos hablar de un léxico más o menos culto, cuidado, técnico-jergal, relajado, común, 
formal, barriobajero, marginal, argot, etc. (…) El léxico es un marcador de la pertenencia a un 
grupo” (Calsamiglia, 2002: 60-61). Quizá sirva aquí parafrasear el refrán popular: Déjame 
estudiar y analizar el léxico que empleas, así te podré decir quién eres. El nivel pragmático: 
toda su atención recae sobre el estado de los usuarios y las circunstancias que rodean los actos 
comunicativos en los cuales se da la interacción.  
El discurso oral se construye en la naturalidad del habla y de la escucha. Tanto la primera 
como la segunda, inscriben sus rasgos esenciales en las necesidades propias del lenguaje oral 
(las que ya quedan dichas hasta aquí). El habla se constituye según unas competencias 
primordiales y básicas. 
 
a. Competencias ideativa: permite planificar el contenido del propio mensaje; b. 
Competencias pragmática: se centra en la situación comunicativa analizando los elementos 
que intervienen en la producción (lugar del emisor, lugar del receptor, contexto, código, medio 
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y mensaje); c. Competencia sintáctica y textual: contribuye a producir frases sintácticamente 
aceptables y textos que cumplan las características de la textualidad, es decir, que estén dotados 
de coherencia interna y tengan un sentido acabado; d. Competencia semántica: comprender el 
significado y la finalidad que persigue el discurso que se quiere comunicar; e. Competencia 
técnica: modular el alcance de la pronunciación, el tono de la voz, el ritmo y la posición 
respecto a quien escucha. (Edoardo Lugarini, en Lomas, 2006: 134-137). 
 
Con respecto a la escucha, dado el valor intermediario que cumple, no sólo en este discurso, 
sino en el escrito y en el audiovisual, puesto que de su participación adecuada dependen los 
momentos de recepción y de asimilación de cualquier obra7, además de las competencias se 
debe poner la mirada en las clases de escucha y el proceso en el cual se da. Los ejercicios de 
escucha se escalonan en tres momentos: la pre-escucha (por qué se escucha: anticipaciones), la 
escucha (atención) y la pos-escucha (verificar la comprensión a partir de otras actividades). 
Escuchar, más allá del simple oír, cuya esencia radica en su condición biológica, implica 
construir el proceso teniendo en cuenta los momentos en los cuales se escalona. Quien detenta la 
intención de analizar la primera bina, está obligado a verla en el proceso de recepción estética: 
un antes, un durante y un después: 
 
a. Competencia técnica: concierne a los aspectos exteriores, físicos, del código. Coincide 
prácticamente con la competencia fonológica, es decir, con la capacidad de identificar y 
reconocer los sonidos; b. Competencia semántica: consiste en saber captar la relación entre 
los significantes y los significados por medio de la mediación de la propia enciclopedia, de la 
propia experiencia y de los modelos conceptuales adquiridos; c. Competencia sintáctica y 
textual: el que escucha es capaz de captar las relaciones que se producen en el eje sintagmático 
dentro de un enunciado, así como las relaciones que se dan en el interior de un texto; d. 
Competencia pragmática: es la competencia con la que se relacionan las informaciones 
recibidas acerca de las características de la situación comunicativa en la que ha sido producido 
el mensaje; e. competencia selectiva: interviene para utilizar el mensaje con una determinada 
finalidad. (Edoardo Lugarini, en Lomas, 2006: 130-133). 
 
El uso y manejo de unas competencias básicas para el desarrollo de la escucha, 
desembocan de forma necesaria en la elaboración de una serie de “escuchas”, ya que no 
siempre las competencias conducen al mismo producto. Las clases de escucha se pueden 
                                                 
7
 entiéndase la posibilidad de interpretar, argumentar y proponer. 
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dividir en cinco grupos: 
 
a. Escucha distraída: es superficial, marginal, intermitente, con incapacidad para centrar la 
atención desde el principio o con continuidad, el mensaje es recibido sólo parcialmente y puede 
resultar distorsionado, además de incompleto. Sus causas pueden ser físicas, psicológicas, 
pedagógicas y sociales; b. Escucha atenta: suscitada por la motivación que anima a prestar 
atención al mensaje, así como por la anticipación consciente de algo divertido, interesante o 
útil. Se encuentra en estrecha relación con la escucha dirigida; c. Escucha dirigida: presupone 
no sólo la motivación sino también el conocimiento de la finalidad por la cual es necesario 
prestar atención; d. Escucha creativa: además de la motivación y de la percepción de una 
finalidad, prevé una participación mental activa con la evocación rápida de los datos 
pertinentes obtenidos del propio mapa cognitivo; e. Escucha crítica: se realiza solamente 
cuando se tiene, además de un hábito de implicarse creativamente en la situación, un 
conocimiento concreto del tema, de tal modo que resulta posible percibir o poder valorar los 
fines del que habla o narra para adherirse a ellos o disentir de los mismos. (Edoardo Lugarini, 
en Lomas, 2006: 1142-143). 
 
En el lenguaje oral se pueden reconocer tres tipologías textuales (la exposición –
argumentación-, la narración y la descripción), y tres géneros discursivos (la conversación, el 
coloquio y la recitación). 
En cuanto a las tipologías su explicación se da de la siguiente manera: a. La exposición, 
desarrollada a través de la argumentación o el informe explicativo, responde a unas ideas 
defendidas con fundamentos teóricos, que le posibilitan al hablante sostener una posición, 
defender la de otro o rebatir un tema que aparece en un contexto determinado. Es importante 
que en el momento de argumentar el emisor cuente con un vocabulario específico y acorde al 
tema, que sepa manejar los nexos de coordinación y subordinación, que lleve un orden 
moderativo que le permita ser consecuente con las ideas, evitar la repetición y alcanzar una 
fluidez verbal; b. La narración y c. La descripción, por naturaleza conceptual individuales e 
intransferibles, son expresiones orales que se pueden presentar de forma mixta, ya que sus 
condiciones permiten que se vaya de la una a la otra, sin implicar mayor riesgo de confusión. La 
descripción es un ejercicio detallado y “enumerativo”, si se acepta la expresión, de todos los 
componentes físicos y psicológicos de una persona, animal, objeto, lugar, cosa o situación. La 
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narración es un tipo de texto en el cual cada individuo organiza sus pensamientos a través de 
eventos y acciones. La narración es un medio de comunicación para transmitir mensajes que han 
sido puestos bajo la lupa de la cognición y la expresión profunda de la existencia humana. 
Por el lado de los géneros discursivos es importante reconocer: a. La conversación, que se 
entiende como “la acción y efecto de hablar familiarmente una o varias personas con otra u 
otras” (Amando López Valero, en Cervera, 1991: 119), se da a partir de algunas técnicas orales: 
el debate (planteamiento de una controversia sobre una cosa entre dos o más personas), la mesa 
redonda (equipo de expertos que sostienen puntos de vista divergentes o contradictorios sobre 
un mismo tema, exponen ante el grupo en forma sucesiva), el fórum (diálogo en torno a un tema 
proveniente de un libro, una obra de teatro, una película, un video o una canción: libro-fórum, 
teatro-fórum, cine-fórum, disco-fórum, vídeo-fórum), el Phillips 66 (tratar un tema en grupo de 
seis personas durante seis minutos y llegar a una conclusión, a continuación pasamos a una 
puesta en común para extraer las conclusiones generales), y la asamblea (reunión de personas 
convocadas para algún fin). b. El coloquio se trata “de una conversación dirigida por un 
moderador en la que varias personas formulan preguntas a uno o más expertos en un tema de su 
especialidad, en una sesión dedicada exclusivamente a ello o como parte complementaria de una 
conferencia, charla o debate” (Mendoza, 2003: 273); c. La recitación “consiste en el relato oral, 
acompañado por el gesto y el ademán, de un texto, en prosa o en verso, aprendido previamente 
de memoria” (Mendoza, 2003: 278). 
 
2.3. EL LENGUAJE ESCRITO. 
 
Escribir es materializar el sentido y el significado de las palabras. Solas, puestas ahí, sin 
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más, las palabras quedan a medio camino; la razón de ser de su sentido y su significado se 
pierde en un ancho infinito que no conduce a algún lugar.  La escritura es un proceso de 
construcción semántica. “Escribir consiste en construir significados con palabras” (Cassany, 
1991: 11). De otra forma: la escritura es un hecho semiótico y es una unidad de significación. Se 
escribe como proceso para elaborar un campo simbólico expresado a través de la grafía y las 
palabras. Las grafías, cuando se combinan para constituir las palabras, van más allá de lo que se 
ve ante los ojos (un juego de trazos) para brindar los significados a los cuales quiere hacer 
alusión.  
La semiótica y la semántica de la escritura son el destino final que justifica la realización de 
un texto escrito, cualquiera que sea su rango bajo el cual se determina. La palabra escrita 
permite que el individuo desarrolle sus funciones cognitivas. Si la palabra ejerce su fuerza en el 
contenido del mensaje, esto hace que tanto el receptor como el emisor amplíen sus campos de 
conocimiento, de significación y de simbología, para apropiarse de esos otros que se encuentran 
fuera de sí y constituyen la riqueza interactuante del medio social en el cual cada uno se 
encuentra inmerso. Toda función cognitiva que se promueve a través de la escritura implica una 
potenciación total de las demás funciones que se inmiscuyen dentro del proceso que se teje al 
interior de la producción de cualquier texto. “Las funciones cognitivas, asimismo, han 
potenciado el desarrollo intelectual, la reflexión y la elaboración mental, desarrollando las 
funciones metalingüística, referencial y poética del lenguaje” (Calsamiglia, 2002: 74). Se 
escribe para expresar a los demás, por eso “la escritura tiene una existencia social más allá de las 
voluntades individuales” (Ferreiro, 2006: 94). Lo dicho y la forma en que se use es una muestra 
clara de que la intención final de los actos humanos se centra en su necesidad comunicativa. La 
escritura, el proceso del escritor y la valentía del lector, no son más que un juego circular en el 
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cual se participa del acto comunicativo. 
¿De dónde proviene la escritura? Por mucho tiempo se ha pensado, además de ser el 
resultado de un proceso simbólico de los distintos intentos comunicativos del hombre, que las 
formas escritas de las letras, las grafías, no son más que la transposición, transcodificación o 
traducción de los fonemas empleados en los momentos orales de la comunicación humana. 
Entrando en esta suposición lógica, se puede entender que la cuestión dista un poco, y que tanto 
el mundo de lo oral, como el mundo de lo escrito, pertenecen a planos diferentes cuya relación 
posible no se fundamenta en una dependencia de expresividad, sino en la naturaleza lingüística 
que las hace configurarse de la manera en que todos las conocen. Su naturaleza lingüística es la 
misma, y la forma en que se realizan en las prácticas comunicativas, en cuanto a la semiótica y 
la semántica de la palabra, también. Ahora bien, desde este momento se empiezan a dar las 
diferencias que los hacen pertenecer a naturalezas distintas no dependientes, sólo conectadas. El 
habla se construye en la enunciación oral de enunciados (Plano de la enunciación: la expresión; 
Plano del enunciado: el contenido), mientras la escritura se da en la estructuración de grafías, 
acordes a principios de orden, sentido y significación, que estructuran una palabra. “Sí, deben 
aprender que la entonación, por importante que sea, no ocurre en el nivel gráfico” (Ferreiro, 
2006: 116). Una palabra enunciada8, depende de los niveles tónicos que se empleen para darle 
vida, una palabra escrita se defiende por sí misma ahí, justo encima del papel. 
  
Sí, creo que es necesario que tomemos conciencia de que la escritura es un sistema de 
representación cuyo vínculo con el lenguaje oral es mucho más complejo de lo que algunos 
admiten. Tomemos el caso de los fenómenos entonativos tan importantes en la comunicación 
oral: yo puedo decir la misma palabra con sentido irónico, despreciativo, elogioso, admirativo, y 
esto modifica totalmente el sentido de lo que digo. Pero la entonación no se transcribe, no hay 
                                                 
8
 Aunque los textos escritos de narrativa literaria parecieran ser una transposición directa de todo lo que sucede en 
el mundo de la oralidad, es claro que dada la riqueza del enunciado como patrimonio del habla, nunca se va a 
alcanzar la riqueza expresiva que alcanzan las palabras pronunciadas en momentos determinados, ni siquiera un 
pequeño sumo a su pluralidad semántica. 
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una representación de la entonación en la escritura equivalente a la representación de las 
palabras (Ferreiro, 2006: 114) 
 
 Puesto que la enunciación marca la diferencia entre oralidad y escritura, resulta imperioso 
reconocer que al alcanzar su lugar gráfico, adquiere unos rasgos específicos. La enunciación 
que se da en la escritura se determina por: a. presenta actuaciones independientes (escritores y 
lectores), es decir, no requieren de la inmediatez y la respuesta consecuente que se da cuando se 
interactúa a través del habla; b. no hay un mismo contexto, puesto que el contexto en el cual 
elabora el código el emisor no es el mismo en el cual el receptor se acerca a la obra; y c. la 
interacción diferida obliga al receptor a interpretar el texto según su contenido, dándole una de 
las libertades que adquiere como lector y que en momento alguno se le permiten al receptor de 
un proceso oral. 
 Reconocer, aceptar y asumir la escritura implica algunas obligaciones que el escritor debe 
tener en cuenta: a. Planeación: la escritura es el producto de un proceso, y el proceso se inicia 
con la planeación. Llamado por algunos “pre-escritura”, la planeación no es más que ese 
momento en que el escritor determina el tema (base esencial de la escritura), recolecta la 
información necesaria sobre el mismo, para así proponer breves sentencias en las cuales 
condensa sus ideas básicas; agrupa según las escalas temáticas que se derivan del tema 
principal; y da un orden a todo eso que tiene según una escala de orden y dependencia de la 
idea central bajo la cual quiere sostener el escrito. b. Producción: con el plan de aquello que se 
quiere trabajar se procede a la elaboración del texto. Llamada por algunos “escritura”, la 
producción no es más que la puesta en escena de ese mundo representado que se textualiza. Si 
la planeación se cumple, la producción no es más que una extensión ordenada de eso que se 
desea: cifrar en el plano del papel lo que pertenece al plano de la idea. c. Corrección: la 
complementariedad de la escritura está en volver sobre lo ya hecho para rehacerlo cuantas veces 
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sea necesario. Conocida en la teoría como “pos-escritura”, la corrección es quizá el momento 
necesario y obligado por todo escritor. Luego de que el texto ha nacido, se hace necesario que 
se vuelva sobre él una y otra vez, ya que su condición hace que de tanto en cuanto se escapen 
algunas imperfecciones que sólo la corrección puede hacer desaparecer. 
Al deber su realización a la palabra, el discurso escrito se constituye a partir de elementos 
verbales, no verbales y paraverbales. Conocer estos elementos amplía los campos de 
significación, y desconocerlos conlleva a la apreciación mediana y pobre de todo lo que el otro 
quiso decir. Estar al tanto de la estructura, el orden, la temática, la coherencia, la cohesión, la 
significación, el léxico y el conocimiento de una temática, no es más que asegurar que el 
mensaje codificado por un emisor, va a ser interpretado en profundidad por parte del receptor. 
Al hecho verbal, principio y punto de partida en la escritura, le sobrevienen esos elementos que 
circunscriben su contexto: la forma en que se escribe (esos elementos no verbales) y la 
mediación bajo la cual se propone el texto (lo paraverbal). Con respecto a lo dicho, la idea 
transmitida estará en juego bajo su condición ordinal y bajo su naturaleza codificada (restringida 
o elaborada). 
Cuando se asciende al plano de la forma en que el sujeto se expresa para comunicar lo que 
quiere decir, entran en juego los aspectos no verbales. El texto escrito, además de lo anterior, 
debe su naturaleza a ciertas condiciones bajo las cuales se da: a) el material del soporte (papel, 
pizarra, cartel, valla, piedra, pantalla); b) el formato (medida del papel, tamaño de la página, 
etc.); c) la tipografía y el diseño gráfico (letra y distribución del universo textual); d) la 
combinación con otros códigos semióticos (imágenes, diagramas, esquemas, figuras y tablas) 
(Cfr. Calsamiglia, 2002: 89). 
Junto a los aspectos verbales y no verbales, aparecen los rasgos paraverbales, determinantes 
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y clarificadores de lo que se desea, de lo que se espera y de lo que se alcanza en la 
comunicación escrita. Aunque al igual que los anteriores, no tienen algo que ver de forma 
directa con el mensaje que se desea transmitir, la estructura que se le da y la significación que 
recibe, influyen en el hecho de “ser casi los mediadores” para posibilitar aquello a lo cual las 
palabras le quieren dar vida. A diferencia de la oralidad, en la escritura se reconoce un solo 
aspecto, dado en el momento en que la hoja en blanco pierde su naturaleza para darle vida al 
texto. Dados los tiempos actuales, ese aspecto se plantea desde dos canales de realización: el 
manual y el mecánico. Quien escribe decide la forma en que mejor lo puede hacer, o la forma en 
que mayor gusto puede sentir. 
Lo verbal, fundamento en el discurso escrito, como también en el oral, al tener una 
naturaleza lingüística, necesita de una descripción constitutiva propia de las muchas exigencias 
temáticas y teóricas de la misma. Tal descripción, que amplía el campo constitutivo al cual 
pertenece el lenguaje escrito, se determina en cuatro niveles: el gráfico, el morfosintáctico, el 
léxico y el textual-discursivo. a. Nivel gráfico: “El sistema alfabético supone someter el sistema 
fónico de una lengua a una abstracción, una estandarización y unas convenciones, debido a la 
variación existente en la pronunciación; ello pone en primer término el hecho de una 
intervención social” (Calsamiglia, 2002: 91). Los sonidos tienen una representación simbólica: 
son los fonemas que combinados entre sí conforman las palabras. Estas representaciones son 
sustituidas en el proceso de la escritura por las grafías. “Las normas de la escritura sólo valen 
para la escritura: es a todas luces inapropiado aplicar la norma escrita como única para todos los 
usos” (Calsamiglia, 2002: 92). b. Nivel morfosintáctico: las palabras se organizan en un texto 
en respuesta a la forma y la sintaxis adecuada que requiere el texto. “Los ámbitos en que la 
escritura adquiere su lugar de especialización son, por un lado, el de la representación del saber, 
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y, por otro, el de la creación literaria (…) En lo que concierne a las construcciones sintácticas, se 
tiende mayoritariamente a representar de forma canónica y neutra las oraciones de la lengua” 
(Calsamiglia, 2002: 93). c. El nivel léxico: las palabras se usan en el lenguaje ordinario, pero 
también en el lenguaje elaborado (como el académico), atendiendo a las necesidades de campos 
específicos. La escritura requiere de un juego armónico entre esos términos que el común 
emplea y aquellos que dan la individualidad a cada situación comunicativa según su 
intencionalidad final. “La escritura tiene convencionalmente su base en el nivel léxico estándar 
normativo (…) el nivel léxico es el más sensible al entorno cultural (…) La labor de escribir, 
como actividad reflexiva, tiene en la consulta del diccionario una de las ayudas más preciadas 
para escoger la expresión certera, rigurosa, apropiada o singular” (Calsamiglia, 2002: 95). d. 
Nivel textual y discursivo (Cfr. Calsamiglia, 2002: 95): el texto, al ir de forma lineal en el 
espacio de la página, sigue una segmentación (temas, subtemas y cambios de tema), una 
puntuación y una titulación. El discurso escrito se da en la medida en que las partes responden a 
una disposición y a una intencionalidad necesarias. No se escribe dejando que el viento lleve las 
palabras, se escribe en atención a órdenes propuestos y determinados según los acuerdos 
sociales propios de cada lengua. 
La escritura se asume y se comprende a partir de la lectura. Las dos se constituyen como 
prácticas sociales que se escalonan en una medida gradual que permite a cualquier estudiante ir 
ascendiendo hacia aquello que Kant llama la Ilustración9. El aprendizaje y la vivencia diaria de 
la lectura y la escritura implican que la escuela los reconozca como fuentes primarias y 
                                                 
9
 La Ilustración es la muestra final de que los procesos de lectura y escritura alcanzaron su horizonte. En atención a 
esta situación, vale la pena tener en cuenta los presupuestos planteados por Fernando Cruz Konfly en su ensayo “La 
lectura, el libro y el declive del ideal ilustrado” (En: La tierra que atardece, 1999), donde se demuestra que más allá 
de la discusión de si se lee o no (lo mismo para la escritura), la cuestión central radica en el hecho de apropiarse de 
textos que le permitan al ser construirse racional, ética y afectivamente. La ilustración no es más que la adquisición 
de estas tres verdades en la cimentación del sujeto. 
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necesarias en la construcción social del ser. Los textos, en su construcción y en su 
deconstrucción, se edifican para proponer concepciones de mundo y, a la vez, para plantear 
posibles estructuraciones y consolidaciones de ese mismo mundo. Según Van Dijk, todo lector y 
escritor deben reconocer que los textos se configuran en una macroestructura -para el tema 
global del texto- y en una superestructura -para la forma global del texto-. Así las cosas, el texto 
posibilita que el sujeto desarrolle su naturaleza, y que la lectura y la escritura aparezcan como 
instrumentos de apropiación de dicha naturaleza. La lectura y la escritura (unidas 
intrínsecamente a la escucha y el habla -respectivamente-) se pueden asumir, entonces, como 
puestas en escena de la comprensión y la producción textual, condiciones primordiales para y 
por las cuales se dan10. La posibilidad de que la información que posee el lector se convierta en 
acumulativa, le permite acercarse a los textos en su naturaleza lingüística (sobre el significado, 
la sintaxis, el vocabulario, la forma del texto, las letras…) y no lingüística (también conocida 
como extralingüística: la situación comunicativa, el objeto al que el texto se refiere, el modo de 
tratar la información…). Para que haya una apropiación definitiva del texto, teniendo presente 
su doble naturaleza, el ejercicio lector se lleva a cabo en tres niveles de comprensión11: el literal 
(recopilar, enfocar, identificar significados primarios), el inferencial (relacionar, analizar, 
deducir, identificar significados implícitos) y el crítico-intertextual (aplicar, deducir, evaluar, 
proponer, relacionar con otros textos). Todo lector, sin tener en cuenta su nivel y su condición 
real frente al texto (lectores expertos y lectores en formación), se acerca a la producción textual 
atendiendo a un proceso que se concibe, en palabras de Van Dijk, como niveles secuenciales, ya 
que la memoria no retiene toda la información de una vez ni la procesa de forma rotunda. Junto 
                                                 
10
 La comprensión se entiende aquí como la apropiación, asimiento y penetración del texto, y la producción como la 
posibilidad creativa de visiones interiores (ideológicas, afectivas, fantásticas, cognitivas y racionales, entre otras) a 
partir de una propuesta textual. 
11
 “Una opción metodológica para caracterizar estados de competencia en la lectura tanto para la básica primaria 
como para la secundaria” (lineamientos curriculares: 112). 
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a los niveles de comprensión debe darse el desarrollo de tres competencias, ya que de ellas se 
deriva la comprensión definitiva del texto. Hablamos aquí de las competencias interpretativa, 
argumentativa y propositiva. Las competencias, entendidas como capacidades lectoras en 
contexto textual, atienden a un trabajo mancomunado con los niveles de lectura desde los cuales 
se puede abordar un texto cuando se habla de una evaluación. La competencia interpretativa 
busca dejar en claro el sentido que tiene cualquier texto, proposición o situación problema. 
Puede pensarse que esta competencia deja ver el lugar literal en el cual se encuentra el alumno 
cuando se enfrenta ante cualquier texto. La competencia argumentativa empuja al estudiante a 
justificar o sustentar la información que cree poseer sobre el texto; explica el por qué de sus 
proposiciones y sustenta las conclusiones a las cuales llegó. En la competencia propositiva el 
estudiante plantea soluciones a conflictos de tipo hipotético. El texto, aprehendido gracias al 
proceso lector propuesto desde los niveles y las competencias, denota una construcción a partir 
de elementos sintácticos, semánticos y pragmáticos. Todo texto, por su naturaleza, responde a 
una estructura (elemento sintáctico), a un significado (elemento semántico) y a una realización 
práctica o expositiva de la realidad en la cual se encuentra inscrito el autor y el lector (elemento 
pragmático). Lo sintáctico corresponde a la coherencia, a la cohesión, a las ideas principales y 
secundarias, a los detalles y a las secuencias estructurales bajo las cuales se elabora. Lo 
semántico se da cuando el lector alcanza la valoración ajustada a las significaciones presentes 
dentro del texto. Lo pragmático se descubre en el momento en que el lector reconoce la 
intertextualidad que presenta el discurso ante el cual se encuentra. 
La escritura distingue textos, concebidos según la extensión de su contenido, y textos 
acordes a las diferentes necesidades según las circunstancias semánticas. Por su extensión, los 
textos se dividen en dos grupos: los textos breves (anuncios, avisos, cartas, notas, carteles, 
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prospectos, listados) y los textos extensos (novelas, poemarios, tratados, ensayos, diccionarios, 
manuales, diarios) en la escritura (Cfr. Calsamiglia, 2002: 76). Y desde las necesidades según 
las circunstancias semánticas los textos, se dividen en: administrativos, jurídicos, religiosos, 
políticos, periodísticos, literarios, científicos, tecnológicos, médicos, académicos, institucionales 
y organizativos, publicitarios y de la vida cotidiana (Cfr. Calsamiglia, 2002: 77). 
 
2.4. EL LENGUAJE AUDIOVISUAL. 
 
Por tradición, los sistemas no verbales son reconocidos tras el concepto de imagen. La 
sociedad, en su expresividad, se entiende tras la palabra y tras la imagen. El mundo es lo que 
conocemos, porque puede preciarse de sus expresividades. La expresividad visual reconoce los 
dos actantes necesarios en todo proceso comunicativo: el emisor y el receptor. 
Para que el sujeto pueda mirar con integridad la imagen que aparece ante sus ojos, es 
imprescindible que esté en capacidad de reconocer el papel simbólico que le corresponde al 
texto no verbal que aparece ante sus ojos. La imagen es más que un símbolo. Para entender cuál 
es el significado cifrado en la imagen, es decir, aquello a lo que hace referencia, se hace 
necesario aceptar que actúa como un simbolismo de una realidad. Si bien se trata de decir lo que 
contiene, también se trata de tener en cuenta que en la práctica interpretativa (hermenéutica) no 
se puede ir más allá de lo que ella tiene para mostrar. Surge así un campo que se encarga de dar 
posibilidades de estudio para comprender el simbolismo al cual hace referencia la imagen: la 
semiología. 
Adentrarse en el campo de la semiología como rama encargada que permite permear los 
contenidos de la imagen, es servirse del reconocimiento propio a la hora de estructurar la forma 
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de ese texto no verbal: la posibilidad de una forma y un contenido definitorios. Puesto que la 
imagen busca decir algo, comunicar un mensaje, hay que atender a esa disposición bajo la cual 
se da su connotación. Que la imagen connote es reconocer que la imagen está elaborada bajo 
una forma y un contenido acorde a los intereses del emisor. Se entiende de este modo a la 
imagen como el producto de un sistema de percepción en el cual quien comunica se pone en el 
lugar del receptor para mirar los posibles alcances reales que puede tener el mensaje que intenta 
construir. 
La intencionalidad de la imagen es mostrar algo que se presume como realidad y se 
entiende desde un discurso propio. Ya no se trata de un discurso lingüístico, categoría de los dos 
lenguajes ya descritos, sino de un discurso visual en el cual es apremiante atender a esos rasgos 
que lo constituyen. Vista desde las propuestas actuales, la imagen es un signo visual que atiende 
a cinco formas de presentación: la fotografía, el cine, el video, el televisor y el ordenador. Estas 
formas se inscriben dentro de la naturaleza visual de la imagen, la cual se alcanza de forma 
plena desde el momento en que el creador de la misma reconoce los soportes de la memoria a 
los cuales debe recurrir: los reactivadores sensoriales que hicieron que en su momento 
reconociera la ubicación espacio-temporal de una realidad determinada, y la amplificación del 
conocimiento propio de situaciones reales en asociación con espacios imaginarios que se 
alternan al querer codificar un mensaje preciso en la elaboración añorada para una imagen. Por 
la condición aquí descrita, la imagen se asemeja a una nueva estrategia de expresión y 
comunicación. 
La imagen, en su esencia, se denota de dos modos: una forma fija (fotografía –con 
extensión a los formatos en que se usan textos: publicidad, comics y otros-) y una forma en 
movimiento (cine, video, televisión y ordenador). Tanto la una como la otra implican que el 
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receptor esté en una disposición abierta para entrar en contacto y poder leer aquello que allí se 
encuentra. Existen tres caminos para acercarse a la imagen, senderos propios que se desprenden 
de la antropología conforme al discurso bajo el cual se inscribe la imagen. Hay una mirada 
directa, que hace referencia a ese estar ahí de un receptor, que simplemente deja viajar sus ojos 
sobre una superficie que, aunque tomada como contacto, no dice algo, ni siquiera lo que aparece 
allí. Este estilo para acercarse a la obra es el que pulula en el contacto con los medios 
audiovisuales, ya que el receptor tan sólo se dedica a experimentar una observación directa, no 
de los contenidos propios que surgen en la configuración discursiva de la imagen en 
movimiento. Aparece luego una mirada icónica o indirecta en la que el receptor comprende que 
la imagen no es un algo que está ahí como puesto para dejar pasar, sino que comprende que en 
su constitución se posibilita un análisis por su composición expresiva, la cual ayuda a acercarse 
en cierta medida el símbolo que se busca proponer. Y hay una mirada total o perfeccionada, en 
la cual se suman las dos posturas anteriores; hace que tanto con la imagen fija como con la 
imagen en movimiento, el receptor esté en capacidad de interpretar los significados propios de 
aquello que se quiso decir. 
Si la imagen es un signo visual, es imperioso atender a la condición propia de cada una de 
las formas. Cuando se habla de la imagen fija se hace referencia a una propuesta en la cual se 
propone un símbolo que debe ser leído e interpretado según las distribuciones generales de la 
imagen, es decir, atreverse a buscar lo que ella quiere decir ahí, sin ir a algún otro lugar. Por otro 
lado, cuando se habla de la imagen en movimiento, la lectura proviene de su ser ahí, tal cual 
aparece a los sentidos, no en esa búsqueda incesante que se da en la simbología propia de la 
imagen fija. Si la primera se estudia y comprende desde una hermeneia propia del simbolismo, 
la segunda recurre a una interpretación que depende de la narración que construye, no de los 
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componentes bajo los cuales está hecha. 
La imagen, de la misma manera en que sucede con la palabra, se constituye a partir de una 
gramática de elaboración, definida en las condiciones propias del discurso. Dichas condiciones 
responden a cinco marcos (Cfr. Aumont, 1992): el papel del ojo, el papel del espectador, el 
papel del dispositivo, el papel de la imagen y el papel del arte. Cuando se mira la gramática de 
la imagen en relación al papel que cumple el ojo, nos adentramos en un plano biológico en el 
cual se debe investigar por el proceso a través del cual funciona la reacción-sensibilización del 
acto visual. El órgano atiende a las impresiones dejadas por la imagen que se encuentra al 
alcance. Este constituyente se sobreentiende como el papel de la imagen, gramática esencial que 
permite comprender el proceso en que los otros papeles son asumidos. La imagen se encarga de 
la elaboración temática que se articula en el color, las texturas, las bases, las alturas, los fondos, 
las perspectivas y los planos de elaboración. Quien propone una imagen como forma de 
comunicación se ve obligado a plantearse estos elementos como momento de “pre-escritura” en 
torno al mundo simbólico del cual quiere apoyarse para transmitir su contenido. Si el papel de la 
imagen como gramática fija en la lectura del discurso visual se maneja, se entiende y se apropia 
bajo las condiciones pertinentes de elaboración, el lector de dicha obra sabrá que a ella se debe 
acercar de la misma manera, no por simple intuición o disposición libre. En este papel es en 
donde se juega la gramática comprensiva del texto no verbal, pues desde su “coherencia” y 
“cohesión” nacen las posibles “lecturas” (interpretaciones) que se den en torno a la misma. 
Como complemento de la naturaleza “gramática de la imagen”, y no por ello en menor 
condición de exigencia, es necesario tener presente, dentro del “campo de lectura de la imagen”, 
las funciones centrales que corresponden al papel del espectador, al papel del dispositivo y al 
papel del arte. Si hay una gramática que parte del papel que desempeña la imagen, la 
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interpretación de la misma en el deseo de alcanzar una interpretación adecuada, se permea desde 
el lugar del ojo, pero también según las condiciones o actitudes de estudio que asume el 
espectador (tanto como si es ignorante en el campo, como si es una persona formada para dicho 
acercamiento), ya que es él quien se encargará de la lectura. Su papel es el del receptor activo 
(en contraposición a ese ser pasivo, del cual ya se habló algunas líneas atrás), el cual pone en 
funcionamiento todas sus condiciones humanas para poder llegar a descomponer todos los 
elementos que estructuran la imagen, de tal manera que la lectura sea una puesta consciente y 
coherente, y no “un simple comentar de jerga” alejada de los principios básicos de la imagen. El 
dispositivo, el formato bajo el cual es presentada la imagen, bien sea fija o bien sea en 
movimiento, permite al lector reconocer los elementos bajo los cuales está dada la gramática de 
la imagen que se piensa estudiar. Aunque por la naturaleza propia de la imagen existen algunos 
elementos básicos que se conservan en el reconocimiento del discurso propuesto, dado el 
formato con el cual se proponga, existen algunos elementos de diferenciación. De ahí que pensar 
en el papel del dispositivo es pensar en una forma de estudiar la imagen. Por último, en lo que 
respecta a la imagen como arte, es importante aceptar que no toda imagen (sea fija o sea en 
movimiento), puede ser considerada arte, ya que sus matices muestran el interés, el tiempo y la 
condición profunda bajo las cuales fueron elaboradas. La imagen debe responder a una 
condición estética. En contrapartida, el papel del arte con relación a la imagen es organizarla, 
valorarla y catalogarla. 
Sean, pues, los cinco marcos descritos en estos dos párrafos (el papel del ojo, el papel del 
espectador, el papel del dispositivo, el papel de la imagen y el papel del arte) necesarios en la 
apreciación “gramática de la imagen”. 
Se da, en el camino del lenguaje audiovisual, una necesidad que desde una mirada crítica 
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adquiere sentido: la explicación de su forma y su contenido. Sin embargo, en el mundo social en 
el cual ha sido incrustada, precisa de la posibilidad lingüística para recibir explicación. Si bien 
es cierto que la imagen tiene la propiedad de comunicar algo por sí sola, lo recibe de su 
condición, también es cierto que para que los receptores estén en capacidad de articularse en 
torno a ese sentido y significado posible, deben acudir a las palabras para dar una explicación de 
aquello que se lleva por dentro. “Es en todo momento la organización interna de lo lingüístico -
el halo verbal- aquello que nos revela la imagen, lo que da cuenta de su alcance significativo, así 
como de las tecnologías específicas desde la que ha sido conseguida o mediante las cuales logra 
entrar en conexión con un receptor” (Rodríguez, 2007: 13). Aunque la imagen es esa forma 
moderna, con historia universal, al reconocer el proceso gráfico que ha tenido el desarrollo de 
los grafos bajo los cuales se codifica el alfabeto de cada lengua, y otro montón de signos que 
aún se conservan de la estructura interna de cada pueblo predecesor, su instancia final está 
mediatizada por la explicación propia que permite el uso de los signos lingüísticos en cada 
campo social. La búsqueda de sentido que reclama la imagen se asienta en las verbalizaciones 
infinitas a las cuales puede y le corresponde ser sometida. La palabra es la voz secreta que da a 
ver la imagen. 
 
2.5. LA NARRATIVA. 
 
La narración es expresión de la condición humana, con todo y las contradicciones que le 
pueden encontrar. Sin narración, es claro, el hombre pierde vitalidad y va caminando al olvido. 
 
Imaginemos un mundo sin narraciones. Pasar por la vida sin decir a los demás lo que nos 
ocurre o lo que les ocurre a otros, no contar lo que hemos leído en un libro o visto en una 
película. No ser capaces de oír, de ver o leer dramas compuestos por otros. No tener acceso a 
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las conversaciones, a los textos impresos, a los cuadros o a las películas que presentan 
acontecimientos reales o ficticios. Imaginemos si ni siquiera pudiéramos componer narraciones 
interiores para nosotros mismos. No. Un universo así es inimaginable, pues significaría un 
mundo sin historia, sin mitos, sin dramas y vidas sin reminiscencias, sin revelaciones y sin 
revisiones interpretativas (Ochs, en Van Dijk, 1997: 271). 
 
La narración organiza la condición humana. ¿Qué es la narrativa? Antes de dar una 
definición y proponer su caracterización, es bueno un planteamiento introductorio en el cual se 
pueda apreciar que la narrativa, en una primera impresión, aparece “como un género 
(discursivo) fundamental que organiza los modos en que pensamos e interactuamos unos con 
otros; la narrativa comprende (…) un enorme espectro de formas discursivas que incluyen 
géneros tanto populares como cultos” (Ochs, 1997: 271). Narrar es, pues, un instrumento 
discursivo a través del cual cada individuo organiza sus pensamientos y los da a conocer a los 
demás, en una relación temporal-espacial de prospección y retrospección. Se narra para contar a 
los otros que hay algo de dentro que desea ir afuera. Se tiene humanidad para brindarla a los 
otros. La interacción con el medio no es un ejercicio de introspección-anacoretismo sino el 
momento preciso para identificar la realidad personal (incluso ajena) y darla a conocer a 
aquellos con los cuales se comparte un contexto existencial. Narrar permite que se haga del 
universo un espacio habitable e imaginable hasta sus últimas condiciones. Se participa en el 
mundo, se experimenta, se  conoce, se analiza y se cuenta a quienes nos rodean la percepción 
profunda, he ahí la lógica encerrada en el significado que guarda la narrativa.  
Al entenderse que la narrativa participa de géneros, tanto populares como cultos, aparecen 
sus distintas posibilidades discursivas, que la inscriben como mediadora de las variadas 
categorías textuales. Así, en el texto cotidiano como en cualquiera de los otros (literario, 
científico, periodístico y jurídico), la narrativa es la forma ideal y precisa para expresar y dejar 
ver cada una de las condiciones necesarias que configuran la naturaleza de dichos textos. De 
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esta forma es la “narrativa la anfitriona de una variedad de géneros” (Ochs, 1997: 274). Los 
textos, indistintamente la categoría a la cual pertenecen, necesitan de ese diálogo constante entre 
el emisor y el receptor, un diálogo que no sólo se remite a lo oral sino que también se puede 
experimentar en la condición impresa de la palabra escrita. La narrativa es, entonces, la máxima 
expresión en la conversación corriente. Dicho de otra forma, la narración “se organiza en virtud 
de los contextos en los que se construye” (Ochs, 1997: 276) y así amplía los horizontes de 
comprensión a los cuales quiere llegar el individuo. 
¿Qué se entiende por narrativa literaria?; dicho de otra forma: ¿cuál es el lugar que le 
corresponde a la literatura como adjetivación de narrativa?12. “Cuando pensamos en la narrativa, 
las formas literarias son las que primero nos vienen a la mente como los textos narrativos por 
excellence” (Ochs, en Van Dijk, 1977: 271). La narrativa literaria se convierte en ese producto 
estructurado que deja el lugar común del simple contar algo a alguien (en interacción recíproca, 
como se puede deducir en la explicación del numeral anterior) para ascender a una codificación 
mucho más avanzada. Ya no se trata tan sólo del hecho del decir. Ahora entran en juego la 
inspiración creadora (para volver real un hecho no real, en donde dicha realidad depende de la 
verosimilitud que pueda hacer aparecer según la forma en que sea contado el hecho y la 
estructura que alcance), la naturaleza ficcional (que posibilita la creación de mundos posibles), 
la verosimilitud (encargada de determinar que la obra sea tenida como posible de ser verdadera 
                                                 
12
 Para la presente tesis se podría haber ido de forma directa al concepto de literatura. Sin embargo, dada la 
naturaleza de los términos, y la profundidad con la que se quiere hablar de ella en los lenguajes desde los cuales se 
analizará en la puesta en escena investigativa, no se puede quedar en el camino del conocimiento común. Por un 
lado, la narrativa es el ejercicio comunicativo por excelencia, y ello debido a la condición humana de querer decir 
algo a alguien. Los llamados cuentos, son esa forma primaria en que ella se da. El hecho de que se adjetive con 
“literaria” es para determinar su naturaleza estética y ficcional. Además, porque se reconoce en este estudio que el 
término literatura (o en su defecto, literaria) va en la actualidad más allá de lo ficcional: se habla de la literatura 
científica, literatura jurídica y literatura periodística, entre otras, para asignar todo un listado de referencias 
bibliográficas bajo las cuales se expresan los distintos géneros textuales. La literatura narrativa o narrativa literaria, 
se refiere a esos textos ficcionales amparados por un lenguaje poético y una visión estética.  
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al interior del mundo que busca crear), el pacto ficcional (una relación comunicativa real entre el 
emisor y el receptor sin la cual es posible entrar en interacción), el extrañamiento (hacerle creer 
al receptor que está en un mundo que se ve por primera vez, así se pueda asemejar a ese con el 
cual entra en contacto diario), la connotación (a partir de donde se propone un plus de 
significación, agregando nuevos sentidos y sugerencias a todos los niveles del lenguaje, 
partiendo del valor polisémico de cada palabra), la plurivocidad (las diferentes interpretaciones 
que genera el texto a partir de las resonancias que despierta en cada lector real), la 
autoreferencia (ser capaz de pedir que se vuelva a algún lugar de sí mismo) y la intertextualidad 
(los rastros que aparecen de otros discursos ya dichos otra vez, bien por el mismo creador o bien 
por otro) (Cfr. Seppia, 2001: 35-65). 
El rango literario de un texto proviene de la función poética del lenguaje. Si se comprende 
la dominancia de la función poética del lenguaje, se sobreentiende aún más que el texto literario 
implica el manejo de un lenguaje específico. El ejercicio estético que da validez al texto literario 
determina la naturaleza de la obra. “El discurso literario es caracterizado como un discurso 
connotativo, ficcional, plurívoco, autorreferencial, donde predomina la función poética del 
lenguaje, el trabajo intertextual y el recurso a figuras y tropos verbales. De un modo gráfico se 
podrá decir que, el discurso literario es un lugar privilegiado y prolífico de aparición de esos 
rasgos, pero que no detenta su exclusividad” (Pampillo y Alvarado, citado en Seppia, 2001: 72). 
El lenguaje cumple unas funciones determinadas. La asignación conceptual de estas 
funciones depende de los distintos factores que constituyen todo hecho discursivo en cualquier 
acto de comunicación verbal. Según Jakobson (1958) se aceptan seis factores básicos (en el 
cuadro que viene luego de la siguiente cita se tratan de exponer dichos términos en consensos 
actuales de nomenclatura). 
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El DESTINADOR manda un MENSAJE al DESTINATARIO. Para que sea operante, el mensaje 
requiere un CONTEXTO de referencia (un “referente”, según otra terminología, un tanto 
ambigua), que el destinatario puede captar, ya verbal ya susceptible de verbalización; un 
CÓDIGO del todo, o en parte cuanto menos, común a destinador y destinatario (o, en otras 
palabras, al codificador y al descodificador del mensaje); y, por fin, un CONTACTO, un canal 
físico y una conexión psicológica entre el destinador y el destinatario, que permite tanto al uno 
como al otro establecer y mantener una comunicación. Todos estos factores indisolublemente 
implicados en toda comunicación verbal, podrían ser esquematizados así: 
CONTEXTO 
  MENSAJE  
DESTINADOR        DESTINATARIO 
CONTACTO 
   CÓDIGO 
 (Jakobson: 352-353) 
 
Estos factores determinan cada una de las funciones que le corresponden al lenguaje, lo cual 
no indica que los mensajes verbales satisfagan una única función. La valoración que le 
corresponde a cada factor en cuanto a las funciones que cumple el lenguaje quedaría resuelto 
así: 
 
La estructura verbal de un mensaje depende, primariamente, de la función predominante. Pero 
incluso si una ordenación (Einstellung) hacia el referente, una orientación hacia el 
CONTEXTO -en una palabra, la llamada función REFERENCIAL, “denotativa”, 
“cognoscitiva”- es el hilo conductor de varios mensajes, el lingüista atento no puede menos que 
tomar en cuenta la integración accesoria de las demás funciones en tales mensajes. La llamada 
función EMOTIVA o “expresiva”, centrada en el DESTINADOR, apunta a una expresión 
directa de la actitud del hablante ante aquello de lo que está hablando. Tiende a producir una 
impresión de una cierta emoción, sea verdadera o fingida (…) La orientación hacia el 
DESTINATARIO, la función CONATIVA, halla su más pura expresión gramatical en el 
vocativo y el imperativo, que tanto sintácticamente como morfológicamente, y a menudo incluso 
fonéticamente, se apartan de las demás categorías nominales y verbales (…) Hay mensajes que 
sirven para cerciorarse de que el canal de comunicación funciona (Oye, ¿me escuchas?), para 
llamar la atención del interlocutor o confirmar si su atención se mantiene (Bien oiréis lo que 
dirá). Esta orientación hacia el CONTACTO, o, en términos de Malinowski, la función FÁTICA 
puede patentizarse a través de un intercambio profuso de fórmulas ritualizadas (…) Cuando el 
destinador y/o el destinatario quieren confirmar que están usando el mismo código, el discurso 
se centra en el CÓDIGO: entonces realiza una función METALINGÜÍSTICA (eso es, de 
glosa). No acabo de entender, ¿qué quieres decir? (…) La orientación (Einstellung) hacia el 
MENSAJE como tal, el mensaje por el mensaje, es la función POÉTICA del lenguaje. Esta 
función no puede estudiarse de modo eficaz fuera de los problemas generales del lenguaje, y, 
por otra parte, la indagación del lenguaje requiere una consideración global de su función 
poética (…) 
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REFERENCIAL 
  POÉTICA  
EMOTIVA        CONATIVA 
   FÁTICA 
METALINGÜÍSTICA 
(Jakobson: 354-358)  
 
Así, el lenguaje que se emplea en las narraciones literarias deviene la función poética (sin 
negar el uso de las otras funciones). La función poética al centrar toda su atención en el 
mensaje, busca que él obtenga en su forma unos rasgos que vayan más allá del empleo ordinario 
que se le da a las palabras en los manejos usuales. Los rasgos dan a la palabra un valor estético 
configurado en su semántica y en su organización gramatical13. Puesto que la estética, 
proveniente del efecto que causa el lenguaje poético al armonizarse en su función poética, 
constituye el salto necesario para que las narraciones asciendan en un camino directo a lo que se 
entiende como narrativa literaria, hay que comprenderla en un ejercicio recíproco, tanto de 
quien produce como de quien recibe. Es decir, al hablar de estética es necesario reconocer que 
existe una estética de producción (del autor) y una estética de recepción (la del lector). Baste 
salir de este numeral diciendo que “el arte verbal, aunque se basa en la lengua natural, lo hace 
únicamente con el fin de transformarla en su propio lenguaje, secundario, lenguaje del arte (…) 
El arte es el procedimiento ¿más económico? y más compacto de almacenamiento y de 
transmisión de la información” (Yuri Lotman, en Cuesta, 2005: 240). 
 
2.6. LOS NIÑOS Y LA ESCUELA. 
 
Entre los 7 y los 9 años (tal vez incluyendo los diez), los niños reconocen la existencia de 
opiniones distintas a la suya; son menos egocéntricos.  Desde un marco amplio, determinado por 
                                                 
13
 Aquí se puede decir, sin temor a equivocarme, que aparece la musicalidad de la escritura en las narrativas 
literarias, tanto por su armonía como por la libertad aplicativa que se da de las figuras literarias. 
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las relaciones escolares y de grupo, el niño se impone una tarea analítica, pasa al 
sociocentrismo, se agrupa con iguales que comparten sus ideas y juegos, se relaciona con sus 
compañeros de escuela, abre nuevos horizontes a su lenguaje, aparecen los juegos con reglas y 
las acepta porque las fija de común acuerdo con sus compañeros y además pide que le expliquen 
los reglamentos, demostrando gran capacidad para trabajar en grupo. Estas características 
favorecen las dramatizaciones y representaciones, las composiciones, las narraciones en las 
cuales haya personajes con los que sea posible identificarse o los episodios que hablen de un 
personaje adornado de todas las cualidades. En las operaciones concretas, el niño muestra gran 
capacidad para elaborar nociones y conceptos de cantidad, volumen, tiempo y velocidad; 
recuerda y organiza los conocimientos.  La necesidad de dar respuesta personal a cuanto le 
inquieta, favorece el desarrollo de la fabulación y de la magia. 
Dado este desarrollo cognitivo, es un buen momento para el trabajo con los textos cortos, 
que ya van más allá de los trabajados en las edades anteriores de escolaridad, en lo que se refiere 
a contenido, interpretación, análisis y extensión. 
La escuela es un lugar propicio para la literatura, no el único. Compete a la escuela 
fomentar espacios y procesos de lectura literaria que enriquezcan los campos cognoscitivos y 
productivos de los estudiantes en cualquier grado. A ella hay que darle el proceso y el lugar 
correspondiente según el grado en el cual se encuentre el estudiante. Dada la naturaleza 
evolutiva en la cual se encuentran los niños de cuarto grado, resulta importante tener en cuenta 
que ellos pueden acercarse a la realidad a través del manejo de la fantasía. Se trata de reconocer, 
como lo propone Vigotsky (2003), que más que antagónicas, la realidad y la fantasía presentan 
una vinculación proveniente de la inclinación humana por crear y recrear el mundo. La fantasía, 
tomando presupuestos necesarios que provienen de la realidad, se alimenta de la capacidad 
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memorística de cada individuo, en respuesta a momentos determinados y específicos. “La 
fantasía no está contrapuesta a la memoria, sino que se apoya en ella y dispone sus datos en 
nuevos y nuevas combinaciones” (Vigotsky; 2003: 18). Además, siguiendo con Vigotsky, es 
claro que el niño para hacer posibles sus imaginables, necesita de la realidad, puesto que su 
enciclopedia experimental no le da para poder proponer presupuestos inexistentes, es decir, 
acudir a lo no real para proponer narraciones. Es claro que “la imaginación del niño… es más 
pobre que la del adulto; en el proceso de crecimiento del niño se desarrolla también su 
imaginación, que alcanza su madurez sólo en la edad adulta” (Vigotsky, 2003: 40). Por otro 
lado, tal como plantea Pennac,  
 
Las palabras tienen una historia, no salen de nuestra boca como si fueran huevos del día. Las 
palabras evolucionan, sus existencias son tan imprevisibles como las nuestras. Algunas 
acaban diciendo lo contrario de lo que decían al principio: el adjetivo “enervado”, por 
ejemplo, podía referirse a una ranita a la que habían  arrancado los nervios, una pobre 
bestezuela de experimento convertida en un guiñapo, pero en modo alguno a Mouloud, aquí 
presente, a quien su vecino está “enervando” y se está poniendo francamente “de los 
nervios”. Las propias palabras derivan, incluso, hacia el argot. Tomad la pobre “vaca”, tan 
apacible en su prado y que, al hilo de los tiempos y de lugar en lugar, tantas cosas distintas ha 
designado: al colega gordo de mis tiempos escolares, o a la mujer de grandes pechos (sobre 
todo si era “lechera”) e, incluso, alguna jugarreta festiva si a alguien le “hacen la vaca”; por 
no mencionar la “vacaburra” que duplica la zoología (Pennac, 2009, 134).  
 
Es decir, que junto a la relación de la realidad y la fantasía, propias de la narrativa literaria, 
la escuela debe propender por enriquecer las palabras y las imágenes de los niños de esta edad, 
ya que es el momento más apropiado para hacerlo, puesto que su cerebro y su mente están 
dispuestos para recibir la información que más adelante puede ser usada de forma acorde a las 
necesidades contextuales de cada situación comunicativa. Las palabras son el instrumento 
adecuado para que los pequeños salgan de ese mundo individual que los constituye, para entrar 
en la correlación participativa que implica su existencia en sociedad. 
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2.7. LOS NIÑOS Y LA NARRATIVA. 
 
La narrativa de carácter fantástico es llamativa para los niños de estas edades. Sus temas 
preferidos son la vida de los animales, tanto domésticos como salvajes. Los libros de aventuras 
del ambiente más cercano como la familia, la comunidad, la escuela; los relatos de ficciones, los 
mitos y las leyendas, basados en recuentos históricos a los cuales se les ha agregado la fantasía y 
la habladuría popular, se asocian a creencias en fantasmas y apariciones. Como la actividad 
motora del niño en esta edad se desplaza hacia la actividad verbal, permite leer con mayor 
concentración la narrativa relacionada con los deportes, viajes, aventuras y suspenso, con temas 
de acción heroica, impregnados de peligros provenientes de animales o poderes mágicos, pero 
siempre con un final feliz.  Igualmente las biografías, los hombres de otras regiones, las 
exploraciones y la vida submarina. Debe continuarse con los cuentos de hadas, como los 
clásicos de Andersen, Charles Perrault, los hermanos Jacobo y Guillermo Grimm, pues son 
cuentos admirables que el niño no se cansa de oír y que le ayudan para reconstruir historias. 
Además, “Al niño de la sociedad moderna y tecnificada le urge el libro de fantasía, de creación, 
en definitiva el cuento, por su mayor capacidad para colmar sus necesidades de creatividad, de 
afecto y de contacto familiar… para nuestro mundo, el libro de cuentos para leer y el libro de 
cuentos para contar son los más necesarios” (Cervera, 1986: 36). 
Si bien los libros informativos  -más que imaginativos- que muchas veces son complemento 
de los textos escolares tienen muy poco atractivo para el niño de comunidades desarrolladas, 
para los grupos de zonas marginadas, con escolarización deficiente y ambientes inadecuados, los 
libros que dicen cómo es una ciudad, un cine, un teatro o un banco, son de gran valor.  Sin 
embargo, al pequeño de esta edad le inquieta buscar respuestas específicas a todas sus 
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preguntas, y este tipo de materiales (libros ilustrados, folletos informativos, revistas gráficas, 
etc.) le  ayudan a localizar la información requerida. 
En este período es importante la lectura en voz alta por parte del adulto, que generalmente 
se utiliza para presentar los párrafos más significativos de la acción, los diálogos entre 
personajes o aquellos trozos descriptivos que pueden tener un tono poético. La lectura en voz 
alta y sin sonsonete, debe resaltar: a. La felicidad, leyendo dinámicamente con un ritmo 
sostenido las frases que se suceden con rapidez; b. La ternura y el afecto se leen con tono suave, 
con pausas que dejen sentir la emoción del momento (sin lloriqueos); c. La inquietud debe leerse 
acelerando y deteniendo la lectura con pausas breves, en un ritmo irregular que deje percibir la 
agitación y la incertidumbre; d. La tristeza se lee con voz calmada que refleje la pesadumbre del 
personaje, sin gemidos ni lloriqueos; e. El suspenso se lee con tono lento, bajo y misterioso; f. 
El humor, con inflexiones de la voz que destaquen lo absurdo o gracioso de la situación, 
acompañando con suaves ademanes de las manos o del tronco; g. La cólera, con tono bajo, 
lento, anunciando la furia de un personaje; h. De esta manera hacemos al niño partícipe de las 
emociones de los personajes y del ambiente general de una obra. 
Las fronteras entre la literatura para niños y la literatura para adultos son borrosas, por 
cuanto todo libro que llene estéticamente el gusto y las aspiraciones infantiles, se incorpora de 
hecho a la gran corriente de la literatura universal. Pero, no obstante no es menos cierto que la 
literatura infantil debe tener ciertas exigencias propias que es necesario puntualizar. Un buen 
texto que atrape al niño debe tener: a. Descripciones claras, ágiles y cortas; b. Diálogos 
frecuentes, igualmente rápidos, elaborados con frases que transmitan pensamientos en pocas 
palabras; c. Acción ininterrumpida, que mueva a la curiosidad mediante el suspenso; d. Toda la 
cantidad de imaginación que sea posible. El niño recibe con igual facilidad los sucesos 
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aparentemente posibles como aquellos absolutamente imposibles. Para que el niño guste y 
asimile estas fantasías e irregularidades, para que lo convenzan, es necesario que sean narradas 
con naturalidad; e. Humor. El niño capta más sencillamente el llamado humor de situación. Es 
decir, aquel que nace de las acciones (el hombre que abre la puerta de su automóvil y al intentar 
bajarse, desaparece por el hueco de una alcantarilla abierta. Más dificultad le causa el humor 
verbal, por razón de su manejo elemental del lenguaje); f. Poesía. Esta debe ser sencilla, pero no 
simple. Desarrollar estéticamente el lenguaje, la palabra, los sonidos, el ritmo; g. Entretención. 
Sólo aquellas narraciones interesantes pueden cautivar la atención del niño, que es 
necesariamente inestable como consecuencia de su capacidad de concentración. El niño no 
atiende por compromiso u obligación. 
Los beneficios que la narrativa brinda para el desarrollo del niño se pueden determinar en 
seis puntos: a. Es recreativa: le da la posibilidad de descansar agradablemente de las labores 
escolares y de utilizar su tiempo libre en actividades diferentes al juego; b. Da acceso a la 
palabra: la literatura lo sumerge en el universo de la palabra y el lenguaje, formas fundamentales 
de comunicación entre los seres humanos; c. Lo pone en contacto con el arte: la literatura, por la 
amplitud de sus temáticas y tratamientos, introduce al niño en el conocimiento de lo estético, no 
sólo desde el punto de vista de lo artístico–literario, sino respecto de todas las formas de arte, 
que tienen íntima relación con la literatura, como la música, la pintura, el teatro. Este contacto 
comienza a crear en él, aún sin que se de cuenta, un gusto estético que va a ser fundamental en 
su proceso formativo y en su vida, ya que la vivencia estética es una de las necesidades del ser 
humano, tan válida e importante como las demás. (Toda persona, desde la más humilde hasta el 
más sofisticado artista, enfrenta cada día un problema estético que comienza con la manera de 
vestirse, de hablar, de gustar de los colores del mundo y la naturaleza, de decidir el sentido de 
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los objetos que lo rodean, de seleccionar de la manera más agradable con qué y cómo goza de su 
trabajo y de sus horas de descanso; d. Desarrolla su imaginación: la literatura permite al niño 
desarrollar, de manera ilimitada, la imaginación, y puede darle acceso a todo lo que existe. Aquí 
reside especialmente la importancia de permitir a los niños, desde sus más cortos años poner a 
volar la imaginación y concebir cualquier tipo de realidad, por imposible que esta sea. Esa 
capacidad de crear en la mente es precisamente la que años más tarde gesta las grandes ideas y 
no sólo en el campo de lo artístico, sino en el científico y social; e. La Literatura como tal no 
debe siempre tratar de enseñar, la literatura va introduciendo a los niños en el conocimiento del 
mundo, físico, geográfico y social, y en el conocimiento del ser humano. El niño va captando a 
través de sus lecturas, los diversos tipos sicológicos con los cuales, más adelante, va a tener que 
entenderse; f. Ayuda en la creación la necesidad de la lectura: finalmente, la literatura va 
creando en el niño la necesidad de leer, si en ella ha encontrado cosas interesantes y diferentes a 
las lecciones de la escuela. La literatura por ser agradable y por enseñarle al niño numerosas 
cosas sin la obligatoriedad del texto escolar, le hace tomar cariño a la lectura y desarrollar de 
esta manera un ánimo explorativo. Si este se complementa con una adecuada tarea formativa, el 
lector acudirá al libro para consultar cualquier duda, comprobar cualquier información no 
convincente y confrontar cualquier idea que no esté de acuerdo con la verdad que se haya 
formado acerca del mundo, la sociedad o el pensamiento. El buen lector será un alumno 
autónomo en sus conceptos y maduro en sus decisiones. Las ideas extrañas a él lo van a 
convencer o no, pero jamás a manipular. El deseo lector es una manera importante de formar 
seres con vocación de libertad. 
 
Lo específico de la literatura infantil, insisto, no es alimentar al niño con una versión del mundo 
a su nivel. Lo que la caracteriza es haber convertido en rasgo estilístico la forma singularmente 
creativa que tienen los chicos de mirar, relacionarse con el mundo y expresarlo. Todo esto 
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interpretado, contado y organizado por un adulto especializado en estéticos trajines con el 
lenguaje. Un adulto que, si es un auténtico creador, no vacilará en singularizar su discurso 
volcando en él toda su vida para configurar una obra única y personal, pero que estilísticamente, 
será reconocible como parte del universo estético infantil (Rosell, 2000: 13). 
  
Los buenos textos hacen que los niños acudan siempre al lugar de la pregunta, asidero del 
conocimiento: ¿qué es?, ¿qué significa eso? Si existe un maestro que acompañe de forma 
adecuada, la narrativa será propiedad de los niños, naciendo así la consabida expresión: esto sí 
es narrativa literaria para niños. 
 
2.8. LA INTERACCIÓN CON LOS LENGUAJES. 
 
En la escuela se vienen trabajando con intensidad los tres lenguajes aquí estudiados y las 
narrativas literarias. Sin embargo, surge un interrogante: ¿de qué forma? Pues bien, cada 
lenguaje, y por extensión, cada narrativa, lo hace atendiendo a sus características, de tal manera 
que se ha intentado salvaguardar cada constituyente. Al entrar al aula de clase se puede ver que 
en ocasiones un cuento leído se pide que sea llevado a la escritura, que una narración visual sea 
contada a otros o escrita, y que un texto narrado sea llevado al audiovisual desde la propia 
inspiración de cada estudiante. ¿Se proponen condiciones y alternativas de trabajo? No, que sea 
la inspiración de cada estudiante la que conduzca los ejercicios. Entonces se ve el “bache” que 
posibilita la razón de ser de esta investigación: ¿habrá aportes cognitivos, intelectuales, 
pedagógicos y didácticos en el reconocimiento de la caracterización propia de cada lenguaje al 
hacer interacción? De entrada, como se verá en el tercer momento expuesto en la metodología, y 
en las razones que se dan en las conclusiones, sí hay aportes. La conciencia de lo que hace a 
cada lenguaje, y su condición para ser traducido a otro lenguaje, permite que en los niños hayan 
avances de lectura (tanto del texto verbal como del no verbal), de escritura, desarrollos 
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cognitivos y crecimiento en el manejo de sus discursos orales y audiovisuales. 
En cuanto a este momento de la investigación, es necesario hacer un primer aporte al 
respecto: el nivel semántico de la expresión adecuada. Se trataría aquí de una interacción con 
lenguajes y entre lenguajes: el llevar una narración literaria de un lenguaje a otro. Como se 
puede deducir en lo que acabo de escribir, la intención es poder dejar ver la forma en que la 
narrativa literaria va de un lenguaje a otro, no de las distintas formas en que cada lenguaje puede 
proponer narraciones (con su respectiva condición). Aquí se busca poner en escena cuáles son 
las características propias de cada lenguaje, que no alteran el contenido de la narración, y a la 
vez permiten ampliar las disposiciones para desarrollar procesos cognitivos en cada discurso. 
Para el caso de la presente investigación, abogo por usar el término “interacción” por encima de 
otros como transcodificación, traducción y transposición, ya que ella permite dar mayor 
exactitud a las prácticas que se desea analizar. La traducción, expresión muy común cuando se 
habla de las lenguas de cada comunidad social, desvía un poco la mirada. Transposición, con un 
valor profundo, implicaría un poner de un lugar a otro sin más. Asumir transcodificación 
implicaría encontrarse frente a todo un proceso técnico que exigen el reconocimiento total de los 
elementos que entran en juego. Al hacer interacción con lenguajes se puede pensar en la 
adecuación de un código a otro código, atendiendo a los principios básicos de cada discurso. 
Para realizar la interacción es importante pensar en las características propias de cada 
lenguaje, atendiendo a las disposiciones textuales y contextuales que se dan. Lo textual: el ir de 
un lenguaje a otro implica mirar el mensaje (en este caso, el de la narración), y la gramática y la 
sintaxis propia de cada lenguaje. Lo contextual: realizar el ir de un lenguaje a otro en 
reconocimiento del espacio y del tiempo de la narración, la relación entre los interlocutores, el 
contexto comunicativo (lo inmediato: lo oral; y lo diferido: la escritura y el audiovisual). 
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Vistas las cosas esenciales que se deben tener en cuenta para ir de un lenguaje a otro, se 
puede hacer un segundo aporte de comprensión: en la interacción hay operaciones o problemas 
en torno a la lingüística y a la semiótica. El lenguaje oral y escrito, como ya está dicho en otro 
lugar, atiende al mundo de la lingüística, mientras que la imagen visual corresponde al mundo 
de la semiótica, de la iconicidad. Así las cosas, es importante que quien trabaje en el problema 
de interacción desde el mismo enfoque que lo hago en la presente investigación, no olvide que 
debe estar permeado en los dos sistemas de signos que entran en juego: el verbal y el pictórico. 
Al asimilar este campo de funcionamiento, quien se lanza a las prácticas de interacción se lanza 
a la comprensión de paralelismos y convergencias (Peña, 2001: 13) de la estructura en cada 
lenguaje. Si bien es cierto que el trabajo se realiza en torno a la narración literaria puesta en 
escena en los tres lenguajes, también es cierto que su naturaleza, su estudio y su práctica hacen 
que puedan observarse paralelismos y convergencias en las formas en las cuales se puede 
condensar dentro de cada lenguaje. Los lenguajes oral, escrito y audiovisual se entienden como 
medios para que la narrativa (todo un lenguaje desde su contenido) se realice atendiendo a las 
reglas constituyentes de cada uno.  
Valga concluir este numeral exponiendo cuáles son los elementos esenciales que caracterizan 
cada lenguaje, los mismos que los niños deben conocer y manejar para que descubran las 
transformaciones que puede sufrir la narración literaria para dar lugar a otra clase de narración. 
A estas características las voy a llamar códigos primordiales (Peña: 103), y así se deben mirar a 
la hora de leer las conclusiones que aparecen en el último capítulo. Por el lado de la oralidad, el 
código primordial es el enunciado. Cuando se trabaja con el discurso oral, se miran con 
atención las estructuras enunciativas desde las cuales se hacen. El enunciado, según Van Dijk, 
responde a una unidad de sentido en la cual se busca proponer un significado al alcance del 
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receptor. Acercar a los niños a esta condición es acercarlos a que elaboren narraciones literarias 
acordes a un sentido y un significado. En el plano de la escritura, el código primordial es el 
sintagma, entendiéndolo como fuente primordial para alcanzar un texto. El párrafo hace que los 
estudiantes estructuren de forma amplia la idea comunicativa, esa misma que caracteriza los 
pormenores esenciales de la narración literaria. Entendido como una combinación de oraciones, 
el párrafo da unidad semántica. Por último, en el lenguaje audiovisual importa como código 
primordial la imagen en movimiento. Se trata de mirar la forma en que la imagen va 
construyendo la narración audiovisual. Hacer consciente a un niño de esto, es hacerlo consciente 
de que cada lenguaje tiene unos rasgos esenciales que potencian la expresividad y el ser racional 
de cada individuo. 
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CAPÍTULO III: 
USAR LA NARRATIVA EN LA INTERACCIÓN CON 
LOS LENGUAJES. 
 
El trabajo con la literatura y con los medios de comunicación es lo más débil en los planes 
de estudio y en las prácticas pedagógicas del área de lenguaje en la educación básica de 
nuestros países. Los dos campos aparecen referenciados como centrales en la perspectiva de 
las competencias lectoras y, como en el caso de la literatura, se proporcionan señales para 
abordarlos: desde la intertextualidad, que presupone el cultivo de la hipótesis interpretativa 
y el diálogo entre los textos, y desde la dimensión estética, que implica el juego con la 
recreación textual. Medios y literatura pueden encontrarse en la escuela en esa doble 
perspectiva a la que apuntaría el enfoque comunicativo: como el análisis de cómo son 
usados los medios en la sociedad contemporánea y el análisis de para qué sirve la literatura 
hoy, y como el saber usar los medios para la transposición literaria (la adaptación a video de 
un cuento, por ejemplo) o el saber usar las técnicas de los medios (como el cine) para 
escribir textos narrativos. Son señales que hallamos en los currículos, pero por diversas 
circunstancias no aparece esa voluntad de poder en la institución educativa para reconstruir 
los textos y producir otros, es decir, para trabajar con los textos y aprender a dominarlos 
antes de que nos dominen. 
Fabio Jurado. 
En: LOMAS, Carlos. Enseñar lenguaje para aprender a comunicar (se). 
 
 
3.1. LA ESTRATEGIA TEÓRICO-METODOLÓGICA. 
 
Diseño significa plan, programa, o hace referencia a algún tipo de anticipación de aquello 
que se pretende "conseguir": la construcción de un objeto. Este plan o programa se fortalece en 
el momento en que quienes investigan, determinan hacia dónde se apunta, qué se quiere mostrar 
de la realidad y con qué instrumentos se quiere profundizar. Es esta combinación de 
componentes tácticos y estratégicos lo que se quiere significar cuando en términos más 
modernos se habla de una estrategia teórico-metodológica. Bajo este rótulo se describe una 
particular relación de la teoría, el método y la técnica en el proceso de captura de lo real. Usando 
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palabras metafóricas, me refiero a la investigación como una operación de caza14. En esta 
operación son capturados los cuerpos (en la selección de la muestra, o en la reunión del grupo, o 
en la elección de una institución) y sus almas -las hablas- (en la entrevista, en la encuesta y en la 
recopilación de datos). 
Yendo un poco más al fondo de la problemática, el término diseño de investigación está 
asociado al cuerpo de las discusiones que hacen de la metodología un dominio con aspiraciones 
disciplinarias. Las diversas clasificaciones sobre los tipos de diseño asocian al concepto de 
diseño la dimensión técnica del proceso de investigación y, a su vez, esta asociación entre 
diseño y técnica se vincula a determinadas concepciones de la investigación empírica. Así las 
cosas, la metodología se fue constituyendo como un discurso en torno de las operaciones 
técnicas involucradas en la producción de conocimientos.  
Desde esta conceptuación, puedo afirmar que el diseño metodológico con el cual se lleva a 
la escritura el trabajo de grado “LA INTERACCIÓN CON LOS LENGUAJES EN EL 
CONTEXTO ESCOLAR: EL CASO DE LAS NARRATIVAS. Práctica de los niños del 
grado 401 del colegio Nueva Colombia IED.”, considerado el problema “¿Cómo se 
desarrollan y fortalecen los lenguajes oral, escrito y audiovisual, en los estudiantes del grado 
401 del colegio distrital Nueva Colombia, a partir de la interacción en las narrativas?”, se 
desenvuelve mediante el tipo de diseño “experimental de investigación”, que es aquella 
investigación que se realiza buscando manipular algunas variables, atendiendo de forma directa 
a las necesidades de los objetivos-centros de investigación, para alcanzar el desarrollo de las 
intuiciones que motivan la propuesta de trabajo. Lo que hago es entrevistar, indagar y proponer 
centros de actividades didácticas y pedagógicas para observar a los alumnos del grado 401 de 
                                                 
14
 Cuando se habla de la etimología de la palabra investigación, se está hablando de seguir las huellas que deja una 
presa en el camino. 
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básica primaria y a su docente del área de Español y Literatura en su contexto natural (la misma 
profesora encargada de impartir la enseñanza en todas las asignaturas para este grupo de 
estudiantes). Se busca construir una situación inexistente (aunque se puede pensar que en 
ocasiones se trabaja), en donde haya una conciencia clara de los conceptos que entran en juego, 
de la forma en que se pueden determinar, el proceso que siguen para su interacción, y de los 
aportes que hacen al desarrollo cognitivo y social de los estudiantes. Aquí las variables 
introductorias ya han ocurrido, y las variables pos-práctica se manipulan según los intereses 
investigativos y según el desarrollo de intuiciones pedagógico-didácticas ausentes en el aula de 
clase, de tal manera que tanto etnografía como acción-participación se conviertan en las 
alternativas posibles dentro del nivel de análisis individual y social, permitiendo así el 
reconocimiento de resultados positivos y pertinentes para desarrollar actividades dentro del aula 
de clase. Como consecuencia de esta mirada me atrevo a curiosear de manera somera el proceso 
llevado en la enseñanza y aprendizaje de los lenguajes, las narrativas literarias y los procesos de 
interacción. Ya que el proceso consciente no se descubre en las aplicaciones usuales de la clase, 
acudo a la intervención en el campo pedagógico y didáctico, lo cual demuestra los posibles 
alcances de este proceso educativo si se realiza de forma premeditada.  
Este diseño experimental-descriptivo tiene como objetivo indagar la incidencia y los valores 
en que se manifiestan una o más variables. El procedimiento consiste en medir estos grupos de 
niños con una o más variables (antes de la aplicación y luego de la misma), y proporcionar su 
descripción. Son, por lo tanto, estudios puramente descriptivos. Es necesario empezar por 
afirmar que no a todo el mundo le resulta fácil hacer aflorar su capacidad respecto a los tres 
lenguajes, la narrativa literaria y la interacción de forma natural; es necesario colaborar en sus 
desarrollos, recrearlos y ejercitarlos. Nuestra sociedad y la “escuela” han ignorado virtualmente 
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durante muchos años la necesidad de aprender cognitiva y prácticamente los lenguajes, las 
narrativas y las posibilidades de interacción. En realidad, los datos etnográficos y de acción-
participación que reúno con las encuestas, las entrevistas directas, los ejercicios de aplicación y 
demás técnicas, no constituyen una narración de esa vida ajena; son, más bien, pedazos de 
narraciones de esas observaciones directas conducidas a parir de un interés claro. He venido 
infiriendo que no hay un espacio significativo, claro y directo para establecer y fomentar, 
enseñar y aprender, los lenguajes, las narrativas literarias y la interacción, aunque sí se reflejan 
prácticas de lecturas, escrituras, oralidad y audiovisual como medios para aprender y realizar 
ejercicios sobre géneros literarios y todas las demás áreas, hecho éste que queda demostrado con 
los productos que los niños presentan y muestran. En esta observación superficial prevalece, 
como es de suponerse, un activismo sin dirección, que olvida el alcance que se puede lograr en 
el reconocimiento significativo y técnico de los lenguajes, las narrativas y la interacción, para 
tener simplemente “algo que hacer en clase”, que viene y va sin ninguna pauta de finalidad. 
Aunque como investigador la posición es más polivalente que la de los actores o 
investigados, no me exime de tener que hacerme una imagen del universo cultural en el que he 
estado inmerso, de cada situación, de cada relación, intereses, valores, para conocerlos y 
valorarlos, y poderlos usar infiriendo interpretativamente algo que resulte relevante a mi 
propósito. Lo que observo en el trabajo de campo son las distintas maneras en que los lenguajes 
se articulan, en que las narrativas literarias se determinan y en que las interacciones intentan 
desarrollarse. 
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3.2. HERRAMIENTAS DE TRABAJO. 
 
Estas son algunas de las herramientas utilizadas en la investigación: 
* LA ENTREVISTA: La entrevista, desde un punto de vista general, es una forma 
específica de interacción social. El investigador se sitúa frente al investigado y le formula 
preguntas, a partir de cuyas respuestas habrán de surgir los datos de interés. Se establece así un 
diálogo, pero un diálogo peculiar donde una de las partes busca recoger informaciones y la otra 
se nos presenta como fuente de estas informaciones. La ventaja esencial reside en que son los 
mismos actores sociales quienes proporcionan los datos relativos a sus conductas, opiniones, 
deseos, actitudes, expectativas, etc., cosas que por su misma naturaleza son casi imposibles de 
observar desde fuera. Nadie mejor que la misma persona involucrada para hablarnos acerca de 
todo aquello que piensa y siente, y de lo que ha experimentado y experimenta. En cada 
trascripción de entrevista está la voz, las palabras, el diálogo de los actores (alumnos, docentes), 
una especie de discurso en el que cuentan sus propios intereses, según los cuestionamientos que 
se les plantean. Es necesario formular preguntas: ¿Cómo reconocer o cómo ver algo en todo ello 
al mirarlo, leerlo, escribirlo, evaluarlo, socializarlo?, ¿cómo reconocer la etnografía y la acción-
participación? y ¿cómo en la etnografía y la acción participación inferir el uso de los lenguajes, 
de la narrativa literaria y las prácticas de interacción en el grado 401? 
Las entrevistas se formulan a los maestros del nivel (encargados de dar español en los cursos 
de los cuales son encargados) y a seis estudiantes del grupo objeto de estudio. Los estudiantes 
son seleccionados a partir de un criterio “moralista tradicional”: dos de nivel elevado, dos de 
nivel medio, y dos de nivel bajo. Las entrevistas giran en torno a los objetivos planteados en el 
anteproyecto. Con las entrevistas se busca: 
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Entrevista a los maestros: reconocer el estado actual de los lenguajes en cuestión, y de la 
situación en la cual se encuentra la interacción en las narrativas literarias. Además, busca 
indagar sobre las prácticas generales de los docentes en relación con la enseñanza de la narrativa 
literaria, acudiendo a los lenguajes ya mencionados. Busca también, por último, indagar sobre 
aspectos generales sobre su práctica docente. 
Entrevista a los estudiantes: se centra en mirar la relación actual que se da en el curso 
investigado entre un lenguaje específico, las narrativas literarias y la interacción, acudiendo a 
sus posiciones respecto a conceptos y experiencias propias. 
* LA ENCUESTA: Partiendo del concepto de Encuesta, como la forma de entrevista más 
completa, en donde a todos y a cada uno de los encuestados (alumnos y docentes) se les 
dirigieron las mismas preguntas, del mismo modo, y siguiendo el mismo orden, sin desviación 
alguna. En el análisis comparativo e interpretativo se narra teniendo como base los datos 
recogidos y tabulados, es decir “la Tabulación de Encuestas” para deducir conclusiones y 
formular propuestas en la institución educativa de donde se tomó la población y la muestra. 
La primera encuesta, aplicada a 37 alumnos del grado 401 del colegio Nueva Colombia IED, 
fue una encuesta en donde a todos y cada uno de los alumnos encuestados se les dirigieron las 
mismas diecinueve preguntas cerradas para contestar SÍ, NO o AV, y once preguntas de 
selección variada, es decir, con posibilidad de escoger varias opciones en una misma pregunta. 
Tanto la primera como la segunda parte buscan reconocer el estado actual de los lenguajes en 
cuestión, y de la situación en la cual se encuentra la construcción y deconstrucción de la 
narrativa literaria. Estas se elaboraron del mismo modo y siguiendo el mismo orden, sin 
desviación alguna entre un encuestado y otro, e igualmente se aplicaron, previa explicación de 
los cuestionamientos. Fue posible conseguir de cada encuestado puntos de vista convergente y 
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divergente. La segunda encuesta, aplicada a la misma cantidad de estudiantes, con veintiséis 
preguntas cerradas para contestar SÍ, NO o AV, y dos preguntas abiertas para dar puntos de 
vista. Esta encuesta se centra en mirar la relación actual que se da en el fuero investigado entre 
un lenguaje específico y la narrativa literaria. La tercera encuesta consta de catorce preguntas 
cerradas para contestar SÍ, NO, AV o NS, y tres preguntas abiertas para dar puntos de vista 
variados. En ella se quiere mirar el manejo actual de la narrativa literaria en el proceso de 
interacción de un lenguaje a otro (si es que se da). Con esta encuesta queda claro que el tema de 
la narrativa literaria más pertinente gira en torno al cuento, ya que desde allí se propician 
prácticas más fluidas. Aunque suelen ser narrativas literarias breves, el cuento es un texto que 
permite desarrollar procesos de larga duración. Luego de aplicadas y estudiadas fue necesario 
reconocer un pequeño error en proponer tres y cuatro alternativas de selección, ya que bastaba 
con sólo SÍ o NO, puesto que por la estructura de las preguntas al responder AV implicaba 
reconocer que sí se da (situación que se debe tener presente en el momento de hablar de los 
resultados). En el caso de la tercera entrevista, el uso de NS es algo innecesario puesto que la 
mayoría de preguntas se centraba en un conocimiento obvio por parte de los niños en las 
prácticas escolares. Valga decir que las encuestas se realizaron con tres días de diferencia cada 
una. Para obtener una información más completa sobre el trabajo de investigación, se aplicó una 
cuarta encuesta a los cinco docentes encargados del grado cuarto en el plantel, profesores del 
área de español y literatura, y del resto de las áreas de enseñanza. 
EL VIDEO Y EL CUENTO: en esta investigación, el cuento y el video son conceptos 
generales que asumen la particularidad de ser propuestos para indagar por procesos de 
aprendizaje en participación dirigida por la persona encargada de trabajar en el contexto. Tanto 
el uno como el otro se usaron en dos momentos. En el primer momento de empleo se buscó 
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hacer una prueba piloto para reconocer la situación actual de los niños en ejercicios de 
interacción. Para sus efectos, se trabajó desde los tres lenguajes con una misma versión 
narrativa: el cuento “La Cenicienta”, del autor Charles Perrault, la película “La Cenicienta” de 
Walt Disney”, y el relato oral del cuento según el profesor. En el segundo momento se buscó 
partir de cada lenguaje con un texto diferente que permitiera transcodificar a los otros. En lo 
referente a la oralidad, se puso en escena a partir del cuento “La máquina de hacer deberes”, del 
autor Gianni Rodari; la escritura se enfocó desde el cuento “El cocodrilo sabio”, del autor 
Gianni Rodari; y el audiovisual desde un capítulo de la serie “Backyardigans”, cuya estructura 
narrativa es literaria (ver en los anexos los cuentos literarios). Es importante aclarar que los 
niños, en cuanto a intentar una propuesta desde el audiovisual, carecen de medios tanto 
expresivos como de material para poder ofrecer algún trabajo. Sin embargo, su creatividad es 
espontánea para el manejo de alguna propuesta (ver el numeral cinco de este capítulo).  
 
3.3. RESULTADO SEGÚN LOS RECURSOS APLICADOS. 
 
RESULTADO CUALITATIVO DE LAS ENCUESTAS. Para exponer el resultado es 
necesario presentar algunas aclaraciones pertinentes: 
* Población y unidad muestral: La población es el conjunto del cual se quiere conocer su 
opinión. En este caso se trata de niños y niñas entre los 9 y los 12 años, distribuidos de la 
siguiente manera: 17 niños (3 de 9 años; 11 de 10 años; 2 de 11 años, y 1 de 12 años) y 20 niñas 
(10 de 9 años; 8 de 10 años, y 2 de 11 años). 
* Tratamiento estadístico:  
Encuesta uno: La primera parte, para escoger sí, no, a veces, identifica los lenguajes y la 
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narrativa literaria, así: de la pregunta 1 a la 3 sobre la práctica de los lenguajes en su doble vía 
(oral, escrito y audiovisual); de la pregunta 4 a la 7 sobre las prácticas orales y su posición 
respecto a la narrativa literaria; de la pregunta 8 a la 11 sobre las prácticas escritas y su posición 
respecto a la narrativa literaria; las preguntas 12, 14 y 17 versan sobre las prácticas 
audiovisuales y su posición respecto a la narrativa literaria; las preguntas 13, 15, 16, 18 y 19 
versan sobre ideas generales en torno a la narrativa literaria. La segunda parte indaga sobre los 
gustos de los niños en cuanto a sus preferencias por los lenguajes y por las diferentes narrativas 
literarias que se encuentran a su alcance. Se obvia la opción de la novela por considerarla una 
opción extensa en cuanto al alcance de concentración que pueden tener los niños. 
A continuación el formato de preguntas para la encuesta número uno: 
 
 
 
  
MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 
Profundización en Lenguajes y Literaturas. 
 
Tópico de investigación: Desarrollo y fortalecimiento de los lenguajes oral, escrito y audiovisual, en los 
estudiantes del grado 401 del colegio distrital Nueva Colombia, a partir de la interacción en las narrativas 
literarias. 
 
SEGUNDA FASE DE LA INVESTIGACIÓN 
ENCUESTA Nº 1 PARA LOS NIÑOS DE CUARTO (404), 
COLEGIO DISTRITAL NUEVA COLOMBIA IED. 
 
Nombres y apellidos: ____________________________________________________________. 
Edad: ________________. Sexo: F ____ M ____ Fecha de aplicación: 21 de julio de 2009. 
 
Niños y niñas: con el propósito de conocer sobre sus características personales en el desarrollo y 
fortalecimiento de los lenguajes oral, escrito y audiovisual, a partir de la construcción y deconstrucción 
de la narrativa literaria, en la clase de español, les solicito brindarme esta información de interés para la 
realización de mi investigación sobre dicho tema. Tenga en cuenta las siguientes explicaciones: 
Imágenes en movimiento: televisión, cine, video y dibujos animados. 
Narrativas literarias: un mito, una leyenda, un cuento, una fábula, una copla, un trabalenguas, un 
poema, una adivinanza o una obra de teatro. 
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A. Marca con una X la respuesta que consideras que se ajusta a tu realidad. 
 
PREGUNTAS SI NO AV 
1 ¿Se habla-escucha en clase?    
2 ¿Se escribe-lee en clase?    
3 ¿Se ven y se crean imágenes en movimiento en clase?    
4 ¿La profesora cuenta-escucha en clase narrativas literarias?    
5 ¿Tus compañeros cuentan-escuchan en clase narrativas literarias?    
6 ¿Cuentas-escuchas en clase narrativas literarias?    
7 ¿Puedes opinar con facilidad sobre las narrativas literarias que se 
trabajan en clase? 
   
8 ¿La profesora te lee en clase narrativas literarias?    
9 ¿La profesora te pide leer en casa narrativas literarias?    
10 ¿La profesora escribe narrativas literarias y se las lee en clase?    
11 ¿Tus compañeros escriben-leen narrativas literarias en clase?    
12 ¿Tus compañeros ven y crean imágenes en movimiento con 
características de narrativas literarias? 
   
13 ¿Escribes narrativas literarias que se leen en clase?    
14 ¿Ves y creas imágenes en movimiento con características de narrativas 
literarias? 
   
15 ¿Se te facilita comunicar ideas a partir de la creación de narrativas 
literarias? 
   
16 ¿Tienes opción de elegir el título de las narrativas literarias que se van 
a trabajar en clase? 
   
17 ¿Te muestran en clase narrativas literarias por medio de imágenes en 
movimiento? 
   
18 ¿Aportas tus ideas a la profesora (hablando, escribiendo o con 
imágenes en movimiento) para la realización de trabajos a partir de las 
narrativas literarias que se realizan en clase? 
   
19 ¿Usas en tu vida diaria lo que aprendes (temas y palabras) en las 
narrativas literarias? 
   
 
B. Marca con una X todas las posibilidades que consideras se ajustan a tu realidad. 
 
1. Te gusta contar:  Mitos  Leyendas Cuentos Fábulas  Poemas 
Coplas      Trabalenguas Adivinanzas Obras de teatro. 
 
2. Te gusta escuchar:   Mitos  Leyendas Cuentos Fábulas  Poemas 
Coplas      Trabalenguas Adivinanzas Obras de teatro. 
 
3. Te gusta leer:   Mitos  Leyendas Cuentos Fábulas  Poemas 
Coplas      Trabalenguas Adivinanzas Obras de teatro. 
 
4. Te gusta escribir:   Mitos  Leyendas Cuentos Fábulas  Poemas 
Coplas      Trabalenguas Adivinanzas Obras de teatro. 
  
5. Te gusta ver en imágenes en movimiento:  Mitos  Leyendas Cuentos Fábulas 
Coplas      Trabalenguas Poemas  Adivinanzas Obras de teatro. 
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6. Te gusta componer utilizando imágenes en movimiento:  Mitos           Leyendas  Cuentos 
Fábulas  Coplas      Trabalenguas Poemas  Adivinanzas Obras de teatro. 
 
7. Conoces las características principales de: Mitos  Leyendas Cuentos Fábulas 
Coplas           Trabalenguas  Poemas  Adivinanzas                    Obras de teatro. 
 
8. En clase de español es mejor:  Hablar-escuchar Leer-escribir 
     Ver y producir imágenes en movimiento 
 
9. En clase de español te gusta más: Hablar-escuchar Leer-escribir 
     Ver y producir imágenes en movimiento 
 
10. En clase de español es mejor:  Hablar-escuchar sobre narrativas literarias 
Leer-escribir sobre narrativas literarias 
Ver y producir imágenes en movimiento sobre narrativas 
literarias 
 
11. En clase de español te gusta más:  Hablar-escuchar sobre narrativas literarias 
Leer-escribir sobre narrativas literarias 
Ver y producir imágenes en movimiento sobre narrativas 
literarias 
 
 
Encuesta dos: La primera parte, para escoger sí, no, a veces, identifica los lenguajes y la 
narrativa literaria así: la pregunta 1 y 2 buscan ver el lugar que ocupan la palabra y la imagen en 
el salón de clase; de la pregunta 3 a la 10 se identifican las prácticas orales y su posición 
respecto a la narrativa literaria y a otras informaciones posibles en el salón de clase; de la 
pregunta 11 a la 18 se indaga sobre las prácticas escritas y su posición con relación a la narrativa 
literaria y a otras informaciones posibles en el salón de clase; las preguntas 19 a la 26 versan 
sobre las prácticas audiovisuales y su posición respecto a la narrativa literaria y a otras 
informaciones posibles en el salón de clase. La segunda parte plantea dos propuestas, con 
respuesta abierta, en las cuales los niños pueden hacer aportes en relación con el uso de las 
palabras y las imágenes. 
A continuación el formato de preguntas para la encuesta número dos: 
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MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 
Profundización en Lenguajes y Literaturas. 
 
Tópico de investigación: Desarrollo y fortalecimiento de los lenguajes oral, escrito y audiovisual, en los 
estudiantes del grado 401 del colegio distrital Nueva Colombia, a partir de la interacción en las narrativas 
literarias. 
 
SEGUNDA FASE DE LA INVESTIGACIÓN 
ENCUESTA Nº 2 PARA LOS NIÑOS DE CUARTO (404), 
COLEGIO DISTRITAL NUEVA COLOMBIA IED. 
 
Nombres y apellidos: ____________________________________________________________. 
Edad: ________________. Sexo: F ____ M ____ Fecha de aplicación: 23 de julio de 2009. 
 
Niños y niñas: con el propósito de conocer sobre sus características personales en el desarrollo y 
fortalecimiento de los lenguajes oral, escrito y audiovisual, a partir de la construcción y deconstrucción 
de la narrativa literaria, en la clase de español, les solicito brindarme esta información de interés para la 
realización de mi investigación sobre dicho tema. Tenga en cuenta las siguientes explicaciones: 
Imágenes en movimiento: televisión, cine, video y dibujos animados. 
Narrativas literarias: una novela, un mito, una leyenda, un cuento, una fábula, una copla, un 
trabalenguas, un poema, una adivinanza o una obra de teatro. 
 
1. Marca con una X la respuesta que consideras que se ajusta a tu realidad. 
 
PREGUNTAS SI NO AV 
1 ¿Te gustan las palabras?    
2 ¿Te gustan las imágenes en movimiento?    
3 ¿Escuchas de forma atenta las participaciones de los demás (profesora y 
compañeros)? 
   
4 ¿Hablas en clase para participar de las actividades que se proponen?    
5 ¿Prestas atención a las situaciones sobre las cuales tus compañeros hablan: 
imágenes en movimiento, noticias, informaciones, cartas, letreros, carteles, 
etc…? 
   
6 ¿Cuentas con tus palabras las situaciones que lees o que ves en imágenes en 
movimiento: noticias, informaciones, cartas, letreros, carteles, etc…? 
   
7 ¿Escuchas de forma activa los aportes de tus compañeros cuando se trabaja 
en torno a la lectura de una narrativa literaria? 
   
8 ¿Hablas para participar de forma activa en torno a la discusión de una 
narrativa literaria? 
   
9 ¿Comprendes y disfrutas en las clases cuando escuchas la narración de una 
narrativa literaria? 
   
10 ¿Disfrutas al contar a tu manera la narración literaria que has leído?    
11 ¿Lees de forma atenta los diferentes textos que se te proponen en clase?    
12 ¿Escribes en clase para participar de las actividades que se proponen?    
13 ¿Lees lo que tus compañeros escriben sobre imágenes en movimiento,    
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situaciones personales, noticias, informaciones, cartas, letreros, carteles, 
etc…? 
14 ¿Escribes con tus palabras las situaciones personales que vives, las noticias 
que lees, las informaciones que te dan, las cartas que tienes, los letreros que 
aparecen en tu camino, los carteles que hay en tu ambiente, las imágenes en 
movimiento con las cuales tienes contacto, etc…? 
   
15 ¿Lees para participar de forma activa en torno a la discusión de una 
narrativa literaria? 
   
16 ¿Intervienes de forma escrita cuando se realizan actividades alrededor de la 
lectura de una narrativa literaria? 
   
17 ¿Comprendes y disfrutas al leer las narraciones literarias que tus 
compañeros componen? 
   
18 ¿Disfrutas al escribir narraciones literarias?    
19 ¿Ves de forma atenta imágenes en movimiento dentro del salón de clase?    
20 ¿Creas imágenes en movimiento para participar de las actividades 
propuestas en clase? 
   
21 ¿Prestas atención a las imágenes en movimiento que tus compañeros 
proponen para expresar su vivencia sobre otras imágenes fijas y en 
movimiento, situaciones personales, noticias, informaciones, cartas, 
letreros, carteles, etc…? 
   
22 ¿Propones imágenes en movimiento para expresar tu vivencia sobre otras 
imágenes en movimiento, situaciones personales, noticias, informaciones, 
cartas, letreros, carteles, etc…? 
   
23 ¿Ves imágenes en movimiento sobre una narrativa literaria?    
24 ¿Utilizas imágenes en movimiento para expresar tu comprensión de alguna 
narrativa literaria? 
   
25 ¿Disfrutas al ver las narraciones literarias que tus compañeros producen en 
imágenes en movimiento? 
   
26 ¿Te diviertes al producir narraciones literarias usando imágenes en 
movimiento?  
   
 
a. ¿Tienes algo que decir sobre el uso, en clase de español, de las palabras y las imágenes fijas y en 
movimiento? 
____________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________________. 
b. ¿Algo más? 
____________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________________. 
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Encuesta tres: La primera parte, para escoger sí, no, a veces, no sé, busca identificar cómo 
se da, si es que sucede, la transposición de un lenguaje a otro, así: de la pregunta 1 a la 6 se 
identifica si sucede el proceso del lenguaje oral al lenguaje escrito y al lenguaje audiovisual; de 
la pregunta 7 a la 10 se identifica si sucede el proceso del lenguaje escrito al lenguaje oral y al 
lenguaje audiovisual; de la pregunta 11 a la 14 se identifica si sucede el proceso del lenguaje 
audiovisual al lenguaje oral y al lenguaje escrito. La segunda parte brinda a los niños la 
posibilidad de escoger sus gustos respecto a los tres lenguajes desde los cuales se puede percibir 
una narración literaria: el cuento. La tercera parte indaga por el conocimiento que el niño tiene 
de los cuentos, en cuanto a su título y su autor. 
A continuación el formato de preguntas para la encuesta número tres: 
 
 
  
MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 
Profundización en Lenguajes y Literaturas. 
 
Tópico de investigación: Desarrollo y fortalecimiento de los lenguajes oral, escrito y audiovisual, en los 
estudiantes del grado 401 del colegio distrital Nueva Colombia, a partir de la interacción en las narrativas 
literarias. 
 
 
SEGUNDA FASE DE LA INVESTIGACIÓN 
ENCUESTA Nº 3 PARA LOS NIÑOS DE CUARTO (404), 
COLEGIO DISTRITAL NUEVA COLOMBIA IED. 
 
Nombres y apellidos: ____________________________________________________________. 
Edad: ________________. Sexo: F ____ M ____ Fecha de aplicación: 28 de julio de 2009. 
 
Niños y niñas: con el propósito de conocer sobre sus características personales en el desarrollo y 
fortalecimiento de los lenguajes oral, escrito y audiovisual, a partir de la construcción y deconstrucción 
de la narrativa literaria, en la clase de español, les solicito brindarme esta información de interés para la 
realización de mi investigación sobre dicho tema. Tenga en cuenta las siguientes explicaciones: 
Imágenes en movimiento: televisión, cine, video y dibujos animados. 
Forma oral: hablar, decir, contar de viva voz. 
 
A. Marca con una X la respuesta que consideras que se ajusta a tu realidad. 
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PREGUNTAS SI NO AV NS 
1 ¿Tu profesora cuenta de forma oral un cuento que haya leído en algún 
libro? 
    
2 ¿Escribes el cuento que la profesora te cuenta de forma oral?     
3 ¿Haces un video del cuento que la profesora te cuenta de forma oral?     
4 ¿Cuentas de forma oral un cuento que hayas leído?     
5 ¿Tus compañeros escriben el cuento que les cuentas de forma oral?     
6 ¿Tus compañeros hacen un video del cuento que les cuentas de forma 
oral? 
    
7 ¿Lees en clase algún cuento?     
8 Lees un cuento, ¿escribes en tu cuaderno el cuento a tu manera?     
9 Lees un cuento, ¿haces un video según lo que hayas entendido?     
10 Lees un cuento, ¿lo narras a los demás a tu manera?     
11 ¿Ves en clase el video de algún cuento?     
12 Ves el video del cuento, ¿escribes en tu cuaderno el cuento a tu 
manera? 
    
13 Ves el video del cuento, ¿cuentas en clase el cuento a tu manera?     
14 ¿La profesora te cuenta en clase un cuento famoso, luego te pide que lo 
escribas y por último te muestra el video que han hecho al respecto? 
    
 
B. Escoge la o las respuestas que más se acomodan a tu gusto. 
 
a. Te gusta leer cuentos.  b. Te gusta que te lean cuentos.  c. Te gusta inventar 
cuentos. 
 
d. Te gusta escribir cuentos.  e. Te gusta que te inventen cuentos. f. Te gusta ver el video 
de cuentos. 
 
C. El cuento que más te gusta se llama _________________________________________________, y 
lo escribió ____________________________________________________. 
 
 
Encuesta uno para docentes: en ella se quiere identificar cuál es el manejo que sobre la 
narrativa literaria y los lenguajes ofrecen los profesores dentro del salón de clase. Además, mirar 
si existe o no alguna práctica de interacción de un lenguaje a otro. 
A continuación el formato de preguntas para la encuesta de docentes: 
 
 
 
 
MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 
Profundización en Lenguajes y Literaturas. 
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Tópico de investigación: Desarrollo y fortalecimiento de los lenguajes oral, escrito y audiovisual, en los 
estudiantes del grado 401 del colegio distrital Nueva Colombia, a partir de la interacción en las narrativas 
literarias. 
 
SEGUNDA FASE DE LA INVESTIGACIÓN 
ENCUESTA Nº 1 PARA LOS DOCENTES DE LENGUA MATERNA DE LOS GRADOS 
CUARTO, 
COLEGIO DISTRITAL NUEVA COLOMBIA IED. 
 
Nombres y apellidos: ____________________________________________________________. 
Edad: ________________. Sexo: F ____ M ____ Fecha de aplicación: 30 de julio de 2009. 
 
Respetado docente: con el propósito de conocer sobre sus características personales en el desarrollo y 
fortalecimiento de los lenguajes oral, escrito y audiovisual, a partir de la construcción y deconstrucción 
de la narrativa literaria, en la clase de español, les solicito brindarme esta información de interés para la 
realización de mi investigación sobre dicho tema. Tenga en cuenta las siguientes explicaciones: 
Imágenes en movimiento: televisión, cine, video y dibujos animados. 
Narrativas literarias: un mito, una leyenda, un cuento, una fábula, una copla, un trabalenguas, un 
poema, una adivinanza o una obra de teatro. 
Interacción: proceso en el que se traduce un texto de narrativa literaria de un lenguaje a otro, 
conservando siempre las características lingüísticas y metalingüísticas de cada lenguaje. 
 
1. Marca con una X la respuesta que consideras que se ajusta a tu realidad.  
 
PREGUNTAS SI NO AV 
1 ¿Narra a sus estudiantes cuentos que ha leído, acordes a su edad?    
2 ¿Escucha a sus estudiantes cuando hablan sobre narrativas literarias?    
3 ¿Habla a sus estudiantes sobre narrativas literarias de forma amena, 
creativa y didáctica? 
   
4 ¿Lee con atención, compromiso y dedicación cada uno de los textos 
literarios que sus estudiantes escriben? 
   
5 ¿Escribe textos narrativos acordes a la edad y a las necesidades de sus 
estudiantes? 
   
6 ¿Trabaja en clase con textos verbales y no verbales para ampliar el campo 
de la narrativa literaria? 
   
7 ¿Propone a sus estudiantes actividades y juegos para desarrollar los 
lenguajes oral, escrito y audiovisual, a partir de la construcción y 
deconstrucción de la narrativa literaria? 
   
8 ¿Hace uso de los medios audiovisuales (televisor, DVD o VHS) para 
desarrollar sus clases de narrativa literaria? 
   
9 ¿Propone a sus estudiantes la lectura de textos de narrativa literaria?    
10 ¿Presenta videos de cuentos que ha trabajado en clase?    
11 ¿Está usted de acuerdo con que los medios audiovisuales no se deben usar 
en la enseñanza de la narrativa literaria? 
   
12 ¿Está usted de acuerdo con que no es necesario hacer que los niños lean 
textos de narrativa literaria? 
   
13 ¿Es aconsejable hacer que los estudiantes lean de forma periódica    
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(mensual, bimestral, semestral) textos de narrativa literaria? 
14 ¿Elabora material audiovisual para ampliar los campos de enseñanza de la 
narrativa literaria? 
   
15 ¿Permite que sus estudiantes elaboren videos sobre los cuentos que 
trabajan en clase? 
   
16 ¿Motiva a sus estudiantes para que elaboren videos sobre los cuentos 
trabajados en clase? 
   
17 ¿Le gusta escuchar a sus estudiantes?    
18 ¿La gusta hablar con sus estudiantes?    
19 ¿Le gusta leer con sus estudiantes?    
20 ¿Le gusta escribir con sus estudiantes?    
21 ¿Le gusta ver imágenes en movimiento con sus estudiantes?    
22 ¿La gusta hacer imágenes en movimiento para dinamizar su clase?    
23 ¿Propone ejercicios de interacción del lenguaje oral al lenguaje escrito y el 
lenguaje audiovisual, tomando como centro de desarrollo la narrativa 
literaria? 
   
24 ¿Propone ejercicios de interacción del lenguaje escritor al lenguaje oral y 
el lenguaje audiovisual, tomando como centro de desarrollo la narrativa 
literaria? 
   
25 ¿Propone ejercicios de interacción del lenguaje audiovisual al lenguaje 
escrito y el lenguaje oral, tomando como centro de desarrollo la narrativa 
literaria? 
   
 
¿Algún comentario?  ___________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________________. 
 
Los resultados se pueden exponer por la cuantificación de cada pregunta, y por porcentajes 
según la asociación que se hace de las preguntas, basadas en un mismo fondo temático. 
 
CUANTIFICACIÓN DE CADA PREGUNTA: 
 
PRIMERA 
ENCUESTA 
 SEGUNDA 
ENCUESTA 
 TERCERA 
ENCUESTA 
 SÍ NO AV  SÍ NO AV  SÍ NO AV NS 
1 19 2 16  22 4 11  23 2 6 6 
2 30 5 2  27 2 8  13 7 13 4 
3 6 14 17  26 1 10  6 26 4 1 
4 33 1 3  20 6 11  12 6 12 7 
5 16 5 16  20 6 11  10 11 10 6 
6 19 10 8  17 4 16  6 17 6 8 
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7 23 6 8  24 2 11  23 8 3 3 
8 27 1 9  17 1 19  15 5 14 3 
9 28 2 7  32 1 4  7 18 8 4 
10 12 15 10  18 2 17  16 6 9 6 
11 18 12 7  24 1 12  8 9 16 4 
12 2 33 2  26 2 9  16 9 8 4 
13 8 8 21  11 9 17  18 6 10 3 
14 6 25 6  11 14 12  7 15 10 6 
15 5 23 9  26 3 8  X X X X 
16 14 15 8  11 14 12  X X X X 
17 10 19 8  17 3 17  X X X X 
18 10 17 10  31 0 6  X X X X 
19 27 2 8  25 3 9  X X X X 
20 X X X  16 13 8  X X X X 
21 X X X  10 14 13  X X X X 
22 X X X  5 7 25  X X X X 
23 X X X  23 8 6  X X X X 
24 X X X  6 11 20  X X X X 
25 X X X  22 9 6  X X X X 
26 X X X  23 2 12  X X X X 
 
ENCUESTA A 
DOCENTES 
 SÍ NO AV 
1 5 - - 
2 5 - - 
3 5 - - 
4 3 - 2 
5 1 - 4 
6 4 - 1 
7 3 - 2 
8 1 1 3 
9 4 - 1 
10 1 2 2 
11 - 5 - 
12 - 5 - 
13 5 - - 
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14 1 1 3 
15 1 2 2 
16 - 3 2 
17 5 - - 
18 5 - - 
19 5 - - 
20 4 - 1 
21 4 - 1 
22 3 - 2 
23 2 - 3 
24 2 - 3 
25 2 1 2 
 
PORCENTAJES SEGÚN ASOCIACIÓN: Teniendo en cuenta la explicación anterior los 
resultados se exponen de la siguiente manera. 
 
FRECUENTEMENTE 80%---------AL--------100% 
REGULARMENTE       69%--------AL---------79% 
ESPORADICAMENTE 46%-------AL----------69% 
ESCASAMENTE            1%-------AL----------46% 
 
Encuesta uno: En el primer grupo de preguntas (1-3) se observa que un 49.5%  piensa que 
sí se da el uso de los tres lenguajes en la práctica escolar (esporádicamente), el 18.9% considera 
que no se da el uso y el 31.6% opina que sucede a veces. En relación al segundo grupo de 
preguntas (4-7), el 61.5% piensa que sí hay oralidad respecto a la narrativa literaria 
(esporádicamente), el 14.9% opina que no existe una práctica oral respecto a la narrativa 
literaria y el 23.6% considera que la oralidad se da a veces. Con respecto al tercer grupo de 
preguntas (8-11) se observa que el 57.4% piensa que sí hay ejercicios escritos con relación a las 
narrativas literarias (esporádicamente), el 20.3% opina que no existen ejercicios escritos con 
relación a las narrativas literarias y el 22.3% considera que la escritura aparece a veces. Para el 
cuarto grupo de preguntas (12, 14 y 17), el 16.2% piensa que sí hay prácticas audiovisuales en 
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relación con las narrativas literarias (escasamente), el 69.4% opina que no hay puestas en escena 
audiovisual con relación a las narrativas literarias y el 14.4% considera que el audiovisual se usa 
a veces para aprender narrativas literarias. En el último grupo de preguntas (13, 15, 16, 18 y 19) 
se observa que el 34.6% piensa que se experimenta en clase puestas en escena con relación a las 
narrativas literarias (escasamente), el 35.1% opina que no hay ejercicios usando narrativas 
literarias y el 30.3% considera que las narrativas literarias de tanto en cuanto aparecen al interior 
del aula (no hay que olvidar que según la aclaración dada atrás, los porcentajes con relación  AV 
hace parte de la respuesta SÍ, ya que el hecho de verlos así indica que sí se dan). 
De lo anterior se puede concluir que en las prácticas escolares de este curso se dan 
ejercicios con relación a las narrativas literarias, pero que su uso se reduce a las prácticas 
tradicionales de lectura y escritura mandadas como “un hacer por costumbre”, no dirigidas ni 
direccionadas con un fin determinado, ni ampliando la puesta en escena al plano del lenguaje 
audiovisual, siendo mínima la posibilidad en el lenguaje oral. 
 
Encuesta dos: En el primer grupo de preguntas (1-2) se observa que un 67.6%  piensa que 
tanto la palabra como la imagen tienen un lugar preponderante en el salón de clase 
(esporádicamente), el 6.7% considera que la palabra y la imagen no tienen un lugar en el salón 
de clase, y el 25.7% opina que la palabra y la imagen en ocasiones adquieren un lugar en el 
salón de clase. En relación al segundo grupo de preguntas (3-10), el 59.1% piensa que sí hay 
ejercicios orales con una posición definida respecto a las narrativas literarias (esporádicamente), 
el 6.8% opina que no existe en las prácticas orales una posición definida en relación con las 
narrativas literarias y otros eventos escolares, y el 34.1% considera que las prácticas orales en 
relación con las narrativas literarias se da a veces. Con respecto al tercer grupo de preguntas 
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(11-18) se observa que el 53% piensa que sí hay ejercicios escritos con una posición definida en 
relación con las narrativas literarias (esporádicamente), el 15.5% opina que no existen ejercicios 
escritos con relación a las narrativas literarias y el 31.5% considera que la escritura en relación 
directa con las narrativas literarias aparece a veces. Para el cuarto grupo de preguntas (19-26), el 
44% piensa que sí hay prácticas audiovisuales con una posición definida en relación con las 
narrativas literarias (escasamente), el 22.6% opina que no hay puestas en escena audiovisual con 
relación a las narrativas literarias y el 37.4% considera que el audiovisual se usa a veces en 
relación directa con las narrativas literarias (no hay que olvidar que según la aclaración dada 
atrás, los porcentajes con relación  AV hace parte de la respuesta SÍ, ya que el hecho de verlos 
así indica que sí se dan). 
En esta encuesta se observa que existen puntos de divergencia porque hay quienes sí 
descubren la participación de los lenguajes y hay quienes no. El déficit, como la encuesta 
anterior, se vivencia en el lenguaje audiovisual. 
 
Encuesta tres: En el primer grupo de preguntas (1-6) se observa que un 31.5%  piensa que 
sí hay transposición de la oralidad a la escritura y al audiovisual (escasamente); el 31% 
considera que no se da la transposición de la oralidad a la escritura y al audiovisual; el 23% 
opina que este proceso se da a veces y el 14.5% considera que no sabe qué sucede con este 
proceso. En relación al segundo grupo de preguntas (7-10), el 41.2% piensa que sí hay 
transposición del lenguaje escrito al oral y al audiovisual (escasamente); el 25% opina que no 
existen ejercicios de transposición de la escritura a la oralidad y el audiovisual, el 23% considera 
que esta práctica se da a veces, y el 10.8% no sabe lo que sucede en el salón de clases con esta 
práctica. Con respecto al tercer grupo de preguntas (11-14) se observa que el 33.1% piensa que 
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sí hay puestas en escena del lenguaje audiovisual al lenguaje oral y al escrito (escasamente); el 
26.3% opina que no existen ejercicios de interacción del audiovisual a la oralidad y la escritura, 
el 29.7% considera que los ejercicios del audiovisual a la oralidad y la escritura aparece a veces; 
y el 10.9% no sabe lo que sucede con estas prácticas en el salón de clase. 
Las transposiciones son prácticas posibles en el aula pero no guiadas ni enfocadas desde el 
reconocimiento característico de cada lenguaje, sino desde el puro activismo. Resulta posible 
afirmar que no se le presta atención a esta clase de práctica escolar como lugar de conocimiento, 
por más de que así se quiera hacer pensar cuando nuevos medios aparecen en el aula como un 
“activismo”. 
 
Encuesta única para maestros: la encuesta para docentes se agrupa en cinco temas: la 
oralidad (preguntas 1, 3, 17 y 18), cuyo resultado es: el 100% (frecuentemente) de los docentes 
piensa que sí se dan las prácticas orales. La puesta en escena de la escritura (preguntas 2, 4, 5, 
19 y 20) deja ver que el 72% (regularmente) considera que sí hay procesos de escritura teniendo 
en cuenta las narrativas literarias, mientras que el 28% (escasamente) considera que a veces 
sucede esto. En el manejo del audiovisual (preguntas 6, 8, 10, 11, 14, 15, 16, 21 y 22) se aprecia 
que: el 33% (escasamente) pone en práctica el audiovisual en relación con las narrativas 
literarias, el 31% (escasamente) no hace uso del lenguaje audiovisual y el 36% (escasamente) 
acude a veces a los medios audiovisuales para la promoción de las narrativas literarias. El 
trabajo con las narrativas literarias (preguntas 9, 12 y 13) se percibe de esta manera: el 60% 
(esporádicamente) acude a las narrativas literarias para trabajar; el 33% (escasamente) no las 
usa y el 7% (escasamente) acude a ellas a veces. Finalmente, en lo referente a las prácticas de 
interacción (preguntas 7, 23, 24 y 25), se observa que el 45% (escasamente) lo trabaja, el 5% 
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(escasamente) no lo trabaja y el 50% (esporádicamente) a veces lo ejecuta. 
Se percibe en este lugar del trabajo investigativo que los docentes encargados de las 
prácticas escolares para grado cuarto siguen pensando que los medios utilizados en clase no son 
más que simples herramientas para facilitar otros conocimientos, aún no claros, y se relegan, 
olvidando la naturaleza propia de sus contenidos, es decir, que eso que ellos consideran 
“medios” también se pueden convertir en “objetos de estudio” bajo la mano de los niños. 
Prevalece en este lugar la mirada tradicional que desconoce las nuevas perspectivas de 
enseñanza de lo que en la mirada tradicional se conoce como el “español”. 
 
DE LAS ENTREVISTAS: Las entrevistas se realizaron a seis estudiantes antes de la 
aplicación dirigida, y a los cinco docentes encargados de los grados cuarto del plantel. Según se 
observa en las preguntas desde el modelo que aparece en los anexos (de formato 1 y 2), los 
resultados son los siguientes. 
 
Entrevista a los maestros:  
• Los conceptos de imagen y palabra son claros para los docentes, remitiéndose a la 
explicación tradicional que se da de los mismos; en lo referente a los lenguajes y la 
narrativa literaria su apreciación es confusa, carece de referentes teóricos y se encierra 
en repeticiones terminológicas cuando intentan explicar cada uno. Aquí es importante 
comprender que son licenciados de primaria, y por ende su énfasis en la enseñanza de la 
narrativa literaria se sustenta en presupuestos generales y no en directrices propias de 
los enfoques actuales en la enseñanza del español. 
• Los conceptos de pedagogía y didáctica son apreciaciones generales de un “activismo” 
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que los empuja a prácticas poco procesuales, y por ende, carentes de objetivos claros en 
su apreciación, como es el caso de dedicarse a hablar de gramática desde el enfoque 
estructuralista, olvidándose de los nuevos enfoques comunicativos. 
• Los docentes, sin contradecir lo dicho atrás, ven con claridad la importancia que tiene el 
manejo de los conceptos básicos de escucha-habla, lectura-escritura y audiovisual. Por 
extensión, consideran que su vivencia repercute de forma directa en la formación de los 
niños. 
• La anticipación conceptual de las actividades, como explicación pertinente a los 
estudiantes, es un ejercicio que no resulta de interés para los docentes, ya que ven como 
función ir a la actividad sin más, y porque en ocasiones consideran que los niños “no 
podrían entender las explicaciones”. 
• Las narrativas literarias llegan al aula, como un recurso que apoya los procesos 
formativos, no como fin de formación. Esto deja ver el por qué las prácticas de 
interacción carecen de referentes teóricos y de prácticas de aplicación procesuales. 
• Los docentes ven como importante el uso de los medios audiovisuales en el aula, como 
herramientas de apoyo. Esto demuestra, como se acaba de decir en el numeral anterior, 
que no se utilizan como “fondos teóricos necesarios en la construcción de 
conocimiento”, sino como simples herramientas que ayudan a desarrollar una clase (ni 
siquiera aparecen como apoyo, sino como cosas que se usan allí, sin más), 
• Las imágenes son herramientas interesantes en la medida en que ayudan para “ambientar 
las prácticas de clase”, nunca como lenguajes propios que invitan a una formación 
adecuada en el campo (de hecho, las prácticas escolares para los niños de estos niveles 
se reducen a la lectura y la escritura del texto verbal, desconociendo casi por completo 
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la naturaleza del texto no verbal). 
• Todos los niveles de narrativa literaria son importantes en la medida en que permiten 
promocionar el aprendizaje de los niños, desconociendo el punto propio de la 
profundización en los textos de esta naturaleza. Es de reconocer que el proceso que se 
aprecia en los niños a esta altura no va más allá de los análisis de fondo, olvidando la 
naturaleza de los análisis de forma en las narrativas literarias: se trata de reconocer el 
hecho de ir a los textos desde los distintos enfoques de análisis, sin perjuicio de lo que 
significa la obra literaria en sí. 
• El ambiente de la enseñanza literaria, en su mayoría, se reduce a prácticas individuales 
de los estudiantes,  determinada por la voz de mando del docente que “pide leer”. Muy 
pocas veces el docente lee en compañía de los estudiantes, les lee, y acude al texto no 
verbal para ampliar tanto los campos de lectura como las formas desde las cuales se 
pueden transformar las narrativas literarias en otras narrativas como las icónico-
visuales. 
• Por último, la interacción como teoría propia que busca conservar “fondos temáticos” 
acudiendo a las distintas “formas de expresión”, es nula en las prácticas escolares de los 
docentes. La interacción se hace en las clases, pero como resultado del “activismo” al 
que suelen ver sometidos los procesos escolares de los niños. Esto explica, de manera 
inicial, el por qué los lenguajes no son trabajados de forma consistente procesual sino 
como algo más que se debe hacer. 
A continuación el formato de preguntas para la entrevista de docentes: 
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MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 
Profundización en Lenguajes y Literaturas. 
 
Tópico de investigación: Desarrollo y fortalecimiento de los lenguajes oral, escrito y audiovisual, en los 
estudiantes del grado 401 del colegio distrital Nueva Colombia, a partir de la interacción en las narrativas 
literarias. 
 
SEGUNDA FASE DE LA INVESTIGACIÓN 
ENTREVISTA Nº 1 PARA LOS DOCENTES DE LENGUA MATERNA DE LOS GRADOS 
CUARTO, 
COLEGIO DISTRITAL NUEVA COLOMBIA IED. 
 
Respetado docente: con el propósito de conocer sobre sus características personales en el desarrollo y 
fortalecimiento de los lenguajes oral, escrito y audiovisual, a partir de la construcción y deconstrucción 
de la narrativa literaria, en la clase de español, les solicito brindarme esta información de interés para la 
realización de mi investigación sobre dicho tema. Tenga en cuenta las siguientes explicaciones: 
 
Introducción: Nombre completo, cursos en los y con los cuales trabaja, edad, años de experiencias 
docente. 
1. Defina con sus propias palabras qué es para usted: palabra, imagen, lenguaje, lenguaje oral, lenguaje 
escrito, lenguaje audiovisual y narrativa literaria. 
2. ¿En la enseñanza de la lengua madre se debe hablar de lenguaje o de lenguajes?, ¿por qué? 
3. ¿Qué entiende por pedagogía y qué por didáctica? 
4. ¿Es importante que usted como docente sepa escuchar, hablar, leer, escribir, ver y producir imágenes 
en movimiento?, ¿por qué? 
5. ¿A los estudiantes se les debe indicar cuándo se va a trabajar en clase el desarrollo del habla, de la 
escucha, de la lectura, de la escritura, de la visión y de la producción de imágenes en movimiento?, ¿por 
qué? 
6. ¿Qué es un texto verbal y qué entiende por texto no verbal? 
7. ¿Qué es para usted narrativa literaria? 
8. ¿La oralidad, la escritura y el audiovisual son lenguajes que se deben desarrollar en los estudiantes?, 
¿por qué? 
9. ¿Las imágenes en movimiento son importantes para la enseñanza de la narrativa literaria? 
10. ¿Para trabajar en clase narrativa literaria sólo es necesario el libro?, ¿qué otros medios se pueden 
utilizar? 
11. ¿Qué piensa del televisor y del DVD o VHS como auxilios didácticos para el trabajo en clase? 
12. ¿Cuál de los siguientes niveles de textos literarios considera importante para trabajar en clase con sus 
estudiantes?, ¿por qué?: un mito, una leyenda, un cuento, una fábula, una copla, un trabalenguas, un 
poema, una adivinanza o una obra de teatro. 
13. ¿Cuál de las siguientes actitudes define su forma de trabajo en clase con respecto a la narrativa 
literaria?: 
* Manda a leer en casa narrativa literaria de cualquier género. 
* Lee en clase con sus estudiantes narrativa literaria de cualquier clase. 
* Realiza en clase lectura de narrativa literaria continuamente. 
* La lectura de narrativa literaria es ocasional en su clase (por ejemplo, un texto por semestre). 
* Proyecta imágenes en movimiento sobre narrativas literarias. 
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* Otra. 
14. Si tiene algún comentario que complemente la información anterior, por favor hágalo. 
 
 
Entrevista a los estudiantes:  
• Los niños entrevistados reconocen el contenido teórico de “palabra” e “imagen”; no 
sucede así con el de “lenguaje” y “lenguajes”; saben cuál es la esencia de cada lenguaje, 
pero no su naturaleza y razón de ser (lo cual no menosprecia el grado en el cual se 
encuentran). 
• Las competencias que implican el desarrollo de los lenguajes, son consideradas “como 
prácticas importantes” de los niños (por los niños), no así sus ejecuciones, ya que se 
observa que poco se ha trabajado en el desarrollo de las mismas, en especial, paradoja 
de la educación, la escucha y el habla. 
• En su naturaleza real y temática, los niños no distinguen la definición de “texto” y de 
“imagen en movimiento”, aunque señalan con facilidad lo que la práctica usual 
determina de tales modos. 
• Los videos son importantes para los niños como “otras formas de entretención”, no como 
elementos de estudio y desarrollo cognitivo. 
• Por el lado de las narrativas literarias, los niños disfrutan de su uso pero desde el punto 
de vista de algo que se lee a nivel literal y ya. Es importante dejar en claro que desde su 
naturaleza, los niños asocian las prácticas literarias a formatos diferentes al simple libro 
de texto. 
• Los niños sienten especial inclinación a las narrativas literarias breves, ya que ellas son 
de fácil manejo e implican “poco tiempo de uso”. 
A continuación el grupo de preguntas para la entrevista de estudiantes: 
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MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 
Profundización en Lenguajes y Literaturas. 
 
Tópico de investigación: Desarrollo y fortalecimiento de los 
lenguajes oral, escrito y audiovisual, en los estudiantes del grado 401 del colegio distrital Nueva 
Colombia, a partir de la interacción en las narrativas literarias. 
 
SEGUNDA FASE DE LA INVESTIGACIÓN 
ENTREVISTA Nº 1 PARA LOS DOCENTES DE LENGUA MATERNA DE LOS GRADOS 
CUARTO, 
COLEGIO DISTRITAL NUEVA COLOMBIA IED. 
 
Niños y niñas: con el propósito de conocer sobre sus características personales en el desarrollo y 
fortalecimiento de los lenguajes oral, escrito y audiovisual, a partir de la construcción y deconstrucción 
de la narrativa literaria, en la clase de español, les solicito brindarme esta información de interés para la 
realización de mi investigación. Tenga en cuenta las siguientes explicaciones: 
 
Introducción: Nombre completo, cursos en los y con los cuales trabaja, edad, años de experiencias 
docente. 
1. Define con tus propias palabras: ¿qué es una palabra?, ¿qué es una imagen?, ¿qué es lenguaje?, ¿qué 
es lenguaje oral?, ¿qué es lenguaje escrito?, ¿qué es lenguaje audiovisual? y ¿qué es narrativa literaria? 
Se le explica al niño entrevistado qué se entiende por narrativa literaria. 
2. ¿Es importante que sepas escuchar?, ¿es importante que sepas hablar?, ¿es importante que sepas leer?, 
¿es importante que sepas escribir?, ¿es importante que sepas ver? y ¿es importante que sepas hacer 
videos?, ¿por qué? 
3. ¿Qué es un texto?, ¿qué es una imagen en movimiento? 
4. ¿Los videos son importantes para aprender cosas sobre narrativa literaria? 
5. ¿Para trabajar en clase narrativa literaria sólo es necesario el libro o crees que se pueden utilizar otros 
medios? 
6. ¿Cuál narrativa literaria te gusta más: un mito, una leyenda, un cuento, una fábula, una copla, un 
trabalenguas, un poema, una adivinanza o una obra de teatro?, ¿por qué? 
7. ¿Conoces algunos cuentos?, ¿cuáles?, ¿sabes cuál es el autor? 
8. ¿En clase te han contado cuentos?, ¿qué actividades has realizado con los cuentos que te han contado?, 
¿cuentas en clase, a tu manera, los cuentos que te leen en clase?, ¿escribes a tu manera los cuentos que te 
leen en clase?, ¿ves videos sobre los cuentos que te leen en clase?, ¿haces videos sobre los cuentos que te 
leen en clase? 
9. ¿Tienes algún comentario que complemente la información anterior? 
 
 
3.4. PRUEBA PILOTO. 
 
Antes de proponer un trabajo en contexto que le dé validez a la iniciativa de esta 
investigación, en cuanto que propende al desarrollo y fortalecimiento de los lenguajes, a partir 
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de una interacción con los mismos, basada en prácticas centradas en el uso de narrativas acordes 
a cada uno, resulta importante hacer un muestreo, a manera de prueba piloto, de eso que en un 
principio incitó el origen de la presente investigación. El trabajo se llevó a cabo con la totalidad 
de los estudiantes, dividiéndolos en tres grupos. El ejercicio se aplicó con “La Cenicienta” en 
sus tres versiones: la folclórica (oral), la escrita y la audiovisual. Todos los trabajos de los niños, 
sin excepción, recurrieron a la situación principal (la niña pobre que hace los oficios de la 
madrastra y las hermanastras), para proseguir a la invitación del baile y, como por arte de magia, 
terminar en el hecho del hechizo, el cual se intenta develar con la búsqueda de la propietaria de 
una zapatilla. Es curioso saber que en los tres grupos en los cuales se dividió el curso, sucede lo 
mismo, a pesar que la interacción propuesta tenía un punto de arranque diferente. Es de notar 
que si bien esto se mantiene en los tres muestreos, en cada uno, de forma individual, aparecen 
otros matices (que quedarán descritos con el ejemplo que agrego de cada uno). En el primer 
grupo, el que va de la oralidad a la escritura y el audiovisual, participaron, como en los otros, 
tanto niños como niñas. En este grupo el investigador contó la historia de la Cenicienta, 
procurando preservar los matices que él encontró en la lectura preparada para así narrar los 
sucesos. Aunque se procuró cambiar el tono de voz cuando se llegaba a aquellas instancias 
propias de la naturaleza oral, los niños no la tuvieron en cuenta y permanecieron firmes a su 
actitud de poner el esfuerzo total tan sólo en el hecho contado, en esa situación del decir algo, 
“las cosas que de ordinario suceden”. Fue así como, cuando se llegó la hora de interactuar con 
los lenguajes, de llevar de uno al otro, los resultados fueron los de esperar: las narraciones no 
tenían orden, no preservaban lo esencial del hecho oral y se reducían a ese anhelo de llegar al 
final de esa forma que ya todos conocen (“Y vivieron felices”), y que nunca aparece en la 
oralidad, pero que muestra la fuerza contenida en la experiencia propia que les ha dejado el 
audiovisual. El segundo grupo, el cual va de la escritura a la oralidad y el audiovisual, denota 
que el hecho de contar con un soporte de apoyo, el papel, ayuda a que los niños sean un poco 
más fieles en el sentido de ampliar la narración y buscar mantener un orden. Al hacer la 
transcripción de lo dicho por algunos niños, a la forma escrita, se ve con total evidencia las 
falencias que se presentan, en el sentido de no valorar los matices propios del lenguaje escrito y 
reducirlos, como sucedió con el oral, a eso que ya ha quedado como hecho histórico guardado 
en las costumbres de la sociedad. En el ejemplo puesto a continuación para este caso, se dejan 
ver estas indicaciones. Y para el tercer grupo, el cual va del audiovisual a la oralidad y la 
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escritura, la situación pareciera variar en la medida en que los niños son un poco más amplios y 
despliegan un tanto la descripción como presupuesto básico de interacción en los lenguajes. Sin 
embargo, no es suficiente, ya que como queda claro, su atención versa sobre el hecho de contar, 
olvidando los matices que permiten reproducir esta narración dentro del marco audiovisual, 
olvidando elementos como el sonido, la música, los diálogos y los colores (básicos como punto 
de partida para la lectura de narraciones audiovisuales). Para este caso, propongo el tercer 
ejemplo con su respectivo análisis. 
La aplicación de la prueba piloto para realizar prácticas de interacción en función del 
desarrollo y fortalecimiento de los lenguajes a partir de las narrativas literarias, arrojó los 
siguientes resultados 
individuales (toma de 
muestreo): 
 
De la oralidad a la 
escritura y el audiovisual:  
Los niños son receptivos a 
las narrativas (con carácter 
folclórico), a partir de 
ejercicios de escucha. En el 
caso presente, al ser trabajados 
con textos que ya conocen por 
varios caminos, suelen mezclar 
las muchas versiones que 
existen en torno a un cuento, 
tanto en las muchas 
posibilidades que se conocen 
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desde la oralidad, como las 
que provienen desde el 
lenguaje escrito y desde el 
lenguaje audiovisual. Para la 
práctica de interacción de las 
narrativas literarias, se 
observan las siguientes situaciones: para ir de la oralidad a la escritura y el audiovisual los 
niños, además de las mezclas que hacen según las versiones de las que han sido partícipes, 
suelen desordenar la narración. Carecen de una lógica de orden en función de la narrativa, para 
quedarse en el hecho de contar algo, sin importar los matices propios (la estética y el lenguaje 
poético). Ya que han pasado por las versiones desde los distintos lenguajes, los niños tienen la 
tendencia a alterar las situaciones, no solamente en el orden sino en la realidad de hechos (horas, 
lugares y situaciones). El problema que se observa, como en las dos interacciones que siguen, es 
no manejar a cabalidad el valor de la narración y quedarse, como queda dicho, en el simple decir 
(incluso olvidando el lugar de la narrativa en la escritura y la narrativa audiovisual), lo que 
ocasiona que haya situaciones que van inmiscuyendo como “por arte de magia”; es así que en la 
descripción de los hechos van y vienen sin mantener bajo custodia la forma precisa en que 
aparecen los personajes, los lugares o las frases. Por último, al ir a la escritura, suelen poner las 
frases no dichas por el narrador, pero que provienen de la influencia audiovisual, como es el 
caso de “vivieron felices”, hecho no narrado por el profesor y que no aparece ni siquiera en la 
versión de Perrault. Es interesante reconocer que la forma con la cual inició el maestro la 
versión (Hace mucho tiempo…), los niños la utilizan para iniciar su escritura; en oposición, 
como ya se dijo, el final responde a la forma audiovisual. Para que los niños dramaticen (intento 
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de audiovisual) se quedan con las situaciones, olvidando la importancia de la distribución, el 
manejo de la imagen y la forma secuencial (entre las muchas condiciones propias de la imagen 
en movimiento, que se exponen en el marco teórico de la presente investigación). Lo dicho en 
este análisis se ve de forma clara en el ejemplo de Leidy Moreno 
 
De la escritura a la oralidad y el audiovisual:   
Los niños presentan una alta tendencia a la concentración cuando se trata de asumir la 
lectura. A diferencia de la interacción anterior, aquí el hilo conductor de la narración se 
mantiene. Dado que hicieron la práctica con la hoja a su alcance, esto permite determinar que 
buscan contar el hecho a partir de lo que van marcando en la hoja (el orden secuencial y lógico 
de la narrativa literaria de carácter folclórico). Tanto su escritura como la forma oral bajo la cual 
narran la historia que han leído presenta un inicio similar al de la hoja (Érase una vez…). 
Algunos, en su afán por la actividad, terminan transformando los hechos y “saliendo del 
camino”. A grandes rasgos se puede deducir que debido al hecho de que la escritura es una 
práctica más constante del aula de clase, manejan con más lógica la interacción desde este lugar. 
Sin embargo, como ya es de reconocer, hay una gran distancia entre lo que significan las 
narrativas literarias y el simple hecho de narrar que ellos manejan. Cuentan las historias de 
manera general, conservando el hilo central de la trama y olvidando la esencia de la narrativa, 
que se mantiene en lo oral y en lo escrito, pero que ellos no valoran según el nivel que le 
corresponde. En lo referente al ir al audiovisual, como sucedió en la práctica anterior, los niños 
dramatizan pensando en la situación y no en la naturaleza propia del lenguaje audiovisual. Para 
tener un mayor alcance a esta actuación de los niños, veamos la transcripción de la narración 
hecha por Daniela Peñuela, en donde se ve lo dicho aquí. 
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Erase una vez una niña que tenía un padre que se enamoró de una señora, la cual tenía 
dos hijas que eran hermanastras de Cenicienta. Ella tenía que hacer todo el oficio de 
las hermanastras. Ellas tenían alcobas con espejos, y Cenicienta una llena de 
cachivaches. Y un día les llegó una carta a la casa diciendo: “El hijo del rey está 
invitando al gran baile que va haber en el palacio”. Desde ese día las hijas empezaron 
a no comer, a pensar en el traje y a plancharlo cuantas veces podían. El día llegó y se 
peinaron. Cenicienta tuvo que quedarse en la cocina, a donde llegó su madrina y le dijo 
que: “¿quieres ir al baile? Tráeme un calabazo de huerto y unos ratones y una rata”, y 
los convirtió en carruaje, caballos y un conductor, y la vistió. Luego llegó a la fiesta, y 
no pudo quedarse. De vuelta a casa, por las carreteras se le quedó una zapatilla. Luego 
el príncipe la 
buscó pero no la 
encontró, sólo la 
zapatilla, así que 
buscó una mujer a 
quien le quedará 
buena la zapatilla, 
y fue cuando 
encontró a la 
Cenicienta. Desde 
entonces vivieron 
felices 
(transcripción con 
ciertas 
adecuaciones). 
 
 
Del audiovisual a 
la oralidad y a la 
escritura:  
La naturaleza del 
lenguaje audiovisual 
predomina en las 
nuevas formas de 
narrar que demuestran 
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los niños. Es así 
como se puede 
deducir que la 
imagen hechiza en 
el hecho de decir un algo, bajo un “nuevo formato” de comunicación. Son muy receptivos a la 
situación que describe la imagen, no así a las palabras empleadas, a los colores manejados, a los 
usos de las cámaras y a los movimientos realizados (entre otros muchos que se podrían 
analizar). Cuando los niños van a la oralidad, partiendo del audiovisual, lo hacen con la sencillez 
del hecho de narrar (recuérdese aquí, con énfasis, lo dicho en el marco teórico al respecto): se 
dedican a contar; valga decir que no con detalles sino el hecho primordial: la forma en que la 
Cenicienta logra llegar a la fiesta (conservación de la fábula). Con su forma de describir la 
película dejan ver que la formación los ha hecho centrarse en lo que podría ser considerado lo 
más relevante de este estilo peculiar de narrativa folclórica (el cuento tradicional). Al mirar la 
escritura, los niños dejan ver lo mismo: importa lo relevante, la magia que se siembra en sus 
cabezas, el ideal romántico de la vida perfecta de aquellos seres que se aman. Algunos logran 
tener en cuenta esos lugares en donde la obra es mezclada con canciones, los demás van 
directamente al hecho del hechizo que le permite a la niña poder ir a la fiesta, y luego su 
consabido proceso: el matrimonio y terminar siendo felices. Es claro que olvidan la narración 
audiovisual por centrarse en el decir de las cosas. El olvido de los elementos propios de la 
narración audiovisual se ve con claridad en el texto de Dallan Lancheros, puesto al lado de este 
análisis. 
Es de anotar que estas pruebas piloto sirven de motivo para que el investigador nutra la 
validez de su investigación (rasgos que se expondrán en las conclusiones). 
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3.5. APLICACIÓN DIRIGIDA (LUGAR DE LA PRESENTE INVESTIGACIÓN). 
 
En este numeral se propone la exposición de los resultados obtenidos en las prácticas 
pedagógicas y didácticas de los ejercicios de interacción como posibilidades de desarrollo 
cognitivo y formativo en los lenguajes y las narrativas literarias. A la pregunta de observación: 
“¿Cómo se desarrollan y fortalecen los lenguajes oral, escrito y audiovisual, en los estudiantes 
del grado 401 del colegio distrital Nueva Colombia, a partir de la interacción en las narrativas 
literarias?”, se le proponen los ejercicios de interacción dirigida como alternativas nutritivas, 
que desarrollan y fortalecen los procesos cognitivos relacionados de forma directa con la 
aplicación de los lenguajes en el uso de las narrativas literarias. Lo expuesto en los numerales 
anteriores es la muestra de aquello que sucede en el aula, lo que viene es un complemento de 
aquello que sucede de forma superficial y que bien puede dar grandes aportes al crecimiento de 
los niños. 
Para alcanzar este punto es necesario explicar de forma rápida el proceso de aplicación. 
Luego de ver los alcances de la prueba piloto, y de reconocer las falencias que se presentan tanto 
en la ejecución de los lenguajes como en la posible interacción que se puede practicar en torno a 
ellos, a partir de las narrativas literarias, el investigador realizó una práctica pedagógica que 
llevó la investigación a una acción-participación. Para hacerlo se llevaron a cabo tres momentos: 
el investigador hizo una exposición temática de los conceptos en torno a los cuales giran los 
lenguajes, la interacción y la narrativa literaria. En lo concerniente a los lenguajes hizo un 
énfasis de la siguiente manera: por el lado del lenguaje oral la esencia radica en el enunciado-
fonema (explicó a los niños todo lo que esto implica con varios ejercicios). En lo concerniente a 
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la escritura, el valor de partida está en sintagma (y algunos principios básicos para tener en 
cuenta según la edad; es de recordar que en los nuevos enfoques de la enseñanza de la escritura 
los ejercicios son productos de procesos que van en crecimiento acorde a la edad de los niños y 
del nivel escolar en el cual se encuentra). Por el lado del audiovisual de hizo énfasis en algunos 
conceptos de partida (los colores, el manejo de la imagen y la forma secuencial). Al mirar las 
narrativas literarias, la nota giró alrededor del cuento y sus tres elementos básicos: un personaje, 
una acción y un tiempo para contar (sin detrimento de las teorías generales de estudio de la 
narrativa literaria, ya que se atiende a la mirada de un proceso en ascenso a medida que 
transcurren los años escolares). Para finalizar, se hicieron algunas notas en lo que concierne a la 
naturaleza de la interacción, guardando siempre la naturaleza del texto de fondo presente (la 
narración literaria). Se procedió a la aplicación dirigida, con los siguientes resultados. 
 
De la oralidad a la escritura y el audiovisual:  
Los niños escuchan atentos las narraciones literarias (cuento: “La máquina de hacer 
deberes”). En la escritura se descubre que manejan: orden de escritura, secuencias lógicas y 
aplicaciones de los contenidos según la narración. A diferencia de la prueba piloto, aquí es clara 
la construcción que hacen los niños y los avances que presentan al elaborar una propuesta que 
sólo existe en el papel del autor del cuento (Gianni Rodari). Por pedir muchas más mediaciones 
en su aplicación, al audiovisual de los niños se reduce a un proyecto que desarrollan en la 
medida que se asemeja a una obra de teatro, no grabable debido al hecho que no se cuenta con 
los elementos necesarios para hacer el montaje, primordiales en la concepción de este lenguaje. 
Es de anotar, como se debe suponer, no sólo en este punto de la interacción sino en las dos que 
siguen, que el ejercicio es defectuoso, y que son necesarias más aplicaciones para que los niños 
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vayan dominando todos los conceptos que entran en juego y la programación constructiva que 
puede hacer según ellos. En esta aplicación, como en las otras dos, al tratarse de textos poco 
usados en sociedad, es mucho mejor conservar las formas en los niveles de cada lenguaje. 
De forma más directa y delimitada, con el ejemplo que aparece a continuación, se puede 
observar que en esta interacción están algunos de los elementos que se les explicó a los niños 
como pilares de la narración literaria en el lenguaje escrito: el diálogo y la descripción. Por el 
lado de los diálogos, la niña demuestra su importancia al usar guiones en la participación de 
cada uno de los actantes, propiedad connatural a las narraciones literarias en el lenguaje escrito. 
De la misma forma, describe aquello que se hace y lo encaja de forma adecuada para mantener 
los conceptos propios de la narrativa literaria: personajes, acción y tiempo. 
Además de lo anterior, a pesar de que hay una variación en la escritura con relación a la 
versión inicial realizada por el docente de forma oral, adquiere los matices propios de orden que 
pide el lenguaje escrito. Si bien es cierto que no se logran con perfección, también es cierto que 
los niños se acercan al distanciamiento propio entre lo que escucharon y lo que deben escribir. 
En este ejemplo, al final, se observa que la niña hizo hincapié en los movimientos del docente 
(lo cinésico de la situación comunicativa). 
El código primordial, que es el párrafo, acogiendo los dos elementos necesarios de la 
narración literaria –diálogos y descripción-, se alcanza en una medida justa, situación que no 
sucedió con la prueba piloto aplicada a partir de la Cenicienta. 
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De la escritura a la oralidad y el audiovisual:   
Los niños leen con total atención el texto escrito que se les presenta (“El cocodrilo sabio”, 
de Gianni Rodari). En esta parte se nota con mayor claridad la importancia que le dan a los 
conceptos propios de la narrativa literaria que trabajan (personaje, acción y tiempo), pues 
atienden a ellos en el momento en que van del lenguaje escrito al oral. Sin olvidar esto, sus 
enunciados son más completos y claros (en atención al grado y la edad que tienen) en 
comparación a la prueba piloto. Con respecto a la aplicación audiovisual es bueno recordar lo 
dicho en el párrafo anterior. 
De forma más amplia se puede atender al caso de Alejandra Quintero, quien luego de leer el 
texto se dio a la tarea de narrarlo a sus compañeros de la siguiente manera: 
El cuento del cocodrilo sabio se trata de que un día iban a hacer un programa de “O 
todo o nada”, y el cocodrilo quería participar. El portero dijo al profesor del 
programa que el cocodrilo estaba llamando a ver si lo contrataban. Entonces el 
profesor dijo que dejaran pasar al cocodrilo, y le dieron el papel para el próximo 
sábado. Cuando iba a comenzar el programa había dos participantes más; el 
cocodrilo llegó y al primero se lo comió; entonces el presentador dijo que no, que no 
volviera a hacer eso, que cómo se le ocurre comerse al participante. El cocodrilo dijo 
que no lo iba a volver a hacer. Entonces a una señora también se la comió y el 
presentador le vuelve a decir que no, que nos están mirando desde muchas ciudades, 
no se vuelva a comer la gente. El presentador dijo algo más, bueno, el cocodrilo no lo 
dejó decir algo y se lo comió de una vez. Y como nadie quedaba alguien dijo que como 
no había participantes tocaba aplazar el concurso. Había una muchacha y el 
cocodrilo se enamoró de ella y dijo que se quería casar con ella. La muchacha le dijo 
que bueno, pero no quería. La muchacha fingía que se quería casar con el cocodrilo. 
Cuando se iban a casar la muchacha le abrió la boca al cocodrilo, le metió la mano, 
le cogió la cola y se la sacó de tal forma que se la dejó en forma de calcetín. Todo 
acaba y el cocodrilo le dice a la muchacha que volverán. Entonces un señor le dice 
que hable en singular, y el cocodrilo le responde: volveré con mi hermanito.  
 
De lo anterior se infiere, como punto de partida, que la niña le da validez al código 
primordial de la oralidad: la enunciación oral de enunciados coherentes. Se mantiene, como 
primera medida, la necesidad de escalonar a través de enunciados la narración oral. Si bien 
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conserva algunos matices propios de la narración literaria, también es cierto que al texto pasar 
de la escritura a la oralidad (interacción), sufre algunas alteraciones que lo acomodan a las 
exigencias de la narrativa oral. Así se observa que la fuerza de los diálogos y las descripciones 
específicas se pierden un tanto para dar fuerza a la enunciación de los hechos, no como simples 
narraciones de una conversación cualquiera, sino en atención a las exigencias de quien quiera 
narrar. En comparación a la versión original escrita, aquí la historia es cambiada ya casi al final 
con el suceso de “un matrimonio” que no está en la situación inicial, pero que es posible dada la 
libertad propia de las narraciones orales, descritas en el marco teórico de la presente 
investigación. Importa, en conclusión, rescatar que la fuerza del enunciado (haciendo uso de lo 
cinésico de quien cuenta y de todo el mundo proxémico que la rodea) se mantiene al realizar 
esta interacción. El haber explicado a los niños la naturaleza propia de esta situación hizo que 
ellos conservaran lo fundamental, no así se vio en la prueba piloto realizada con la Cenicienta, 
en donde se notaba la influencia de las muchas versiones en los tres lenguajes. Es de rescatar 
que gracias al poco conocimiento del texto trabajado, se logra dar más puntualidad a las puestas 
de interacción, defendiendo la naturaleza de cada narración en atención al lenguaje desde el cual 
se hace. Si se busca ampliar los campos cognitivos de los niños, nada mejor que alternar estos 
ejercicios desde textos poco conocidos, tanto en el lenguaje escrito, como en el oral y el 
audiovisual. 
 
Del audiovisual a la oralidad y a la escritura: 
En el momento de la observación los niños pusieron en relieve su atención al color, el 
manejo de la imagen y la forma secuencial, ya que al final quisieron hacer comentarios sobre 
eso que ya conocían como conceptos primordiales de esta clase de lenguaje. Al ir a la oralidad, 
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narran manteniendo en claro los componentes de la narrativa audiovisual y describiendo esos 
componentes que en la narración escrita podrían perderse. La línea temática y el esquema de 
enunciado son vitales para que el narrar se haga con asertividad. En cuanto a la escritura, se 
mantienen los hilos narrativos propios de este lenguaje, a la vez de la naturaleza propia del 
párrafo, partiendo del contenido básico de la narrativa literaria (nótese que describen algunos 
elementos propios del lenguaje audiovisual). 
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De este ejemplo se infiere la importancia que los niños le dieron al reconocimiento de la 
imagen en movimiento como eje central de la narrativa audiovisual. Al leer este ejemplo se ve 
que por encima del enunciado, propio de la narrativa oral, y de los diálogos y de las 
descripciones, propios de la narrativa escrita, los niños descubrieron que la fuerza de la 
narración del audiovisual radica en el movimiento; un movimiento que lleva implícitas algunas 
características de partida: colores, sonido y forma secuencial, conceptos expuestos en el marco 
teórico. Se esperaba que los niños “leyeran” el texto audiovisual teniendo en cuenta estos 
elementos y así lo hicieron. Son ideas básicas que requieren de un mayor trabajo en clase. Como 
se espera de la escritura y la oralidad, la idea es que los niños a esta altura de su formación 
escolar vayan dominando algunos elementos que irán ampliándose a medida que asciendan en 
su camino lector. Por ahora, valga decir, los niños, como lo denota el ejemplo, se apropiaron de 
lo básico en el uso de esta narrativa audiovisual, y en sus posibles formas de interacción cuando 
se trata de ir a otros lenguajes. 
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CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS. 
 
Los resultados anteriores son una clara muestra de la influencia que ejercen las ayudas y los 
medios materiales y humanos en el desarrollo del trabajo de aula, donde la metodología de la 
enseñanza, el nivel cultural de la comunidad educativa, la preparación de clases, la integración e 
interpretación de textos y de consultas, tanto en las bibliotecas escolares como en las propias del 
entorno social, favorecen el aprendizaje de los lenguajes, las narrativas literarias y los ejercicios 
de interacción. 
Por otra parte, la vida moderna, principalmente los medios urbanos, parecen contribuir 
seriamente a esta regresión de las habilidades necesarias en la ejecución de los lenguajes, las 
narrativas literarias y la interacción, cerrando los oídos y perdiendo la atención al mundo cierto 
de la comunicación en el aula. Para hablar hay que vencer dificultades que no siempre son 
pequeñas y superar, transformar los pensamientos en palabras, pero ello no es fruto del azar, 
debe ser el resultado de una metodología encausada, bajo técnicas eficaces que permitan seguir 
reglas ciertas que cultiven y ejerzan de manera más altruista estas habilidades típicas y 
excepcionales en el hombre. Lo mismo se puede decir, atendiendo a su naturaleza, de la 
escritura y de la imagen. 
La investigación motivó la creatividad por la distinción a que se llegó en el contexto de 
descubrimiento, que no es otro que advertir la necesidad de abrir espacios significativos para la 
ejercitación y aprendizaje de los lenguajes, las narrativas literarias y la interacción; además de la 
invitación a profundizar en las prácticas escolares, que no es más que ir al contexto de 
justificación, en donde se interioriza y hace propio el hecho sobre cómo saber hablar, escuchar, 
leer y escribir (en el mundo verbal y no verbal), para traducirlo en beneficios de toda índole, 
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incluyendo la vida familiar, académica, profesional y laboral. 
Asimismo, se infiere que la realización de la investigación permite manejar con certeza la 
falta de un espacio para el desarrollo, para la ejercitación y la aprehensión de los lenguajes, las 
narrativas literarias y la interacción, razón por la cual queda plenamente justificada la labor 
investigativa y la valoración que de manera desprevenida pero filantrópica  se le da a estos 
hallazgos. 
• Si bien es cierto que se considera que los lenguajes, las narrativas y la interacción son 
prácticas que se dan de manera constante en el contexto escolar, también es cierto que 
en el colegio Nueva Colombia, con los niños del grado 401, dichas prácticas no son más 
que el resultado de un “activismo” que busca poner a los estudiantes en un ir y venir de 
procesos que carecen de fundamento, de objetivos claros y de fines determinados. 
• A pesar de que las narrativas hacen parte del currículo escolar, para los estudiantes del 
grado 401 del colegio Nueva Colombia, su construcción progresiva, tanto en la teoría 
como en las obras, carece de un proceso elaborado de forma metodológica. A partir de 
esta falencia, los procesos con las narrativas se perciben como simples prácticas 
escolares de un “hay que leer” y ya. ¿En dónde quedan los estudios para reconocer la 
naturaleza propia de la narrativa (la estética y el lenguaje poético)?, ¿qué sucede con las 
distintas tendencias que posibilitan distintos caminos para adentrarse en las obras? 
• Los lenguajes (oral, escrito y audiovisual), a pesar de su práctica en el aula de clase, 
carecen de una aplicación y un reconocimiento propios. Desde este lugar es inevitable 
señalar que tanto los docentes como los estudiantes desconocen la naturaleza individual 
de cada lenguaje, y por tanto, los eliminan de las prácticas escolares en sus condiciones 
para convertirlos en “simples elementos de trabajo” que se aprenden por la costumbre y 
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se ejecutan de la misma forma y el mismo nivel sin atender de forma asertiva a la 
caracterización primordial de cada uno. Así las cosas, para los niños del grado 401 del 
colegio Nueva Colombia, los lenguajes no son ejes temáticos que posibilitan campos de 
comunicación, sino simples elementos que están ahí puestos y que por pura intuición se 
desarrollarán en el momento en que la voz del profesor lo solicite. De esta misma 
forma, la voz del profesor no es más que una voz sin fundamento teórico que atiende a 
las prácticas escolares por vía de la costumbre y de los procesos ya señalados en 
currículos estandarizados de forma retrograda. 
• La interacción, como práctica escolar, es inexistente. Se reduce, en el reconocimiento de 
lo hecho por los niños, a un proceso de actividades para hacer que los niños estén 
ocupados y que no pierdan el tiempo por vía de hecho. No hay conciencia de lo que 
significa transcodificar, y por ende, de las riquezas que puede brindar al desarrollo 
cognitivo de los estudiantes. 
 
Al inicio de esta investigación se pensó que la práctica etnográfica y la puesta en escena de 
una posible acción-participación no aportaban algo nuevo al estudio de las prácticas 
pedagógicas. Sin embargo, pese a lo lógico que podría considerarse, es de importancia, antes de 
hacer juicios universales, mirar los contextos sobre los cuales versa la investigación. Me atrevo 
a afirmar, incluso que fuera de este contexto, mi propuesta de investigación tiene validez porque 
el avance en los enfoques y modelos de estudio de la lengua madre son abundantes, pero en la 
práctica real son pocos los procesos nuevos que se vienen dando. A partir de esto sugiero que: 
• Es importante que a lo largo de toda la formación escolar se trabaje con los niños los tres 
lenguajes (tanto a nivel conceptual como práctico), dando a cada grado un valor 
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agregado y condicional de lo que se espera en el nivel en el cual se encuentre el niño, ya 
que ello fortalece la capacidad expresiva oral, escrita y audiovisual de los estudiantes, 
por el estudio creativo de narrativas que circulan cuando se hacen puestas en escena a 
partir de la interacción. 
• No se trata aquí de pensar en los elementos materiales (voz, hoja y tecnología), sino en la 
aplicación práctica para profundizar la comunicación entre pares desde el uso propio y 
adecuado de cada lenguaje. 
• Realizar actividades de formación con los maestros encargados de la enseñanza del 
español, ya que dada su formación genérica reducen las prácticas con los lenguajes a 
repeticiones carentes de fundamento, y poco funcionales a la hora de mirar la realidad 
contextual de los niños. 
• Defender las condiciones básicas de la narración desde cada uno de los lenguajes, tanto 
dentro del aula de clase como fuera de ella. 
• Realizar prácticas seguidas de interacción que enriquezcan el léxico, la grafía y la 
fantasía de los niños, para así promocionar nuevas alternativas de desarrollo cognitivo. 
• Implementar el uso de estos tres lenguajes como fundamento de las conversaciones, las 
discusiones, las interacciones y las acciones, ya que el desarrollo de ellos posibilita el 
logro de una comunicación efectiva. 
• Utilizar las narrativas como herramientas generadoras de desarrollo de los procesos de 
pensamiento, presentando modelos lingüísticos que le permita a los estudiantes 
evolucionar en su máxima expresión de la lengua, en su mirada estética y en el manejo 
de un lenguaje acorde a la poetización de este género de escritura. 
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A continuación un cuadro que denota la importancia de atender a las dos últimas sugerencias, no 
sólo como posibilidades conceptuales, sino desde su operatividad. 
 
 LA NARRACION 
AUDIOVISUAL 
LA NARRACIÓN VERBAL 
 La imagen Lo oral Lo escrito 
Constituyentes: 
Codificaciones. 
 
Las semejanzas 
y las 
diferencias. 
* Está constituido por 
imágenes en movimiento. 
 
 
* Materializa el sentido y el 
significado de la imagen. 
 
 
 
 
 
* Secuencia de cuadros 
enunciativos en atención a un 
ritmo de orden narrativo. 
 
 
 
 
 
 
 
* El contexto en el cual se 
encuentran el emisor-
productivo y el receptor-
televidente es diferente 
 
 
* La descripción se consigue 
tanto con la estructura de la 
imagen: el tamaño, el fondo, la 
forma, el manejo de los colores 
y la dimensión; como con 
enunciados descriptivos, como 
en la oralidad. 
 
 
* La estructura de su discurso 
depende del control ejercido 
* Está constituido 
por fonemas y 
morfemas. 
 
* Materializa el 
sentido y el 
significado de las 
palabras en su 
componente fónico. 
 
 
* Enunciación de 
enunciados (Plano 
de la enunciación: la 
expresión; Plano del 
enunciado: el 
contenido). En 
atención a las 
reacciones del 
oyente. 
 
* El contexto en el 
cual se encuentran el 
emisor-hablante y el 
receptor-oyente es el 
mismo. 
 
* Los adjetivos y los 
adverbios, como 
posibilidades 
descriptivas, reciben 
aporte de la 
tonalidad, el ritmo y 
la temperatura 
emocional de la voz. 
 
* Un discurso que 
responde a la 
* Está constituido 
por grafemas y 
sintagmas. 
 
* Materializa el 
sentido y el 
significado de las 
palabras en su 
componente morfo-
sintáctico. 
 
* Principios de 
orden, sentido, 
significación, 
coherencia y 
cohesión, en 
atención a un ritmo 
de orden narrativo. 
 
 
 
* El contexto en el 
cual se encuentran el 
emisor y el receptor 
es diferente. 
 
 
* Importa el uso de 
adjetivos y adverbios 
como posibilidades 
descriptivas, siempre 
en atención a la 
función poética del 
lenguaje. 
 
 
* Se trata de un 
discurso 
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por una colectividad, pre-
producción. 
 
 
 
* La interpretación es resultado 
de la actuación libre del 
receptor, depende de la 
conexión de cuadros 
narrativos. 
 
 
* La forma, o manera en que se 
dice algo corresponde tanto al 
de lo no verbal. 
 
 
 
 
* La evocación de imágenes es 
dirigida. 
 
* Su codificación se da en el 
orden de lo audio-visual y la 
decodificación en la capacidad 
de ver del receptor, ligada al 
análisis. 
 
 
* El medio por el que circula 
es la pantalla.  
 
“espontaneidad” del 
hablante y a la 
tradición de su 
comunidad local. 
 
* La interpretación 
del texto puede estar 
mediada por la 
participación del 
emisor. 
 
 
* La forma o 
manera en que se 
dice algo está 
mediada por lo no 
verbal y lo 
paraverbal. 
 
* La evocación de 
imágenes es libre. 
 
* Su codificación 
nace en el habla y su 
decodificación se da 
en la escucha. 
 
 
 
* El medio por el 
que circula es la 
voz. 
“controlado” por la 
creatividad de un 
autor. 
 
 
* La interpretación 
del texto es resultado 
de la actuación libre 
del receptor, depende 
del hilo narrativo. 
 
 
* La forma o manera 
en que se dice algo 
depende 
necesariamente de 
los usos gramaticales 
adecuados. 
 
* La evocación de 
imágenes es libre. 
 
* Su codificación 
depende de la 
escritura y su 
decodificación 
depende de la 
lectura. 
 
* El medio por el 
que circula es el 
papel. 
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CUENTOS LITERARIOS TRABAJADOS EN LA 
TRANSCODIFICACIÓN 
 
TEXTOS ESCRITOS 
 
CENICIENTA 
O EL ZAPATITO DE CRISTAL 
 
Por: Charles Perrault. 
 
Erase una vez un hidalgo que casó en segundas nupcias con la señora más orgullosa y 
antipática de toda la comarca, la cual tenía dos hijas que se parecían en todo a su madre. El 
marido tenía, por su parte, una hija de menor edad, de una bondad y una dulzura sin par; se 
parecía a su difunta madre, que había sido la mujer más buena del mundo. Apenas celebrado el 
segundo matrimonio, la madrastra empezó a sentir celos de las buenas cualidades de la 
muchacha, que hacían que sus hijas fueran más odiosas. Así, cargó sobre la hijastra los más 
duros trabajos de la casa, obligándola a fregar el piso y la escalera, a hacer las camas y a limpiar 
las sartenes, y mientras sus hermanas tenían habitaciones alfombradas y con espejos en donde 
podían mirarse de pies a cabeza, la pobrecita había de dormir en la guardilla, sobre un duro 
jergón, con sólo una silla y sin espejo alguno. 
La niña sufría en silencio, sin osar quejarse a su padre, que estaba completamente dominado 
por la segunda mujer. Cuando había terminado el trabajo de cada día, iba a sentarse a un rincón 
del hogar, sobre la ceniza, por lo que en la casa comúnmente la llamaban la Tiznada. La 
hermana menor no era tan mala como la grande, y la llamaba “Cenicienta”. Pero Cenicienta, aun 
vestida de harapos, era más hermosa que ellas, vestidas como princesas. 
Sucedió que el hijo del Rey anunció un baile al que fueron invitadas las personas más 
distinguidas de la ciudad, y entre otras las dos hermanas mayores, que figuraban mucho en 
sociedad. Tan contentas como orgullosas, se pasaban todo el día discutiendo cómo irían 
peinadas y vestidas, y esto era fuente de molestias para Cenicienta, que había de estar todo el día 
planchando la ropa de sus hermanastras y almidonando los puños. No hablaban más que de 
vestidos. 
-Yo -decía la mayor-, me pondré el vestido de terciopelo rojo y mis blondas inglesas. 
-Pues yo -añadía la menor-, no llevaré más que una falda sencilla, pero me pondré encima mi 
capa de brocado de flores y mi diadema de brillantes, que es lo mejor que hay. 
Enviaron a buscar a la peinadora para componer sus tocados en dos filas de bucles, e hicieron 
comprar “moscas” de buena clase. Luego llamaron a Cenicienta, cuyo buen gusto reconocían, 
para que diera su opinión. La humilde muchacha las aconsejó lo mejor que pudo y se les ofreció 
generosamente para peinarlas, a lo que ellas accedieron complacidas. Mientras las peinaba le 
decían: 
-¿No te gustaría ir al baile, Cenicienta? 
-¡Ah, señoritas, cómo se burlan de mí! No son para mí los bailes. 
- Tienes razón. ¡Cómo se reirían si vieran ir una Tiznada al baile! 
Cualquiera otra muchacha, después de esto, las hubiera peinado al revés, pero Cenicienta era 
tan buena chica, que las peinó perfectamente. 
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Tan trastornadas estaban de alegría, que apenas habían comido en dos días; rompieron más 
de una docena de cordones apretándose el corsé para estar esbeltas y se pasaban el día entero 
frente al espejo. Cuando llegó el feliz día, Cenicienta las acompañó al coche; tan pronto como 
éste hubo desaparecido, se volvió a la cocina y sentándose junto al fuego, empezó a llorar. 
Su madrina, que la vio bañada en llanto, le preguntó qué le sucedía. 
-Porque me gustaría… me gustaría… -los sollozos le rompían el habla. Su madrina, que era 
Hada, le dijo: 
-Te gustaría ir al baile, ¿verdad? 
-Sí, es verdad -dijo Cenicienta con un suspiro. 
-Si eres buena chica, podrás ir. Anda corriendo al huerto y tráeme la calabaza más grande que 
encuentres. 
Cenicienta fue enseguida a cortar la más bella calabaza que pudo encontrar y la llevó a su 
madrina, no pudiendo adivinar cómo una calabaza serviría para hacerla ir al baile. Su madrina 
cogió la calabaza y después de quitarle todas las pepitas, la golpeó con su varita mágica y la 
calabaza se convirtió en una carroza guarnecida de oro. 
Luego fue a mirar en la ratonera, en donde encontró seis ratones todavía vivos; indicó a 
Cenicienta que levantara un poco la trampa, y cada vez que salía un ratón, el hada le daba un 
golpe con su varita mágica y se convertía en un hermoso caballo, con lo que se formó un 
magnifico tiro de seis caballos tordos. 
La madrina estaba preocupada por conseguir un cochero. 
-Voy a ver si hay alguna rata en la ratonera -dijo Cenicienta-, que nos sirva de cochero. 
-Tienes razón. Ve a buscarla. 
Cenicienta le llevó la ratonera, en la que había tres grandes ratas. El hada escogió una que 
tenía una magnifica barba, y después de tocarla la convirtió en un respetable cochero, con los 
bigotes más hermosos que pueda imaginarse. Luego dijo a Cenicienta: 
-Ve al jardín, en donde encontrarás seis lagartijas detrás de la regadera, y tráemelas. 
La madrina las transformó en seis lacayos de magnífica librea, que al momento se subieron a 
la zaga del coche, como si en toda su vida no hubieran hecho más que de lacayos. 
-Ahora, Cenicienta, ya puedes ir al baile. 
-¿Con este vestido? -preguntó Cenicienta. 
Su madrina la tocó también con su varita, convirtiendo al momento sus harapos en prendas 
de riquísima estofa recamadas de plata y oro, y resplandecientes de la más fina pedrería, y le dio 
enseguida un par de zapatillas de vidrio, las más bellas del mundo. 
-Ahora ya puedes ir Cenicienta. Pero ten presente que si te estás un momento más después de 
medianoche, tu carroza se convertirá en una calabaza; tu cochero, en rata; tus caballos, en 
ratones; tus lacayos, en lagartijas; y tú misma serás la andrajosa Cenicienta que eras hace poco. 
Cenicienta prometió a su madrina que dejaría el baile antes de medianoche y partió llena de 
de gozo. 
Llegó al palacio, y el hijo del Rey, a quien alguien había dicho que llegaba una Princesa no 
invitada y a quien nadie conocía, estaba esperando en la puerta para recibirla. Le dio la mano 
para bajar de la carroza y la condujo con la más fina cortesía entre sus invitados. Se hizo un gran 
silencio; se dejó de bailar; los violines cesaron de tocar. Tanta era la admiración que despertaba 
la belleza de la desconocida. Algunos murmuraban: 
-¡Oh! ¡Qué hermosa! 
El Rey mismo, viejo como era, le dijo a la Reina que desde que ella era joven no había visto 
persona más encantadora. Todas las damas de la corte la contemplaban como embelesadas, 
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examinando su peinado y su vestido con el firme propósito de encargar otro igual al día 
siguiente, si es que podían encontrar encajes tan finos y costureras suficientemente hábiles. El 
hijo del Rey le dio el lugar más honroso, y luego le pidió que danzara con él, y lo hizo ella tan 
graciosamente que la admiración de aquél iba en aumento. Se sirvió una espléndida cena, que el 
Príncipe no tocó: tan ocupado se hallaba en contemplar a Cenicienta. Esta vio a sus hermanas, 
fue a sentarse a su lado, les prodigó toda clase de cumplidos, y compartió con ellas las golosinas 
que el Príncipe le había dado, lo que las asombró, pues no la conocían. 
Mientras hablaba con ellas, oyó que daban las doce menos cuarto, y haciendo una gentil 
reverencia a la compañía, salió lo más rápido que pudo. Llegó sin contratiempo a las puertas de 
su casa. Allí encontró a su madrina, que le sonreía aprobando su conducta, y Cenicienta le pidió 
permiso para volver al baile de la noche siguiente, pues el Príncipe se lo había suplicado. 
Aún hablaban cuando sus dos hermanas llamaron a la puerta. Cenicienta fue a abrirles. 
-¡Cómo han tardado! –dijo, frotándose los ojos como si acabaran de despertarla de un 
profundo sueño. 
-¡Ah! -exclamó la hermana mayor-. ¡Qué baile tan delicioso! ¡Y ha venido una Princesa tan 
bella como no puedes figurarte, que se mostró muy amable con nosotros y nos dio naranjas y 
limones! 
-¿De veras? -dijo Cenicienta llena de gozo-. ¿No saben quién era? 
-Nadie la conoce, aunque todo el mundo se arrancaría los ojos por saberlo, y especialmente el 
hijo del Rey. 
Cenicienta sonrió y les dijo: 
-Entonces, ¿era muy bella? Dichosas ustedes; ¿no podría verla yo? Eh, señorita Javote, ¿no 
podría llevarme mañana, dejándome el vestido amarillo que se pone los domingos? 
-¡Cómo! ¿Dejar a una tiznada mi vestido amarillo? ¡No estoy loca! 
Cenicienta no se quejó, porque si le hubiese dejado su hermana el vestido amarillo que le 
pedía, se hubiera visto en un compromiso. 
Por fin llegó la noche del día siguiente y las dos señoritas fueron al baile luciendo diferentes 
atavíos. Cenicienta, más hermosa y mejor vestida que la primera noche, no taró en seguirlas. 
El hijo del Rey estuvo siempre a su lado y se mostró más atento y tierno con ella. La joven se 
hallaba encantada y olvidó lo que su madrina le había recomendado, de suerte que oyó sonar el 
primer toque de la media noche cuando creía que apenas eran las once. Se levantó de un salto y 
huyó con la ligereza de un cierzo asustado. 
El Príncipe la siguió pero no pudo alcanzarla. En su huída dejó caer uno de sus pequeños 
zapatos de cristal, que el Príncipe recogió cuidadosamente. Cenicienta llegó a casa sin aliento, 
vestida de harapos, sin carroza y sin lacayos. Lo único que quedaba de su reciente magnificencia 
era uno de los zapatitos, par del que se había caído al huir. 
Se preguntó a los guardias de la puerta del palacio si no habían visto salir a una Princesa; 
contestaron que no habían visto salir a nadie, excepto a una joven muy mal vestida, que más 
tenía aspecto de campesina que de gran señora. 
Cuando las dos hermanas volvieron del baile, Cenicienta les preguntó si se habían divertido, 
y si la hermosa dama había ido también. Le contestaron que sí, pero que había huido al sonar las 
doce, y tan rápidamente que había dejado caer una de sus zapatillas de cristal, la más hermosa 
del mundo; que el hijo del Rey la había recogido y que se había pasado mirándola durante todo 
el baile. Seguramente -dijeron-, está locamente enamorado de la dueña del zapatito de cristal. 
Decían verdad, pues pocos días después el Príncipe mandó pregonar al son de trompetas que 
se casaría con la mujer a quien ajustase el pequeño zapato. Princesas, duquesas, condesas o 
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simples damas se lo probaron inútilmente. 
Por fin llegó el heraldo a casa de las dos hermanas; se esforzaron en hacer entrar el pie pero 
en vano. 
-¡Déjenme probar a mí! -dijo Cenicienta, que las miraba sonriendo al reconocer su zapatito. 
Sus hermanas se echaron a reír y se burlaron de ella. 
Al gentilhombre encargado de probar el zapatito, después de haber mirado atentamente a 
Cenicienta, le pareció muy hermosa. Dijo que era una petición justa, pues tenía la orden de 
probar con todas las doncellas. Hizo, pues, sentar a Cenicienta y él mismo le puso el zapato en 
su lindo pie. Ajustaba perfectamente. El asombro de sus dos hermanastras fue enorme, pero fue 
mayor aún cuando Cenicienta sacó de su bolsillo el otro zapato, y después de calzárselo se 
levantó. Y un toque del báculo de su madrina bastó para que su andrajos se trocasen en el 
vestido más precioso que ojos humanos hayan visto. 
Sus hermanas la reconocieron al momento como la Princesa del baile; se postraron a sus pies  
y le pidieron perdón por todo lo que la habían hecho sufrir. Ella misma las levantó para 
abrazarlas y decirles que las perdonaba de todo corazón, mientras le prometieran quererla 
siempre. Luego fue conducida al palacio. Al joven Príncipe le pareció más bella que nunca, y 
pocos días después la desposó. Cenicienta, que era tan buena como bella, dio alojamiento a sus 
hermanastras en el palacio, y las casó luego con dos grandes señores de la Corte. 
 
PERRAULT, Charles (1989). Cuentos. Medellín: Susaeta Ediciones. 
 
 
EL COCODRILO SABIO 
 
Por: Gianni Rodari. 
 
Un cocodrilo se presenta en la sede de la Radio-Televisión, calle Mazzini, 14, Roma, y pide 
ser recibido por el director del programa Doble o nada. El portero no quiere dejarlo pasar. El 
cocodrilo insiste: 
-No veo ningún cartel que prohíba la entrada a los cocodrilos. ¿Acaso quiere usted saber 
más que los carteles. 
-Espere al menos que pegue un telefonazo. 
-Muy bien. No tengo nada en contra del uso del teléfono. 
El portero llama al despacho del jefe supremo de Doble o nada. 
-Profesor, hay aquí un cocodrilo. 
-Ah -dice el profesor, que, como habla siempre por dos o tres teléfonos al mismo tiempo, 
las palabras largas las entiende sólo a medias-, el señor Coco. Está bien, dígale que suba. 
El cocodrilo coge el ascensor. Se ve obligado a inclinarse un poco para entrar porque mide 
dos metros de alto, más una chistera violeta. Viste un largo abrigo amarillo. Una señora se 
desmaya por el contraste de colores. 
La secretaria del gran jefe de Doble o nada es miope y se limita decir: Pase, señor Coco. El 
profesor lo está esperando. 
Al profesor, que no se esperaba en absoluto un cocodrilo con todos esos dientes en hilera 
bajo las gafas de sol, le da un violento ataque de tos. El cocodrilo, con santa paciencia, espera a 
que se le pase la tos; después dice: Conque, vamos a ver, etcétera, etcétera; tengo también una 
carta de recomendación de mi hermano. Tengo intención de participar en su magnífico e 
123 
 
instructivo programa. 
-Ya veo, ya. ¿Cómo está su hermano? 
-Un poco apretado. Ya sabe, acostumbrado al Nilo, no se encuentra a sus anchas en el 
estanque del zoo. 
-Y usted, discúlpeme, ¿en qué tema es experto? 
-En caca de gatos. 
-¿No le parece un tema un poquitín fecal? 
-También felino, sin embargo. 
-Claro, no se me había ocurrido. 
-Entonces, quedamos de acuerdo y me presento el sábado. Mi hermano estará muy 
contento. 
El profesor en jefe se mete en la boca un caramelo de menta al seltz y se lo traga entero por 
distracción. Se mete otro en la boca y empieza a sudar. 
-¡Qué raro! -reflexiona-, estos caramelos hacen sudar. 
El cocodrilo agita la chistera en señal de despedida y se va. El gran jefe de Doble o nada 
llama a su secretaria, manda que le traigan un café triple y le dice que se ocupe ella de todo. 
Los periódicos de la tarde anuncian: <<El próximo sábado el señor Coco se enfrentará en 
Doble o nada con el doctor Usmardi y la señora Fiutaburro (literalmente, “Huelemantequilla”). 
Cuentan maravillas de este nuevo campeón y de su abrigo amarillo. Pero el tema en que es 
experto se guarda con escrupuloso secreto. Se sabe sólo que tiene algo que ver con el culto de la 
Diosa-Gata en el Antiguo Egipto. ¿Cómo de antiguo? ¿Los faraones o Nasser? A esta pregunta 
se ha negado a responder el portero de la calle Mazzini>>. 
Los lectores de los periódicos se dividen inmediatamente en cinco partidos. 
El primer partido sostiene que el doctor Usmardi, especialista en carne de gallina desde el 
siglo XIV al XVII hará albondiguillas con el señor Coco, se lo comerá sazonado con ajo, aceite 
y guindilla, y dará los huesos a su gato. 
El segundo partido garantiza que la señora Fiutaburro, especialista en quesos africanos, 
pondrá de rodillas al nuevo concursante y lo obligará a reconocer la superioridad del requesón 
sudanés sobre el queso blando de la Valtellina. 
El tercer partido está seguro de que sonará la marcha triunfal de Aída para el señor Coco. 
El cuarto partido está indeciso. 
Al quinto le importa un pepino y se interesa sólo por el campeonato de fútbol y por el 
ajedrez. 
Llega el jueves, despunta el alba la noche del viernes. Ya estamos a sábado. 
El cocodrilo aparece en todas las pantallas, salvo en las apagadas, pero el presentador del 
teleconcurso, un tal Mike Bongiorno, sigue llamándole “Señor Coco”, ateniéndose a las 
instrucciones recibidas. “Señor Coco por aquí”, “Señor Coco por allá”. Pero no está ciego y lo 
da a entender. 
-Señor Coco, ¿sabe que se parece usted mucho a un cocodrilo del Nilo? 
-Ese es mi hermano, señor Maique: yo soy oriundo del lago Tana. 
-¡Viva, viva! Por fin también nosotros, en Doble o nada, tenemos un oriundo, como los 
equipos de fútbol. Y dígame, dígame, señor Coco, ¿cómo se le ocurrió la idea de especializarse 
en caca de gatos? 
-¿Qué quiere, señor Maique? Me crié en un país subdesarrollado, pobre en quesos, carente 
del todo de música barroca, absolutamente desprovisto de historia de las remolachas. Me he 
hecho a mí mismo, con fuerza de voluntad y espíritu de observación. Soy un autodidacta, como 
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Giuseppe Verdi. 
-¡Alegría, alegría! ¡El señor Coco resulta también un experto en música de ópera! 
-En mis buenos tiempos -revela el cocodrilo, con los ojos modestamente bajos- me comí un 
tañedor de contrabajo y lo lloré en sí bemol mayor. 
El señor Usmardi da señales de asco. La señora Fiutaburro, con aire indiferente, se saca del 
bolso un queso “gorgonzola” (queso blando y graso), obligando al presentador a pasar a las 
preguntas. 
Todos los concursantes han de responder a diez preguntas sobre diez. De Copenhague, en 
un vuelo charter, llegan numerosos aficionados para hacer de hinchas del cocodrilo. Los tres 
campeones entran en las cabinas. El doctor Usmardi agarra al vuelo un “doble” en arquitectura 
pero, invitado a concretar cuántos huevos duros podría contener la torre de Pisa si en vez de ser 
un campanario fuera un depósito de huevos duros, se equivoca en la respuesta. 
El cocodrilo salta de su cabina, muerde al doctor Usmardi y se lo traga enterito, escupiendo 
sólo el reloj de oro fabricado en ginebra. 
-Pero, señor Coco -exclama el representador riéndose- ¿sabe que es usted un golfillo? ¡No 
se come así a los concursantes! 
-Ha sido más fuerte que yo -se disculpa el cocodrilo-. Siempre he tenido una secreta pasión 
por la torre de Pisa. 
-Ya entiendo -dice Mike Bongiorno-, pero, por lo menos, no debía escupir el reloj de oro 
fabricado en Ginebra, que es el mejor. 
-Perdone, señor Maique. 
-Está bien, por esta vez lo perdono. 
Le toca a la señora Fiutaburro. ¡Debe decir si los bantúes del Sudoeste ponen en el queso de 
oveja perejil o mermelada de arándanos! 
-Perejil -responde la señora Fiutaburro. Pero se corrige enseguida-: No, no, ¡quería decir 
mermelada de arándanos! 
-¡No vale! -truena el cocodrilo-. ¡La primera respuesta es la que cuenta! 
Y se come también a la señora Fiutaburro, engulléndola sin masticar. 
-Vamos, vamos, señor Coco -dice el presentador, agitando de arriba a abajo el índice de la 
mano derecha en señal de cariñoso reproche-. ¡No está nada bien hacer eso! Con las damas hay 
que ser caballeroso. Y mucho más cuando estamos en Eurovisión y nos ven también en 
Bellinzona y en Amsterdam. 
-¿Y nos ven en Friburgo de Brisgovia? –pregunta el cocodrilo, alarmadísimo. 
-Natural. 
-Lo siento. Prometo no volverlo a hacer. 
-Ah, claro, pero de momento se ha comido a los otros dos concursantes. Ni siquiera sé si 
podremos continuar la competición. ¿Qué dice el señor notario? 
El señor notario dice que el reglamento no prevé sanciones contra el canibalismo. El juego 
puede proseguir. 
-Pues entonces, dígame señor Coco -sigue el presentador-, por cuatro millones de 
kilómetros y setecientos veintisiete miriagramos, ¿dónde la hizo la gata de Carlomagno el día en 
que su dueño fue proclamado emperador? 
-En Roma, delante del panteón -responde el cocodrilo sin vacilar. 
-¡Respuesta exacta! -grita el señor Maique. Pero de poco le sirve. En efecto, el cocodrilo, 
volando fuera de su cabina, se le echa encima como un sólo hombre y lo ingiere antes de poder 
contar hasta tres. Se oye la voz del presentador en la barriga del cocodrilo, que protesta: 
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-Señor Coco, está usted exagerando. ¡Y pensar que nos ven también en Bruselas! 
El cocodrilo se endereza la chistera, porque se le había torcido, y mira a su alrededor con 
aire de preguntar: “¿Queda alguien más?”.  
-Estoy yo -responde la azafata Sabina, con su sonrisa de estudiante de filosofía. 
Los espectadores contienen la respiración. Se prepara un emocionante duelo. ¿Conseguirá 
el cocodrilo tragar también a Sabina, cuando ya tres personas se disputan el espacio de su 
estómago, elástico sólo hasta cierto punto? ¿Conseguirá el notario salvar a Sabina del dragón, 
obtener su mano, casarse con ella y partir en viaje de bodas por las más hermosas páginas de las 
más conocidas revistas? 
Mientras la gente responde como cree a éstas y a otras preguntas, la encantadora Sabina no 
pierde la calma. Engaña al cocodrilo con una sonrisa, lo agarra por la cola, lo levanta a un metro 
cincuenta de altura y le golpea la cabeza en el suelo. 
-¡No vale! -protesta el cocodrilo-. ¡Este capítulo no está en el reglamento! 
-Pues yo te hago hacer algo de movimiento -replica Sabina. 
Siempre sujetando al cocodrilo por la cola, lo hace girar en torno a su cabeza como si fuese 
la caldereta de la leche: una vez, dos veces, tres veces, a velocidad creciente. 
-Apelo al notario -vocifera el cocodrilo-. La señorita, con todo respeto, se muestra muy 
injusta. 
-Y yo te utilizo como una fusta -anuncia Sabina. 
Pone manos a la obra con la habilidad de un cow-boy del Circo Americano. El cocodrilo 
silba y restalla en el aire que da gusto oírlo. Tras cada restallido, golpea el suelo con los dientes. 
La chistera ha rodado lejos. El abrigo amarillo se tensa como una vela en día de mistral. 
-Una -dice Sabina-, dos, tres… 
Al llegar al diez, de la boca del cocodrilo salta Mike Bongiorno, abrochándose la 
chaquetilla, porque un presentador debe estar siempre presentable. Al once sale despedida la 
señora Fiutaburro, murmurando: 
-¡Qué mala suerte! Tenía la mermelada de arándanos en la punta de la lengua. 
Al doce sale de puntillas el doctor Usmardi y se pone enseguida a buscar su reloj de oro. 
-¡Basta! -implora el cocodrilo-. ¡Piedad! ¡Socorro! ¡Ya he devuelto lo que cogí! 
-Pues entonces, ahora, yo te doy la vuelta a ti –dice Sabina. Le mete una mano en la 
garganta, le agarra la cola por dentro y vuelve al cocodrilo como un calcetín. 
-¿Le parece bonito? -llora el cocodrilo dado la vuelta-. Se lo dirá a mi hermanito. 
Pero ya es una sombra del invencible concursante de hace un rato. Con sus últimas fuerzas 
se ajusta la piel, se desempolva las escamas y el abrigo, se lava los dientes y se arrastra fuera de 
allí farfullando oscuras amenazas: 
-¡Volveremos! ¡Volveremos! 
-¡Qué lástima, señor Coco! -comenta Mike Bongiorno-. Ha cometido usted un feo error: 
debería decir “volveré”, en singular. 
-No -responde el cocodrilo, enjugándose las lágrimas con la chistera-, porque la próxima 
vez vendré con mi hermano. De modo que “volveremos”, en plural. 
 
RODARI, Gianni (1982). Cuentos escritos a máquina. Madrid: Alfaguara. 
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LA MÁQUINA DE HACER DEBERES 
 
Por: Gianni Rodari. 
 
Un día llamó a nuestra puerta un tipo extraño: un hombrecillo ridículo, algo más alto que dos 
cerillas. Llevaba, cargada a la espalda, una bolsa más grande que él. 
-Aquí traigo aparatos para vender -dijo. 
-Enséñemelos -dijo papá. 
-Esto es una máquina de hacer los deberes. Apretando el botoncito rojo se resuelven los 
problemas; el botoncito amarillo es para desarrollar  los temas y el botoncito verde sirve para 
aprender geografía. La máquina lo hace todo ella sola, en un minuto. 
-¡Cómpramela, papá! -dije yo. 
-Bueno, ¿cuánto pide por ella? 
-No quiero dinero -dijo el hombrecillo. 
-¡No trabajará sólo por amor al arte! 
-No, pero no quiero dinero por la máquina. Quiero el cerebro de su hijo. 
-¿Está loco? -exclamó papá. 
-Escúcheme, señor -dijo el hombrecillo sonriendo-, si la máquina le hace los deberes, ¿para 
qué le sirve el cerebro? 
-¡Cómprame la máquina papá! -imploré- ¿Para qué quiero el cerebro? 
Papá me miro un instante y después dijo: 
-Bueno, llévese su cerebro y no se hable más. 
El hombrecillo me quitó el cerebro y lo guardo en una bolsita. ¡Qué ligero me sentía sin 
cerebro! Tan ligero que eché a volar por la habitación, y si papá no me hubiera agarrado a 
tiempo habría salido volando por la ventana. 
-Tendrá que meterlo en una jaula -dijo el hombrecillo. 
-¿Por qué? -preguntó papá. 
-Porque ya no tiene cerebro. Por eso. Si lo deja suelto volará hasta los bosques como un 
pajarillo y en pocos días morirá de hambre. 
Papá me encerró en una jaula, como si fuera un canario. La jaula era pequeña, estrecha, no 
podía moverme. Las barras me apretaban, me apretaban tanto que… Me desperté asustado. 
¡Menos mal que sólo había sido un sueño! 
Inmediatamente me puse a hacer los deberes. 
 
RODARI, Gianni (2002). Cuentos largos como una sonrisa. Barcelona: la Galera. 
 
 
 
 
TEXTOS AUDIOVIDUALES 
 
LA CENICIENTA 
 
Por: Walt Disney. 
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La película empieza con una narración detallada de la vida de la Cenicienta, hasta el instante 
en que la cámara la enfoca dentro de su habitación en el amanecer de un día cualquiera. La 
descripción de la vida anterior a la ejecución real de los hechos, la hace una voz femenina. En 
ella nos pone al tanto de la historia de la Cenicienta con su padre viudo, luego su decisión de 
casarse con una mujer que tenía dos hijas, en seguida el fallecimiento de él, y por último el 
destino de Cenicienta al lado de su madrastra: ser la sirvienta. 
Con la escena del amanecer del nuevo día se da el inicio a la película. Para empezar, dos 
pájaros entran por la ventana abierta de la habitación de Cenicienta. Su canto hace que abra los 
ojos. Al verlos, se queja de no dejarla soñar con ese mundo bello que sólo es posible allí. Justo 
enseguida suenan las campanas del palacio que se ve al otro de la ventana, en el terreno del rey. 
De esta queja surge una canción, la cual es acompaña por la presencia y el trinar de los dos 
pájaros, más otra cantidad que aparecen sin saber de dónde. A la par que la canción avanza, van 
apareciendo unos ratones que son los amigos de Cenicienta y que, a diferencia de los pájaros, le 
pueden hablar en la misma lengua humana que ella tiene. Luego de terminada la canción, uno de 
ellos, el ratón Jack, le señala a Cenicienta que algo sucede, se trata de un ratón nuevo que ha 
quedado atrapado en la ratonera. Al escuchar, Cenicienta corre y va en su auxilio. Con mucha 
precaución, y ayudada por los demás roedores, lo convence de salir de la celda, en donde él 
hacía mofas de pelea. La Cenicienta decide vestirlo con un pequeño traje, uno de los tantos que 
ella conserva por tradición, que le da a la medida. Cuando ya lo ve listo le pide a Jack, mientras 
ella se va a cumplir con sus deberes, que le advierta sobre el peligro que significa Lucifer, el 
gato malvado. 
Cenicienta va a la cocina a cumplir con sus hábitos, no sin antes pasar por la habitación de su 
madrastra para llevar el gato y alimentarlo según se debe. Al llegar al recinto de alimentos se 
encuentra con que el perro, Bruno, está soñando (por fin logra cazar al gato). La Cenicienta  lo 
juzga por esa actitud poco social, intentado dar razones de lo bueno que es el gato, razones que 
no encuentra y el final decide decir que es bueno, y ya. Mientras ella prepara la leche del felino, 
éste se la ingenia para hacer creer que el perro lo estaba intentando atacar, motivo por el cual 
Cenicienta lo saca de la cocina y lo envía al exterior, en donde se encuentran los demás 
animales. El gato ríe por su picardía. La muchacha llama a todos los animales para que se 
acerquen a comer. Ante el llamado, los ratones también deciden asistir, no sin antes verse 
forzados a elegir quién de ellos va a entretener al gato mientras los demás pasan (lo hacen a 
través de la cola, que luego de ser juntadas, señala al elegido al quedar su cola en la mano del 
dirigente de la fortuna: Jack). El encargado se dedica a la distracción, haciendo que el gato caiga 
en el plato de leche, mientras los demás salen a tomar sus respectivos pedazos de queso. El 
nuevo ratón, Gustavo, se fue de avariento y toma muchos, lo que no lo deja avanzar con rapidez 
y es descubierto por el gato, quien, a pesar de la distracción propuesta por el ratón encargado, se 
da a la tarea de cazarlo: primero lo persigue e intenta tomarlo, luego lo busca entre los platos 
que Cenicienta estaba preparando por el llamado que le hizo su madrastra y las hermanas, 
enseguida debe esperar en las puertas de las habitaciones de ellas, ya que el roedor se camufló 
en alguno de los platos (espera con paciencia para ver cuál mujer grita), lo ve salir de una de las 
habitaciones y se lo hecha a la boca. Por el grito, Cenicienta acude, descubre al gato y logra 
quitarle al ratón para dejarlo en libertad. Las hermanastras y la madrastra, antes de esto, a 
medida que ella les entregaba su desayuno, le habían mandado a limpiar sus ropas. Ahora, luego 
de descubrir al ratón, la mandan a hacer aseo general. 
La escena cambia de lugar y se dirige al castillo del rey, en donde éste se queja ante su duque 
de ver que su hijo aún no ha pensado en casarse, y él se siente viejo para seguir gobernando, 
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además de sentir la necesidad de estar de juego con algunos nietos. El duque le recuerda que ese 
día llegara el hijo de su paseo, así que el rey considera eso una buena excusa para realizar una 
fiesta, invitar a las doncellas del reino y tratar de convencerlo de que escoja a una como esposa. 
Planean una fiesta y por edicto solicitan la presencia de todas las mujeres solteras al castillo. 
La imagen regresa a la casa de la Cenicienta, en donde ella se encuentra haciendo aseo 
mientras su madrastra y sus hermanastras se divierten con notas de piano, intentando lograr una 
melodía a la cual poco atinan y de donde se descubre que poco tienen al respecto para dar. 
Cenicienta hace oficio y canta a la vez. La imagen es interrumpida por la invitación que llega a 
casa. Los ratones le piden a la Cenicienta que la lea, pero ella cumple con su obligación de 
llevársela a la madrastra, quien la lee en voz alta y pone en conocimiento de todas las doncellas 
la invitación. Cenicienta opina que ella también puede ir, las hermanastras se oponen, y al final 
la madrastra la hace creer que puede siempre y cuando termine con todas sus obligaciones 
caseras. Feliz, Cenicienta va al cuarto, mira algún modelo de traje en un pequeño libro y decide 
darse a la tarea de sus oficios con ardua dedicación, esperando poder arreglar su traje. 
Mientras esto sucede, los ratones y los pájaros, entendiendo la intención de la madrastra, se 
dan a la tarea de idear el traje para cenicienta. Los ratones van a buscar telas y perlas para el 
collar, no sin encontrarse de nuevo con el gato, quien desea una vez más casarlos. Entre Jack y 
Gustavo lo distraen y toman los elementos necesarios, no sin antes tener que sufrir por su 
empeño alimenticio. Al final, los dos ratones cumplen con su misión, y en compañía de los 
demás roedores y los pájaros se dan a la tarea, ideando el traje perfecto para una mujer tan 
hermosa como la Cenicienta. Al otro lado, la Cenicienta trabaja arduamente, mientras sus 
hermanastras se arreglan para la celebración. Al final, la Cenicienta desiste de su intención y 
decide ir a su cuarto, viendo que las otras ya se van. Al entrar, vaya sorpresa, encuentra el traje y 
con total alegría lo viste. Alcanza a sus hermanastras antes de atravesar el umbral de la puerta y 
les pide, desde la parte superior de las escaleras que la esperen. Ellas, sorprendidas, no saben 
qué hacer. La madrastra se encarga de motivarlas para que dañen el traje de Cenicienta, y en 
menos de un santiamén se encuentra vestida de la peor manera que se podría esperar. Las 
hermanas se van y Cenicienta sale llena de tristeza. 
Mientras camina por fuera de su casa, llega hasta un árbol a llorar su tristeza, a la par que los 
ratones sienten rencor por todo lo sucedido. Sin darse cuenta, aparece en escena un hada 
madrina, que se acerca, la consciente y le pide que le explique aquello que le sucede. Cenicienta 
le cuenta y el hada le da una opción mágica: le pide que traiga una calabaza grande, la cual 
transforma en el carruaje. Luego observa a los animales presentes y los transforma de la 
siguiente forma: los cuatro ratones pasan a ser caballos, el caballo se convierte en cochero y el 
burro se transforma en lacayo. El último detalle, el traje, es solucionado de manera providencial 
al convertirla en la doncella más hermosa jamás vista. Antes de que se marche le recuerda que el 
hechizo funciona hasta la media noche y debe abandonar la fiesta antes de la última campanada. 
La escena nos ubica en la fiesta del rey, en donde una a una las doncellas se van presentando 
ante el hijo rey, quien poca importancia les presta. Su padre observa desde lejos con total 
preocupación y angustia. De pronto, al fondo del gran salón, aparece la Cenicienta mágica, 
quien logra robarse la atención del hijo del rey, el cual se olvida de la mujer que está saludando 
y decide salir tras ella. El rey se sorprende ante lo que sucede y le pide al gran duque que esté 
pendiente de lo que puede acontecer luego, porque al parecer ahora sí ha llegado la mujer que va 
a transformar la vida del reinado. Luego del baile, y mientras suena una canción, el hijo lleva a 
la doncella a recorrer todo el reinado, a la par que ella lo acompaña con total satisfacción. El 
tiempo pasa y justo cuando suenan las campanadas recuerda el compromiso, así que decide salir 
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corriendo, siendo perseguida por el hijo del rey y por el gran duque. Antes de llegar al carruaje, 
uno de sus zapatitos de cristal queda abandonado en una escalera. El gran duque da la orden de 
que cierren las puertas, sin poder evitar que alcance a pasar el carruaje de Cenicienta; luego, 
para no darse vencido, pide a los guerreros que la sigan de forma infructuosa. Justo cuando 
llegan al bosque el hechizo desaparece. 
Al otro día, en medio de sueños maravillosos con nietos inventados, el rey es interrumpido 
por la aparición del gran duque. Le pide que siga, le solicita que le cuente todos los detalles, 
hasta el de la posible boda; para premiar a su hombre de confianza le promete ascenderlo en 
cargo. Toda la dicha del rey casi llega al suelo cuando el gran duque le cuenta que la chica se 
fue. El rey lleno de ira decide intentar matarlo pero el gran duque le muestra la zapatilla y le 
propone salir a buscar la chica por todo el reinado, petición que el rey acepta a través de un 
edicto. 
El edicto es puesto en una pared para conocimiento de todo el reino. La madrastra se entera, 
le pide a Cenicienta que lleve el desayuno a sus hijas, las despierta para contarles lo que está 
sucediendo recordándoles que esta puede ser su última oportunidad. Las chicas se preparan de la 
mejor manera, lo mismo hace Cenicienta en su habitación. Antes de que el gran duque llegue, la 
madrastra se las ingenia para encerrar a Cenicienta en su habitación. El gran duque llega a la 
casa, lee el edicto y procede a probar la zapatilla de cristal. Pareciera que a la segunda 
hermanastra si le queda, pero la zapatilla salta y demuestra que no es de ella. Mientras todo esto 
sucede, los ratones intentan ayudar a Cenicienta para que salga de su habitación: le sacan con 
cuidado la llave a la madrastra, luego la suben hasta el último piso y por último la meten por la 
parte inferior de la puerta para que la Cenicienta abra. La llave la metieron luego de sufrir con la 
persecución de Lucifer, quien atrapa a Gustavo y prohíbe que este logre poner la llave en la 
parte inferior de la puerta. Para salir del problema recuerdan a Bruno, lo hacen subir y él les da 
la ayuda final. 
El hombre decide marcharse al ver que no le queda la zapatilla a alguna de las hijas de esta 
señora, y justo en el momento que lo piensa hacer aparece en la parte superior de las escaleras 
Cenicienta, quien le pide que la espere y le mida la zapatilla. Él acepta, y la madrastra se opone, 
poniéndole zancadilla al hombre mientras camina, haciendo que la zapatilla se rompa. El 
hombre se asusta, llora, dice que el rey le quitará le cabeza. Cenicienta le dice que ella podrá 
ayudarlo, y aunque él no cree, ella le muestra la zapatilla que guardaba, se la mide y perfecto. 
La imagen cambia de lugar y nos traslada al final de la película: la boda del príncipe y la 
Cenicienta, con la felicidad total del rey, sonrojado por un beso que le da la Cenicienta cuando 
él le ayuda a ponerle una zapatilla que se le cae antes de subirse al carruaje de la boda. La 
película termina con un parte de la canción que Cenicienta entonó al principio sobre los sueños 
y la felicidad. Y de la imagen casi real se pasa a una en donde dice: “Y vivieron por siempre 
felices. Fin”. 
 
 
EL SECRETO DE LA NIEVE 
 
Por: Backyardigans. 
 
Este capítulo, como sucede con algunos capítulos de la serie, se inicia con una voz ajena a la 
situación que introduce (se ayudan de un libro que se abre). La voz se encarga de decirnos que 
“Hace mucho tiempo había una niña a quien le gustaba la nieve…”. Con este hecho descrito, la 
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niña empieza a hablar de las tres cosas que le gustan de la nieve, para describirlas con una 
canción. Mágicamente, otra de las características de la serie, los televidentes somos 
transportados a ese mundo de la nieve, en donde se supone vive “La dama de la nieve”, ese ser 
que la niña quiere conocer. Lentamente el paisaje anterior, que era de casas de barrio y de un 
patio, se convirtió en un inmenso terreno frío y lleno de nieve. La niña camina hasta llegar a la 
casa de quien se supone es “La dama de la nieve”, pero sólo se trata de una mujer a quien le 
gusta mucho el hielo y hace demasiadas cosas con él. La dueña de la casa del hielo, al ver por la 
cámara secreta que una mujer se entromete en su territorio, decide enviarla, con ayuda de sus 
televisor mágico, a un desierto. El asistente de esta dama, Austin, no tiene el mismo corazón 
malvado, así que está al tanto de lo que sucede. La niña rosada, Uniqua, se sorprende al no 
entender por qué llegó hasta allí. En el camino ve correr a un vaquero, el Cowboy Pablo, quien 
le huye a un tornado. Los dos corren mientras ella le explica lo que sucede. Cuando el tornado 
se acerca, el asistente de la mujer de hielo, Tasha, se ayuda del televisor para enviar un hielo al 
tornado que lo congela. 
